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J4L REY NUESTRO SEÑOR 



J). FMRNANDO VII, Y EN SU NOMBRE 



A LA REGENCIA DE LAS ESPAÑAS^ 



Serenísimo Seí^or» 

* 

La benéfica protección que han ha* 
liado las letras en todos tiempos haxo la 
sombra honrosa de los poderosos no tan 
solamente las ha elevado á un eminente 
grado de esplendor y de gloria, sino que 
ha sido también como el resorte de la pü' 
hlica felicidad* JDebaxo de ella los labios 



del sacerdote guardan la ckncta de lu 
deidad y del culto : el jurisconsulto con 
su aplicación y talento mantiene en' un 
recto nivel la balanza de la ley y de la 
justicia : el médico sacrifica sus tareas 
d la salud de sus semejantes : ei físico 
se afana en descubrir los arcanos de la 
naturaleza en obsequio del bien común: 
el historiador y el poeta cantan y dibu- 
xan con los colores mas expresivos las 
gloriosas hazañas del guerrero para 
animar d los demás d su imitación ; y 
en fin , no hay sabio alguno que dentro 
de su esfera no forme los planes mas úti- 
les d la sociedad y alentado siempre por, 
alguna mano bienhechora que mueve una 
máquina tan uniforme y agradable. 
No hubiera tal vez llegado Roma d 

o 

gozar de su tranquilidad entre las tur' 



hukncias que la agitaban , si el talento 
superior de un Virgilio no hallase un tan 
grande escudo de protección en las perso- 
nas de Octavio Augusto y su ministro» 
Cubierto de ella se dedicó d formar un 
poema que fué sin duda el antídoto con- 
tra las dolencias que debilitaban el im- 
ferio , y baxo la corteza de su fábula 
tscondióun sazonado fruto de moralidad 
que él solo bastó d domar la fiereza de 
aquellos fechos rebeldes. 

Tales son los efectos de una diestra 
fluma quando el buen gusto y la ofician 
d la literatura forman el carácter 
de aquellos grandes hombres que se ha- 
llan ala cabeza del Gobierno, 

Convencido yo de esta verdad , no 
he dudado consagrar á V, A, el fré- 
sente foema , satisfecha que llenará tal 



vez sus deseos y los altos Jines que tne. 
•he propuesto en su publicación y si sepa- 
randú de él los muchos defectos que lo 
obscurecen , fixa su alta consideración 
en los innumerables bienes que pueden 
resultar d la Patria de su lectura y 
meditación. 

El nos anima d la empresa mas no- 
ble 3 vivifica el sagrado fuego de nues- 
tro patriotismo , alienta nuestra flaque- 
za y corrige nuestro egoísmo y ambición, 
refrena los excesos del amor propio, ense- 
ña la subordinación y disciplina del sol' 
dado y descubre los sangrientos males de 
la desunión y nos convence del inminen* 
te riesgo con que nos amenaza nuestro 
infundado temor y desconfianza. 

El mantendrá siempre viva la me- 
moria de una traycioh enorme con que 



un Vil usurpador atacó nuestros derechos, 
conservara perpetuamente los hechos ilus- 
tres de nuestros compatriotas que con 
tanto honor supieron defenderlos , esti^ 
mular ¿nuestra constancia f ara imitar, 
los y transmitirá d la posteridad el au' 
gusto nombre de un Monarca sacrifica^ 
do d la tiranía , y el de sus leales vasa- 
llos que supieron vengar sus injurias d 
costa de su propia sangre: en una pala- 
bra , él solo bastar d d romper nuestros 
eslabones y levantar el estandarte de 
nuestra libertad , si examinamos dete- 
nidamente los exemplos ilustres que nos 
propone , las saludables máximas que 

/I 

nos inspira t la interesante doctrina que 
nos suministra y las sublimes ideas que 
nos presenta en todo su contexto. Estas 
refexiones tan solas me han impulsado 



dfoner baxo. los auspicios de K Ai una 
obra tan propia de su zelo patriótico, . 
y que tan justamente le pertenece como 
d representante dignisinio del augusto 
Monarca d quien se consagra» 

Dígnese V, A. protegerla con el es. 
cudo de su reUvante nombre , para que 
cubierta con él contra los ataques de la 
emulación y logre yo cooperar d los jus- 
tos deseos deV, A. y ofrecerle mis esca- 
sos talentos en señal de mi respeto y 
veneración. 
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SEÑOR : 



A L. F- de V. A. S. su mas atento CapcUin, 



Fr. Ramón yahidares. 



RAZÓN 



PROSPECTO DE ESTE POEMA. 



JLlas hazañas y hechos memorables de aque* 
líos varoxies ilustres que derramaroa su sangre 
valerosamente en los campos de batalla por la 
felicidad de su patria , no tan solamente dexaron 
í la posteridad unos brillantes rasgos de herois-^ 
mo que excitasen justamente su admiración , sino 
que fueron también el modelo mas acabado por 
donde los venideros pudiesen formar el hermo- 
so quadro de sus virtudes militares y políticas; 
mas estos relevantes exemplos serian desconoci- 
dos enteramente de las edades futuras, si no apo- 
yasen su existencia y perpetuidad sobre el esme- 
ro infatigable de aquellos célebres poetas que 
con tanto decoro y belleza nos presentaron en 
sus versos y cancioaes unas empresas tan glo- 
riosas , y al son de su templada lira cantaron su 
fortaleza y constancia para despertar los ánimos 
de todos los honíibres á.su imitación. 
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De aquí es que los antiguos Romanos conde- 
coraron del mismo modo á los capitanes victo- 
riosos que á los poetas panegiristas de sus triun- 
fos ; porque así como los unos con los esfuerzos 
de su valor encendían los pechos de sus admira- 
dores y los estimulaban á las acciones mas ele- 
vadas, los otros escribiendo sus hechos, realzan- 
do sus victorias y perpetuando sus nombres^ in- 
flamaban no (nénos los corazones nias tímidos pa- 
ra caminar por aquella carrera y alcanzar la 
gloria que ellos merecieron. Á esto alude Pitágo- 
ras quando dice que las obras de las poetas entre 
todas eran las primeras que debían Jeerse y con^ 
Servarse ; porque en ellas se nos elogian y cuentan 
los hechos y proezas de aquellos hombres que se hi' 
vieron famosos por sus virtudes^ á fin de que los jó- 
venes impelidos de una noble emulación se muevan 
ú copiar las acciones gloriosas de sus mayores. 
' No es necesario mas que dar una ojeada sobre 
los maravillosos efectos que han producido los 
célebres poemas de aquellos tiempos para cono- 
cer las grandes ventajad qué llevaban sus autores 
á los mismos generales y soldados que en ellos 
realzaban; porque estos á la verdad, sólo aprove* 
"chaban con sus exemplos á los naturales de aquel 
país que ennoblecían con sus brillantes a£:cioa€!si 
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pero aquellos, á pesar de las mudanzas del tieni»^ 
po , de la distancia de los lugares y del trans- 
curso de lois siglos, nos conservaban unos vivos 
modelos de valor, de ñdelidad y de constancia, 
que corrido de generación en generación , tra's^ 
pasand(>^los climas mas remotos y venciendo las 
opacas sombras del olvido, brillan y relucen has- 
ta nuestros dias con las virtudes de sus héroes 
y se totiservan siempre en la memoria de todos; 
Mayores victorias alcanzaron los Lacedemonios 
de los Mésenlos por el fuego poético de un Tir- 
teo que les enviaron^ por capitán los Atenienses^ 
que por el de su valor y arrogancias » 

Ningunos otros conocieron mejor esta verdad 
que los ya citados Romanos, quando para alen^ 
tar á sus genérales y solda^dos, acostumbraban 
en los convites y fiestas presentarles diestros mú- 
sicos que les cantasen en armoniosos versos aque*- 
ii0s hechos mas notables de sus antepasados. 
• No sé qqé género de atractivo tiene la poesia 
sobre todas las demás ciencias ^ que embelesado 
el ánimo con la dulzura de su donsonancia, coa 
la grandeza de sus pensamientos, con la eleva*- 
cion de sus conceptos ,. con el encadenamiento 
ije sus ídbas , con la gravedad de sus sentencias:, 
-coQla-moralldadde sus máxlifiíias;, con la vlve*^ 
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za de sus imágenes y con el maravilloso artifi- 
cio de sus máquinas ó deidades , se mueve y es* 
timula á repetir con gusto la lectura de un h^ 
cho memorable , y queda mas impreso y fíxo ea 
su memoria que otro alguno destituido deseme- 
jantes gracias y artificiosos adornos. 

A ellos han debido su conservación y perpetuír 
fiad las acciones gloriosas del Romano , las ilus- 
tres victorias del Griego y las hazañas y triun- 
fos de casi todas las naciones. Por ellos viven y 
vivirán siempre los famosos conquistjadores de 
/Vrauco ^ los subyugadores idi^l orgullo Mahomer 
taño , los esforzados brazos que reprimieron la 
rebelión de Granada, lá intrepidez y constancia 
4e los Numantinos^ los célebres vencedores de 
Lepanto y otras empresas admirables que hasta 
hoy subsisten contra la inconstancia y vicisitud 
*del tiempo que todo lo consume. 

Movido pues de estás consideraciones nuestro 
Supremo Gobierno, y reñexíonando que la cons- 
tante defensa de Zaragoza era sin duda tma de los 
acciones mas gloriosas para nuestras armas, y 
acreedora por lo tanto de perpetuarse entre los 
fastos de la nación para modelo y exemplar de 
(SUS ilustres hijos , tuvo á bien el acordar que áe 
estimulase con honoresy premiosa los .sabios otar 



dores y poetas, á ña de eternizar ea sus discur* 
sos y poemas un hecho que inmortalizará aues^ 
tta fama, alentará la constancia y fidelidad de 
nuestros verdaderos; cQmp^tr^t^s y confundir^ 
la timidez y perfidia de los espurios que cons- 
piran contra su patria ó la abanápnan en su ma*- 
ydr peligro y necesidad^ .; .. 

Para Uenarejitss ¿de^s ep .toda; f^ extensión y 
coQpetar por mi parte al lustre , decoro y feli- 
cidad de esta madre común tan digna de núes* 
tros desvelos y sacrificios, me propuse, lu^gp.qu^ 
se publicó el noble pensamiento del: Oobierno,, 
escoger aquella clase de composición poética que 
mejor reuniese y enlazase todos los medios con. 
cernientes á tan altos fines, y que suministra- 
se mas auxilios para la consepucion de tan rele- 
vante^ designios. . : 

A este fin traté de formar no una breve oda 6 
algún poema tan sucinto que no bastase á elogiar 
debádamen^e icl mérito y valor d^ nuestras tro- 
pas y el hecQis^io de sus gefes ; pues aunque es- 
tas obras merezcan la atención de los sabios si se 
executan y desempefian dignamente , son al fia 
mos fBpAumentqs qqe por su brevedad no pue- 
den coQserva^r todos los. hechps notables de ua 
Jberoismp. tan brillante , ni abrazar muchas cir* 
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cunstíMicias'y puntos hist¿rkos que son indispetv- 
íabks en el<iia para exítar nuestro patriotismo^ 
y *1 odio que lodo fespáfiol ^ebe tentót A la perfl- 
dia del usurpador tírécio. Por esta causa mis deter- 
miné á trabajar un poema épico en qu^ lá nove- 
dad á lo menos consiguiese lo qué no puedett lo- 
grar otras composiciones -de imichcí iñéritoj y 1$ 

narración cirfeíirfstáñcíáda dé ' ñuestfá!s^ presen tes 

• 

íevolúcíones y guerras, enlazada en sus episodios 
moviese la curiosidad para leerlo y conservarlo 
cbftio un perpetuó» despertador de nuestro lierois- . 
itio y de fiuestra'<:autelaJ* '* ' " 

- Con estas reflexiones me animaba i la émpre-^ 
-sa ; pero no podia dexar de acobardarme lo^ar- 
Üuo y dificultoso de ella. Consideraba atenta- 
mente qué uña obra de está naturaleza era -el úl- 
timo esfuerzo del entendimiento humano^ en frá- 
Ise de los sabios maestros, y que por lo tanto exi- 
gía unos vastísimos conocimientos y particular 
tnstrucción eh muchas materias análoga^s' á su 
cónstitucrorirquéera necesario parü'éáto meditar 
y leer mucho tiempo , 6 como se expresan algu-^- 
nos, por espacio dé veinte años, y qué en el tor^ 
to pla¿o de sesenta y seis días señalado para 
^su publicación, ni aun era posible formarse ^ 
plan de la fábula con aq[uella grandeza que pe- 
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-día la sublimidad del asunto.: que tratándose ep 
un poeoia semejante de muchos puntos pertene* 
cíenles á la mitología , á la geografía, á la po- 
lítica, á la historia , á la moral y á la filosofía^ 
«o se debía carecer denlos, principios, elementa- 
les de estas ciencias , mayormente, en etique yo^ 
intentaba formar, cuyo plan exlgia también por 
lo meaos una noticia general de la física , de la 
fiáuttca^de la.arquitectura civily militar, déla 
táctica y^ estratégica , de la topografía y, astro- 
nomía con otras muchas materias que en él se 
tocan. Veía: que una obra 4e esta clase,, si su fá- 
bula ha de ser igrand*, ilustre y niarayillosa,, 
debe estar adornada d0 pensamientos r sublimes 
y brillantes , de pinturas é imágenes expresivas, 
de máximas políticas y fílosófícas , de fíguras y 
tropos acomodados , de metáforas y translacio- 
nes significativas , de . armonía y claridad qué 
deleitase, de episodios instructivps y deducidos 
sin violencia ^ de razonamientos tropológlcos y 
propios de los interlocutores, de varios género^ 
de estila corresporidi«nte% á la^ personas que 
hablan, y ultimamentes^ de todos los adornos 
peculiares de la poesía , y principalmente de la 
epopeya. 

Miraba también las Annumerj4>le§) ^í?£^s. que 



*s preciso guarda? cb' ésra^ y qué pocos db los me- 
jores maestros del arte han acertado á practicar- 
las : que era necesairío inspirar eritodo él poema 
-alguna mákima moral^ ó proponer artificiásamen-t 
te-la ídéá^ de' Ufí perfécío hér^ mUicac : que se 
'tlélSíá sosteáeí • th cftíácceír ^¿opió de este ; sin 
implicarlo en sus virtudes: que- tanto á él, como 
ú las demás personas dependientes de esta cabete 
^za principal sé;¿febian presentar -coh^uella he^ 
Toicídaü y decoro cortéspóndiéme á su grande- 
za y á la calidad ilustre de que deben estar ador- 
nadas : que las virtudes de estas tampoco debian 
contradecirse entre sí < ni destruirse en un misr- 
mo sugeto, y que ial pintar las costumbres de 
cada uno era indispensable guardar lasquatro ca- 
lidades de bondadi conveniencia^ igualdady seme^ 
janza que distinguen á una persona de otxá : que 
debía lisarise cbr^ mucho tino de las máquinas ó 
deidades para conservar la propiedad y verosi- 
militud de la fábula : que debía ésta guardar las 
unidades y proporciones necesarias 'para- que no 
fuese monstruosa ; y por último , que .débia ser 
Ufe justa grandeza, y tener su principio , míedio 
y fin, enredo y sóíncionó <:atástrofe que la blcie^ 
sen ordenada y metódica. j 

* • Atendido todo esío era precito. desfallecer ea 
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en mi propósito, y mas quando consideraba que 
el maestro de los poetas después de once años de 
trabajo, mandó quemar su Eneida por parecerle 
pocQ limada , y que todos los demás que le han 
seguido en semejantes obras han sacrificado no 
menos tiempo á su formación ^ siendo muy pocos 
los que han llenado el concepto de los sabios y 
literatos de buen gusto : así que ya intentaba 
desistir de mi empeño , quando las insinuaciones 
y respetos de algunos amigos de la primera ge-- 
rarquía, á cuyos despeos no pude menos que 
condescender gustoso , me estimularon á com- 
placerles y emprender en obsequio de la Pa- 
tria y de nuestro Monarca esta presente obra , 
que si bien era sobre todas mis fuerzas, debe 
por lo tanto ser nías digna de indulgencia que 
ninguna , atendidos los motivos que he teni- 
do para formarla y á la escasez del tiempo 
en que la he concluido. Bien notorio fué á to- 
dos el que prefixó la junta Central para la pre- 
sentación de estos poemas ; y que no fué este de 
los últimos, pero las circunstancias desgraciadas 
de aquellos dias impidieron al gobierno realizar 
su promesa en orden á la adjudicación de los 
premios ; por cuyo motivo traté luego de re- 
coger esta obra con el ñn de limarla y aumentarla 
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baxo el plan que siempre me había propuesto , y 
no me dexaron desenvolver entonces los estre- 
chos límites del plazo señalado; mas la invasión 
repentina del enemigo sobre nuestras provincias 
apenas me dio lugar para ponerme en salvo y bus-, 
car la seguridad de mi vida en el reyno de Por- 
tugal , donde ya libre de nuestros asesinos he lo--- 
grado llenar mis ideas, no sin los grandes trabajos 
y angustias que debian acompañar á los peligros 
de que siempre me he visto amenazado : en este 
conflicto^ caminando de pueblo en pueblo y sin 
los auxilios necesarios para continuar mi medita- 
do proyecto , he añadido al poema otrosdos can* 
tos sobre los diez de que antes constaba, compre- 
hendiendo en ellos un nuevo episodio acerca de 
la gloriosa batalla de Baylen y algunas materias 
instructivas é interesantes para nuestros dias : he 
procurado asimismo elucidarlo con notas erudi- 
tas , que le sirven como de comento en todos los 
puntos históricos y científicos que en él se tratan, 
las que he colocado al fin de la obra para mas 
facilitar al lector por este medio la inteligencia de 
ella, y darle una exacta idea del origen, antigüe- 
dad, hechos memorables y demás circunstancias 
de aquellos héroes, deidades y personas que en 
ella se comprehenden ; de suerte^ que en el pre- 
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ciso término de siete meses, contando en ellos los 
dos primeros señalados por el gobierno antiguo, 
he conseguido formar un poema de ocho mil ver- 
sos con el argumento histórico de la acción prinr 
cipal que le antecede, término á la verdad tan es^ 
caso, que él solo bastará acerrar la boca delcen- 
sor mas rígido, quando considerare que el autor 
de la Eneida no gastó menos en la formación de 
cada uno de sus cantos ó libros ; pero si á pesar 
de todo, abriere no mas que el ojo de su malicia 
para descargar el tiro sobre los muchos defectos 
que confieso tiene esta obra, y acompañan siem- 
pre aun á las mas acabadas y recomendables de 
de esta clase; dígnese no cerrar el de su sinceri- 
dad para confesar ingei)uamente lo que en ella 
hallare de utilidad y provecho. 
. Si con esta sana intención la mirare, puede ser 
que le encuentre alguna cosa digna de recomen- 
dación, tanto por los importantes objetos que 
abraza , como por la pureza de su castellano y 
claridad que he procurado observar en ella, así 
en el orden de sus voces y frases , como en el 
plan de la fábula. Esta es muy sencilla é inteligi- 
ble en todoslosdoce cantos de que se compone, siii 
carecer por eso de aquella justa grandeza y su- 
blimidad que deben caracterizar á la fábula épica. 



7S RAZOW 

Ea él primer canto introduzco á Minerva dio- 
sa de la guerra y de las ciencias protegiendo á 
los Celtíberos en la capital de esta provincia , y 
á Jove su padre desvelado en favorecer sus de- 
signios; pero envidiosa Pirene ó Francia , genio 
infernal y monstruo horrendo de semejante pro- 
tección, por mirar á su parecer abatida su gloria 
con la prosperidad de esta gente , suscita á la 
Discordia precursora de Marte para que arme á 
este contra la Iberia y principalmente contra* la 
capital de Aragón: así lo executa por sus per^ 
suasioncs maliciosas, y enciende la guerra ayu- 
dando á Pirene contra la nación española. Palas 
entonces implora el favor de su padre Jove, y 
este la destina para que como diosa de la paz 
y de la guerra baxe á defender al pueblo Ibero 
y dirigir coa sus consejos á Palafox general de 
Aragón. 

CANTO II. En cumplimiento de este supe- 
rior mandato de Jove , baxa Minerva y se apa* 
rece al Gefe entre lasí perturbadas sombras del 
sueño ; le inspira su esfuerzo y valor , y dándole 
sabias instrucciones sobre su encargo y misión, 
le promete su ayuda y desaparece : animado el 
Generafl con esta visión reúne sus tropas y gefés; 
les maniñesta el motivo y origen de la presente 
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guerra , y los exórta á sostenerla con la narra* 
cíon que les hace de todos los acontecimientos 
precedentes á ella desde la revolución de Fran- 
cia hasta la nuestra, y es un episodio del poema 
con que se instruye al lector de las causas que 
nos han movido á una lucha /tairjusta, inflaman* 
do al mismo tiempo el heroísmo de todo verda- 
dero español para vengar sus injurias y romper 
sus cadenas. 

CANTO III. El enemigo ayudado del fiero 
Marte se presenta sobre los campos de Aragón, 
y Palafox le sale al encuentro; pero antes hace 
á sus tropas un sabio razonamiento, con el que 
enciende el fuego de su valor y patriotismo , y 
se traba un sangriento combate, en el que llevan 
los españoles la peor parte , entregándose á una 
inconsiderada fuga; mas alentados con una exór«- 
tacion que les hace el Gefe junto á los muros de 
Zaragoza , acometen segunda vez á sus contra- 
rios , y los derrotan completamente en el sitio 
llamado de las Eras. 

CANTO IV. Continúa la batalla con diver- 
sos sucesos hasta la fuga precipitada del eñerai, 
go, y registrando después el campo de la guerra 
losgefesy soldados españoles , hallan aun mu- 
chacho de trece años njuerto sobre un francés. 
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aferrando con sus dientes el rostro de su ene* 
migo , que se hallaba también difunto á los es« 
ítierzos-de su valor: con este motivo les hace 
Palafox un discurso enérgico para confirmarlos 
en su constancia y llenar de confusión al tími- 
do y cobarde con el exemplo del muchacho que 
tenían presente. 

CANTO V. Retirados ya del campo los sol- 
dados con su general, ocupan aquellos sus quar- 
teles, y este con sus gefes vuelve á su casa don- 
de les prepara un magnífico convite para refri-> 
gerarlos de sus fatigas: en él refiere un oficial 
marino la sangrienta batalla de Trafalgar de que 
habia sido testigo; y es otro episodio deducido 
del priniero , donde Palafox habia dexado pen- 
diente este suceso para contarlo de propósito en 
ocasión mas oportuna, y acabar de instruir á lo$ 
oyentes en todos los hechos de la perfidia fran- 
cesa desde su alianza con la España. 

CANTO VI. Prosigue el combate de las es- 
quadras, y cuenta también el Marino la horrible 
tormenta que se siguió después de la batalla: 
concluye al fin su relación , y hace Palafox un 
grande elogio de la instrucción é imaginación 
poética que habia manifestado en la narración 
4e esta historial con cuyo motivo forma alguqas 



reflexiones instructivas sobre la» excelenci as de 
la poesía : se retira después á recogerse , y se le 
aparece Albión entre sueños, donde tienen los 
dos un dulce coloquio en el qual ella le prome* 
te dispensar á su nación todos los auxilios nece- 
sarios para contrarresta al enemigo; mas estan- 
do el Gefe gozando en su transporte de tan augus* 
ta visión, despierta turbado con el estruendo de 
la guerra que ya hacia el contrario sobre la ciudad. 
CANTO VIL Encendido el combate por una 
y otra parte con el mayor ardor y valentía , se 
ven los enemigos obligados á abandonar el cam- 
po ; mas reunidas todas sus fuerzas , atacan con 
mayor vigor á los nuestros , que tienen que ce- 
der al fin á su gran número y disciplina , reple- 
gándose á la ciudad de Calatayud, desde donde 
se parten con Palafox á Zaragoza : á este tiem- 
po se hallaba el hermano del Gefe juntando algu* 
ñas tropas para auxiliarle; y descansando aquella 
noche ^ le envia Minerva la ninfa Iris mensagera 
de los dioses , la qual se le aparece entre el sue- 
no , y le avisa del peligro en que se hallaba su 
hermano, mandándole que se levante y camine á 
su socorro: despierta con esto atemorizado, y to* 
mando el sueño por presagio de algún suceso des- 
graciado, marcha con su gente á Zaragoza : loa 
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enemigos acometen á la ciudad, y esta les hace 
tan gloriosa resistencia , que se ven precisados ¿ 
retirarse ; pero recorriendo Palafox todos los 
puntos avanzados, y reclinado algún tanto sobre 
la margen del Ebro , se queda dormido , donde 
se le presenta la imagen del rio mostrándole en ua 
pergamino el retrato de una muger que en aquel 
mismo dia se distinguiría con los exemplos de 
valor mas dignos de la admiración : el General 
absorto de tan alto modelo de patriotismo, in- 
tenta arrebatarlo para eterna memoria de su na- 
ción, y en este empeño despierta repentinamente; 
y escucha el estruendo de los enemigos que ba- 
tían ya la ciudad por varios puntos, y se inter- 
naban por sus calles: los aragoneses rechazaban 
sus fuerzas con indecible constancia , y andando 
Palafox animándolos con su presencia , descubre 
á la muger que le había mostrado Ebro en el 
sueño, haciendo vivo fuego con un cañón , y con- 
trarrestandocon la mayor constancia á sus con- 
trarios: el Gefe se acerca á ella después de reti- 
rados los enemigos, y dispensándola los debidos 
premios y gracias á que se hizo acreedora, pror* 
rumpe en una declamación patética á favor de su 
heroísmo , que es también una invectiva contra 
los pérfidos y cobardes. 
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CANTO VIII. Decidida del todo la batalla i 
favor de los aragoneses, prepara el Gefe á sus ofi- 
cíales una gran función para celebrarla, donde al 
son armonioso de dulces instrumentos cantan los 
hechos memorables y señalados triunfos que al- 
canzaron sus antepasados de la nación francesa; 
pero en medid de tanta celebridad y contento ba- 
xa la Victoria precedida de la sonora Fama y apo- 
yada sobre el Torrero convida y llama la aten- 
ción del pueblo aragonés para que escuchase los 
grandes sucesos que iba á anunciarle : entóneos 
saca de su seno un hermoso libro guarnecido de 
diamantes , en el que comienza á leer en voz alta 
la insigne y memorable batalla deBaylen, babien- 
do precedido antes un dignó elogio que hace la 
diosa del héroe principal de esta acción. 

CANTO IX. Contiuúa Victoria la relación de 
esta batalla hasta su conclusión, y es otroepiso* 
dio del poema y una de las partes de nuestra his- 
toria presente : en acabando la narración, resue- 
nan los aplausos y aclamaciones de todo el pue- 
blo, y al son de repetidas salvas y repiques de 
campanas expresa su contento y alegría , con lo 
que noticiosos los enemigos de estos sucesos 
y amedrentados de tal derrota , huyen precipi- 
tados de la ciudad y levantan el cerco reuniendo 
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todas sus fuer2as sobre la margen del Ebro: 
la Fama entonces convoca con su clarín so- 
noro todas las tropas de la nación , y unién- 
dose á ellas Palafox con las suyas , oponen 
mutuamente sus fuerzas al común enemigo ; 
mas viendo el sangriento Marte frustradas toa- 
das sus intenciones y designios , recurre á la 
Discordia su precursora ^ y le hace una bre- 
ve alocución sobre el ultrage que sufre en la 
empresa que tomó á su cargo por sus exórta- 
ciones y. consejos: ella mas irritada y furiosa 
con esto , desciende al Averno ^ y reuniendo sus 
ministros infernales , separa entre ellos á la 
Perfidia , á la Ambición ^ á la Emulación y al 
Egoísmo , y haciéndoles un sucinto razona-- 
miento y marcha con ellos adonde se hallaban 
nuestros exércitos; se lanzan todos entre las 
filas y esquadrones, y logran desunirlos con 
la ponzoiía cruel que vierten sobre los pechos 
de gefes y soldados : Palafox temiendo de aquí 
la vuelta del enemigo sobre Zaragoza ^ recoge 
su gent^ y se retira á esta capital para tratar 
de su defensa : con este motivo hace un sabio 
discurso á sus tropas sobre los funestos males 
que se siguen á la desunión : los contrarios 
vuelven á poner el cerco á la ciudad , y los 
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Españoles la defienden con el xhayóf tesan y bi- 
zarría. 

CANTO X. Descansando una noche el vale- 
roso Palafox de sus fatigas, y acongojado su es^ 
píritu coa las desgracias de su patria, se queda 
transportado en un profundo sueño , en el que se 
le vuelve á presentar Minerva , y arrebatando su 
turbada fantasía, le muestra el gran orden y ar. 
monia de los cielos , el movimiento y curso de 
los planetas con otros muchos secretos y prodi- 
gios que allí le descubre. De aquí baxando lue- 
go sobre las llanuras del Bétis , le manifiesta des- 
de un monte los ricos tesoros y producciones qué 
habia reunido naturaleza en aquel hermoso país; 
pero absorto^l Gefe con perspectiva tan lisongC'^ 
ra,le retira la diosa inmediatamente para mos* 
trarle otro lienzo mas conforme á su profesión , 
donde hallaría su heroísmo un digno modelo de 
sus empresas militares : con este designio le ar-, 
rebata segunda vez por los ayres, y llegando al 
templo de la Fama , le va manifestando los busr. 
tos de aquellos héroes mas señalados en todas las 
naciones por sus triunfos y conquistas, comenzaa- 
do desde el tiempo de los Egipcios hasta la glo- 
riosa época de los valientes Españoles del siglo . 
diez y ocho i allí le hace una br¿ve relación de 
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sus memorables hazañas^, .animándolo con ellas 
á imitar su constancia. 

CANTO XI. Continúa Palas mostrando al Hé- 
roe los demás adornos que hermoseaban el tem- 
plo , 7 entre ellos le descubre una linda serie de 
paises y lienzos delicados donde se veían por su 
orden todas las quatro partes de la tierra con sus 
islas 9 provincias y principales ciudades : llegan- 
do á ta Europa , advierte Palafox la falta de al- 
gunos reynos y estados que no se describían allí, 
y preguntando á Minerva la razón de tan nota- 
ble defecto , iba ya la deidad á instruirle sobre 
el motivo de él; quando Fama infundiendo su es- 
píritu y vida en la imagen suya que presid(a en 
el templo, le. habla por su boca, s^isfaciendo á 
su pregunta ; y acabando con un sabio razona- 
miento en que elogiaba á sus compatriotas de la. 
constancia y heroísmo que tanto los distinguía t. 
vuelve otra vez á su antiguo ser, quedando^ esta- 
túa níuda conio antes : entonces Minerva condur 
ce al Héroe á una puerta que daba, paso á unos 
amenos campos, donde le introduce por unaosb- 
cura gruta y le hace baxar á la tartárea, región 
para mostrarle en ella los crueles tormentos con 
qtie se castiga la traycíon : allí le presenta al pér- 
fido conde D. Julián, que era el objeto de tan.. 



duros suplicios, el qaal le hace un patético dis- 
curso sobre los males que causa la perfidia, exór* 
tando á todos i huirla con su lamentable exem* 
pío, y en estos dos cantos se incluye otro episo* 
dio en el que se instruye al lector de varias ma« 
terias útiles é interesantes. 

CANTO XII. Mientras que Palafox contem- 
plaba entre el sueño tantas cosas dignas de su ad- 
miración; Marte desesperado ya de vencer á lo» 
Celtíberos, acude á Pandora para que derrame 
sobre Salduba la caxa de sus dolencias y enfer* 
medades , solicitando por este medio lo que nó 
babia podido lograr por la fuerza de sus armas*^ 
asi lo executa esta por sus ruegos y persuasio- 
nes, y entrando en la ciudad vierte sobre ellai 
su pestilente cofre, con loqual comienza á encen-« 
derse en el fuego devorador de una maligna fíe«« 
bre que hace perecer la mayor parte de sus ha* 
hitantes: Minerva al ver k aflicción de su puer 
blo, $e retira de la presencia del Héroe á quiea 
conducía en su transporte , y vuela á su padre 
Jove adornada de la mayor belleza y hermo- 
sura : llegando ante su tronóle pide cbn tier-* 
ñas lágrimas el remedio de tan duros males, 
y él la consuela revelándolelo que habían decre- 
tado los hado^ á favor del suelo español; y pa-^ 



ra que sus naturales tuviesen ya alguri alivio ca 
sus penas, Uamá al sangriento Marte y á la Dis-» 
cordia, y haciéndoles un razonamiento sobre los 
daños que causaban con su furor y astucia xle- 
testabie , que es el epílogo ó recapitulación del 
poema , les amenaza con sus iras, sino separaban 
é ya su rigor de los términos delibero, y lanzan- 
do al mismo tiempo un vibrante rayo, huyen 
ellos temerosos acia el norte de la Europa para 
encender allí de nuevo la guerra , siguiéndoles 
también Pandora después de haber dexado herí- 
^o á Palafox de la contagiosa fiebre: al estré- 
pito que hizo el rayo despierta el Gefé turbado, 
buscando entre su delirio á la diosa que había 
perdido en la obscuridad del abismo infernal; pe- 
ro al querer incorporarse , cae desmayado y sin - 
fuerzas con el ardor dé la dolencia que le con- 
sucnía los huesos : en este estado se le acerca la* 
Melancolía en trage obscuro y triste , y bafean- 
do su negro aliento , le aprieta tres veces el co- ' 
razón; con lo que ya bañado en un sudor frío^ 
comienza á desfallecer por instantes ; porque Jo- 
ve queriendo hacerle mas glorioso por esterae- 
4io y constituir su felicidad en la última victoria 
que habia de alcanzar de la muerte como 
complemento de todas las demás { le coaduce ^ 
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hasta los umbrales del sepulcro, en cuya situa« 
cíoo se le presenta un pavoroso espectro arma« 
do de una segur, y haciéndole un breve discurso 
5obre la verdadera felicidad del hombre. : inten- 
ta herirle con la guadaña que traia en la mano; 
pero espantado y temeroso de cortar aquella in* 
mortal vida , huye luego precipitado, y el dig- 
no Gefe queda mas lleno de gloria con este triun* 
(o : entonces baxa la Fama , y esculpiendo su 
relevante nombre sobre una lámina de bronce, 
lo conduce á su templo , donde lo dexa coloca** 
do entre los de aquellos héroes ilustres que en 
él habla visto. . : 

Este es todo el plan de la fábula , en la que 
hé procurado seguir en lo posible el recto y tri* 
Hado camino de los dos grandes maestros que 
tenemos en esta materia , sin cuya guia trope^- 
zarémos á cada paso en una vereda tan escabro^ 
sa; pero he querido principalmente imitar áVir*» 
gilio, tomando algunos de sus pensamientos ó 
imágenes, porque juzgo que no será de mayot 
mérito producir una idea original, que traducir 
¿ imitar las de un autor tan clásico é insertarlas 
entre las mias como su mdyor adorno. Me he 
propuesto asimismo en esta obra conciliar del 
jnodo posible las diversas o|)iniones dé los maes^ 
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tros de la epopeya y seguir el uso mas común aceiJ- 
ca de sus diversas partes. Por esta causa he que* 
rido dar á mi Héroe un éxito feliz de que le privan 
ron las circunstancias desgraciadas en que se vié 
la insigne Zaragoza en su último sitio ^ estable^ 
ciendo su felicidad en las repetidas victorias 
que alcanzó hasta el ñn, no solo de las armas 
enemigas, sino también délas mismas cadenas y 
hierros, preñriendo antes la prisión á unaescla-^ 
vitud vergonzosa en que se constituía siguiendo 
el partido del tirano: no menos hago Ver sufeli* 
cidad en el triunfo que consiguió de la muerte 
que le rodeó tan de cerca é hizo perecer la ma* 
yor parte de sus tropas; perseverando siempre 
íiel á la patria y á su< monarca que es la mayor 
gloria y honra del hombre. 

Por esta misma razón no debe extrañar iel 
lector el que siempreí haga aparecer á las deida* 
des entre las sombras del sueño, quando se trata 
deiCKÓrtar ó ayudar á un héroe cristianó ; por- 
que siendo á mi parecer tan impropio é invero-^ 
simil que un poeta de esta clase introduzca á Ve^ 
ñus armando á D. Juan de Austria con el escu-» 
do y armadura que le habia fabricado Vulcano^ 
mezclando con esto al mismo tiempo el estan-^ 
dai:te. de la fé ; como el que por solo su antoja 



traiga ál retortero á los dos grandes príncipes de 
la milicia celestial , haciendo servir de Qníibaxa* 
dor para Gofredo al qué solo .destinó Dios pa- 
ra las mas sublimes embaxadas del cíelO; be quen 
rido por lo tanto adoptar este nledio entre las do9 
opiniones , pareciendome que hay toda la posi^ 
ble libertad en la turbada fantasía del que duer-. 
me para representar en ella algunos pasages ma- 
ravillosos que serian impropios é inverosímiles 
en el que se halla despierto. No milita tal incon- 
veniente quando se presentan dos ó mas deida* 
des fabulosas hablándose ó ayudándose mutua- 
mente ; porque estas después de estar entre sí. 
baxo de un mismo orden y clase, no hace enton- 
ces el poeta otra cosa que usar de la fábula re- 
presentándola con los mismos colores que la sur 
ministra la poesia paf a hacer la suya mas ilustre 
y maravillosa : tampoco lo he tenido^ft introdu- 
cir á la Muerte razonando con Palafox , y á la: 
Victoria con el pueblo de Zaragoza, porque en, 
el primer pasage, aunque se supone al Héroe des- 
pierto, se le contempla al mismo tiempo pertur-. 
bado con el delirio de la fiebre y melancolía, por 
cuya razón no es inverosímil el personalizarlas 
á todas tres como aquí se hace; y en el segjun- 
do no habrá alguno que ignore ser esta una figur 
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ra 6 alegoría la mas propia para significar la* 
alegría y felicidad que se siguen á un triunfo de 
aquella clase, y la publicidad con que él mismo 
se coínunica precedido 4e la fama que lo éter-: 
nizia siempre en los anales de la historia, ó lo 
graba en el corazón de los hombres que es pro-> 
píamente su templo. 

Con este arbitrio be logrado conservar siem-. 
pre la verosimilitud de la fábula sin privarla del. 
uso constante de las máquinas ó deidades profa- 
nas que hacen su mayor adorno y belleza: él 
tampoco tiene nada de nuevo y violento, si se 
atiende á que el mismo Dios nos abrió este camino 
para declatar á los hombres misterios importan- 
tisímos ppr medio de unas figuras y alegorías que^ 
los daban á conocer, como se observa en los sue- 
ños de Jacob , José y S. Pedro, con otros varios 
que se hallan en los libros santos, por lo que no 
será importuno que yo lo siga en unas materias 
no tan altas é interesantes. 
- Últimamente ; he querido dar á mi Poema el 
título que en él se nota, por ser el mas propio y 
aJequado para demostrar no solo la acción prin- 
cipal, sino también las particulares de nuestra 
historia que se comprehenden en sus episodios ; 
porque debiéndose tomar aquel, ó del nombre del 
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Héroq , ó del parage donde sucedió la tal ac- 
ción que se Je atribuye ; liabiendo sido esta so- 
mbre las márgenes del Ebro ,6 en la primera pro- 
vincia que de su nombre se llamó Iberia, y la^s 
demás que de ella se deducen haberse dado, ó 
por las armas españolas, ó en el territorio de la 
^ España que recibió después el mismo renombre; 
no debía convenirle otro que el de la Iberia^ 
da , con el qual se signiñcan todos los hechos 
memorables de los Españoles é Iberos contenidos 
en esta obra. Por iguales ó semejantes razones 
apellidó Camoens á su poema con el título de Ltá- 
siadas , donde se describen las hazañas ilustres 
de los Portugueses ó Lusos , y ha sido tenido de 
todos por muy adequado y conveniente al argu- 
mento sobre que gira. De este modo he procura- 
do separar de esta obra todos los escollos donde 
puedan tropezar los críticos mordaces que solo 
buscan en los libros sus defectos y no sus be- 
llezas ; pero si este tuviere la desgracia de caer 
en sus manos , deberán saber que ni por ellos lo 
comenzé , ni he querido dexar de concluirlo por 
temor de su censura ; pues vivo persuadido á que 
los hombres sensatos conocen las grandes espinas 
que hay en un camino tan arduo, y sabrán por 
lo tanto disimular los muchos tropiezos que ha- 



brédado en él, léxos de exasperarse contra la 
flaqueza y debilidad de un ingenio que tan pre- 
cipitadamente lo lia corrido hasta su fin y con- 
clusión. 
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ía valerosa y obstinada defensa de Zaragoza no solo ha 
merecido la justa admiración del siglo presente , sino que 
también se hace acreedora á los elogios de los futuros , co- 
mo digna recompensa del valor y del patriotismo : por esto 
nos ha parecido muy razonable que quando las Musas can* 
tan las memorables hazañas de tan ilustres héroes , las per- 
petjae también U historia en sus anales eternos^ y hallen los 
venideros dibujados con todos los colores posibles aque. 
Uos valerosos hechos que constituyen la gloria de su nación* 
De este modo nada tendrá que desear su curioridad , y será 
mas acabado el modelo que deban proponerse para llamarse 
verdaderos, hijos de su patria y legítimos succesores de sus 
antepasados- 
La capital de Aragón llamada antiguamente Salduba , y 
ahora Cesar-Augusia ó Zaragoza , por haberla reediñcado 
Augusto César, se halla situada en un valle del Ebro sobre 
8tt margen derecha , comunicándose por un puente de pie* 
dra con un arrabal que tiene la ciudad á la orilla izquier- 
da de este rio. Su terreno es muy abundante y dclie^oso^ y 
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SUS planicies todas se ven cubiertas de sembrados , olivos 
y frutales hasta llegar á las elevadas montañas que limitan 
8u horizonte y y se sitúan á una considerable distancia de 
la ciudad : sin embargo, ella es dominada al S. O. por una 
eminencia llamada el monte Torrero, distante casi una mi- 
Ha de la población , sobré la qual habiá un convento y al« 
gunos otros pequeños ediñcios. Los muros de esta ciudad 
son débiles y de poca resiste ucia \ sus puertas construidas 
coa la mayor simplicidad 9 y su linea de defensa se halla pro- 
longada por la tapia ruinosa de un jardin en algunos para- 
geSy por antiguos edificios en otros, y la mejor parte por- los 
restos de mía añosa muralla de tierra revestida de un mal 
parapeto 9 mas sin alguna plataforma aun para la mosque- 
tería. 

£a tal estado de defensa no dudaron sus. habitantes correr 
á las armas el día 2$ de mayo de 1808 para repeler la injus^ 
ta agresión de sus enemigos, y levantados en masa confirie- 
ron el gobierno de toda la provincia al Exomo. Sr. D. José 
>Falafox el menor de su? hermanos, que se hallaba en su ca. 
sa de campo escapado pocos dias antes de Bayona, donde 
habia ido acompañando ásu rey Fernando VIL 

Quando tomó el mando del exército , halló que todas las 
fuerzas disponibles de Zaragoza- no pasaban de d2o hom«* 
bres : que ios fondos públicos llegarían quando ¿ñas á 2d 
xs, vn.: qut las provincias vecinas de Navarra y Cataluña 
eran dominadas enteramente por los franceses s que se ha- 
llaban descubiertos todos los pasos de los Pirineos que Con- 
ducen directamente al reyno de Aragón, y que Murat coa 
¿i principal cuerpo de sus tropas se apoyaba sobre Madrid, 
ladeando de csie modo los enemigos todo aquel reyno^ pero- 
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confiado aoY>bstaate eael patriotisno del paeblj^él se atrc* 
vtó á declarar la guerra á sus contrarios del modo mas so* 
lemne y arrogante. 

En el principio de junio destacaron enos desde Pamplona 
8d hombres de infantería y 900 caballos contra Zarago- 
za , antes de dar lugar á su digno gefe de organizar algu- 
na fuerza capaz para la defensa de la ciudad; pero el mar- 
ques de Lazan hermano mayor de Palafox los atacó junto á 
Tudela con algunos paisanos armados y y á poco tiempo se 
vio obligado á ceder á la fuerza y á la disciplina, replegán* 
dose sobre Mallen , donde nuevamente tuvieron la desgra« 
cía de experimentar la insufíciencia de los cuerpos indísci* 
plinados , quando estt)s se oponen á tropas reguladas. 
- A 14 del propio mes se dirigieron los franceses á Alagon, 
diez y seis millas de Zaragoza ; mas los habitantes de esta 
ciudad reunidos inmediatamente á la voz de su general , le 
obligaron por todos los medios posibles á que los conduxese 
al enemigo: á pocos pasos que anduvieron lo encoutraroa' 
ya formado en orden de batalla sobre una planicie que le 
era muy ventajosa para su caballería y artillería voLmte , 
por lo qual luego conocieron los aragoneses la temeridad de 
su empresa , y se vieron obligados á replegarse sobre Zara- 
goza, sostenidos por 220 hombres de tropas disciplinadas 
y algunos fusileros de la provincia que se cubrieron de glo« 
ría: los franceses entonces avanzaron basta bien cerca de 
la ciudad , tomando posición en el valle del Ebro y pane 
opuesta de esta capital , donde se hallaban cubiertos por un 
terreno elevado y Heno de olivos: desde aquí destacaron 
luego un pequeño cuerpo de caballería , que penetrando ppr 
la -población 9 pagó su arrojo con el destrozo de casi todas 
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SUS fuerzas. Los aragoneses entre tanto hablan colocado ala- 
gunas piezas en las puertas, cubriendo asimismo las alta* 
ras y posiciones mas ventajosas de fuera con obras y ba« 
terlas construidas precipitadamente. ^ 

Al siguiente día atacaron ios enemigos los puestos exte-> 
rieres sobre el canal , mientras que su principal cuerpo tea« 
taba el asalto de la ciudad por la puena llamada del Por- 
tillo y pero ios aragoneses embestidos á un mismo tiempo 
asi en los puestos avanzados como en l¿s puertas, pelearon 
con tanto furor como Indiscipilaa: su artillería era servi- 
da por el primero que llegaba á ella : todos mandaban y 
obedecían ahernatlvameDte ^ mas todos eran animados por 
un mismo espíritu, y á pesar del desorden y la confusión, 
sus esfuerzos fueron al fin coronados por una completa vic- 
toria. Una partida enemiga quedó muerta dentro de la ciu. 
d.id, donde le habia conducido su demasiado ardor ; por lo 
que convencido el gereral francés de su flaqueza y debi- 
lidad , hizo retirar sus tropas y tomar posición fíiera del. 
alcance de nuestra artilleria , dexando todo aquel campo 
cubierto de cadáveres: entre ellos se encentró el de aquel 
valeroso muchacho de doce años que con tanta razón elo« 
glaron los pápeles públicos y heoios querido colocar ea 
este poema como uno de los mas raros modelos de valor é 
intrepidez ; en el se hace mención de sus memorables ha-^ 
zanas y y por lo tanto omiiimos referirlas en est e lugar. 

Esta acción tan ventajosa para las armas aragonesas hi- 
zo respirar un^poco á Zaragoza de los trabajos , y se vid 
libre de sus enemigos por algún tiempo ^ pero 6ln medios 
de ¿ostentar por mucho el bloqueo de que se vela ame* 
oaz-ada ; sus fortificaciones eran murallas de tierra; su ar« 
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tilleria gruesa ninguna , y su exército muy pequcfio para 
emprender alguna surtida contra las obras enemigas ^ mas 
su confianza en Dios, en su valor y en la justicia de su can* 
:sa era tan grande que la hicieron superar todos los obstá- 
culos, y ti pueblo se resolvió á defender las calles de la cia« 
dad hasta el ultimo trance. A este ña partió el general de 
Zaragoza con el designio de juntar algunos refuerzos y me- 
dios para resistir un cerco, y proveer á ia defensa de aquel 
reyno si la capital llegase á sucumbir: halló 1400 solda- 
dos que hablan escapado de Madrid , y una peque&a divu 
sion de milicias fíxas de Calatayud. Con estas cortas fuer- 
zas atacó á los franceses ^ y marchó después á Epila con el 
ánimo de pasar á Muela y encerrar al enem^igo entre su 
eKcrcito y la capital ^ mas los españoles fueron atacados rer 
pentinamente en Epila , y obligados á ceder al mayor nu> 
mero y disciplina , replegándose con las reliquias de este 
exército sobre Calatayud, de dondepasaron á Zaragoza no 
sin grandes dificultades. '^ 

' Reforzados entre tanto los franceses con nuevas tropaís y 
artillería de Pamplona , ocuparon las planicies y olivares 
que rodean la capital y -pero la audacia y valor de los sitiat 
dos no dexaban de inco'4K)darlos en todas sus operaciones* 
A pesar de esta oposición se apoderaron al ña de media ciu^ 
dad, y en 28 de junio se hicieron dueños del Torrero^ como 
también de la batería vecina que esfaba confiada á un oñ'^ 
cial de artillería can $00 hombres, quedando. desde entona 
ees la plaza sin otra comunicación que la del pais situado 
á la margen derecha del £bro« > 
£n este tiempo los aragoneses se ocupaban con el máyoi^ 

ardor ea poner la; ciudad sobre aquel plan de defensa mai^ 

6 
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compatible con la escasez de sus medias. De las cortinas de 
los balcones hicieron sacos, y llenos de arena los colocaron 
en las puertas, formando con ellos trincheras y parapetos: 
cabaron un ancho foso delante de cada una: levantaron al- 
menas sobre el ñaco muro y construyeron en él algunas tro- 
neras para hacer jugar la fusilería : fixaron algunas piezas 
sobre las posiciones mas ventajosas : demolieron las casas 
y edificios contiguos j y los olivares y jardines qne hacian 
en otro tiempo la mayor riqueza y placer de sus propieta* 
rios, fueron destruidos por ellos mismos en todos aquellos 
puntos donde servian de obstáculo á la defensa de la ciudad 
ó pudieran cubrir los aproches del enemigo. Loi esfuerzos 
de los hombres eran animados por el zelo de las mugeres, 
que unidas en quadriilas de todas clases y condiciones , sq 
destinaban indistintamente á socorrer los heridos , y pro- 
veer de lo necesario á los que defendían las baterías , ei^ 
.quanto los monges se ocupaban en fabricar cartuchos, y 
los niños en conducirlos á sus propios destinos. 

Los franceses tampoco se descuidaban en estrechar el cer- 
co, y apenas se contaba un dia sin algún combate sangrien. 
to entre los dos campos enemigos. A fines de junio consi* 
guieron entrar en Zaragoza 400 soldados del regimiento de 
Extremadura y y algunos pequeños destacamentos de otros 
cuerpos , á que se agregaron también varios artilleros y dos 
piezas de á veinte y quatro con algunas bombas que llegar 
Km de Lérida. 

c A 30 de este mes fué volado un edificio muy sólido que 
servia para el depósito de U pólvora , á cuya terrible ex-^* 
plosión se vio convenida en ruinas una calle entera -, pero 
aun no habáan los aragoneses jcalmado sufdolor qi acabado. 
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de sacar á sus conciudadanos de entre los escombros fumr 
gantes; qaando los eacmlgos comenzaron ah fuego vivísi- 
mo con una gran remesa de bombas , morteros y obuses y 
piezas de á doce que acababan de recibir de Pamplona. 1^1 
ataque del contrario parecía dirigirse al Portillo y castillo 
próximo que estaba fuera de los muros j mas la batería de 
esta puerta fué defendida con tanto valor $ que después de 
ser destruida varias veces , se vio otras tantas renovada ba* 
xo el fuego enemigo, siendo verdaderamente terrible la car* 
niceria y destrozo que se hacia diariamente sobre este pun- 
to. En él tuvo el lugar mas distinguido la memorable acción 
de aquélla muger que se refíere en nuestro poema: esta va. 
krosa heroína que como las demás se ocupaba en abastecer 
á los sóida dos de las puertas, llegó á esta batería «n el ins* 
tante desgraciado en que el fuego enemigo había hecho des» 
aparecer todas las tropas y artilleros que la defendían : ar^ 
jrebatada entonees de un ardor inimitable, salta por encima 
de los cadáveres , quita á un soldado una vela encendida 
que traía en la mano, y pegando fuego á un cañón de á 34 
reforzado , logra con una descarga de metralla desbaratar 
110a coluna enemiga que atacaba por aquella parte. Ani- 
madas^ las tropas con el buen sut:eso , acuden al puesto , y 
recobrada ya la batería , jura ella no desamparar el canoa 
hasta perder la vida. Este acto de intrepidez alentó de tal 
suerte á los sóida dos , que hicieron cambiar la del enemigo 
con el fuego terrible que sobre él comenzaron á descargar; 
Yo tuve la satisfaccioa de ver en Sevilla á esta muger 
eoa el escudo de honra que le concedió el general Palafox 
por esta accioa valerosa ,. jumamente con el grado y sueldo 
de alférez que le dio el Gobierno supremo de la xiacioa 
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residente entonces- en aquella capitar : era de estatura bri^ 
liante y bien proporcionada ^ su rostro agraciado y de bue^ 
ñas facciones, su color claro y sonrosado, sus ojos vivos, y 
toda ella manifestaba aquella robustez y brio que la hiele;, 
rpn tan recomendable : dixóse también por cierto que era. 
su esposo el artillero destinado al servicio de aquella pieza, 
y que cayendo muerto en el ataque , ella lo retiró á un lar 
do con .un denuedo varonil y le SQStituyó en su oficio coa. 
el feliz éxito que hemos visto* 

Al amanecer del día 2 de julio s&dexó ver utia colo^, 
na enemiga avanzando á la bayoneta sobre el. PortÍT • 
lio, quedando el resto de ella fbrmi^da en linea ó.pxy 
ra sustentar el ataque 6 para aprovecharse de sus v<(^ta-i 
jas, si consiguiese penetrar en Zaragoza^ mas. luego que, 
se aproximó al castillo padeció un fuego tan vivo por/ el . 
flanco , que huyó dispersa no obstante ios esfuerzos y di« 
ligencias* que hicieron los.'gefes para contenerla. ELgene** 
ral francés mandó que avanzase otra á la puerta del Cár^^ 
men, que se hallaba defendida por una bateriá y por la fu* 
silería que desde las murallas dominaba por ambos lados: 
los aproches de la puerta ; mas ella tuvo igual suerte que . 
la primera siendo también rechazada con una pérdida con- 
siderable. Estos repetidos ataques y el cotítinuo bombardea* 
que sostenían sobre la ciudad, hicieron, creer á los enemi-^ 
gos que no tardaría su rendición luego que una de sus di-* 
visiones llegase á penetrar por sus barrios j pero el resul-, 
lado mostró el errado concepto que ellos tenían del valor' 
y firmeza de los aragoneses* i 

Rechazados y batidos aquello? en todas ocasiones ,' tra- ' 
taron de quitar á la. plaza todos los recursos y inedaos de 
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au defensa ': Vadearbn ú Ebro por eádma de la ciuAad^ j 

formando ua putente por la parte de abaxo y lograran haces 

•pasar toda su .caballería para la otra banda del rio , á pe* 

sar de los grandes esfuerzos del pueblo : /por este medio 

destruyeron todos los moliúot que servían para el^abastOy 

impusieron contribuciones 1 las aldeas y pueblos circunve* 

cíaos .y cortaron toda la correspondencia y comunicacioa 

que abriaa el paso á la subsistencia de la Capital. £n esta 

critica situación hizo Palafox construir atahonas, empleó 

álos religiosos en fabricar pplvora baxoJa dirección de 

maestros hábiles , exigió todo el azuffe que. habia en- la 

ciudad 9 aprovechó la.tierra. ¿til para el salitre y mandó' 

hacer carbón .de las cañas dd lino y cáñamo , que en esta 

provincia son bastante gruesas y crecidas : de esta suerte 

consiguió formar una fábrica capaz de dar por día, 13 arro 

bas depolvora,durantes aquellas circunstancias tan apucadas^ 

'A fia«fi dfi:íultOySe..vió el' pueblo, generalmente ^tackdo 

por el enemxgb , quando aquel numeroso vecindario se ha* 

liaba con poquísimos víveres , y con menos esperanzas de 

socorro : quarenta y seis dias de trabajo contiauo habi4a 

debilitado sus fuerzas^ mas no apagado ios ardores de su 

zek> :icarecia .de un: asólo.' seguro pa^á los enfermos, < sus 

calles se miraban sembradas Üe iótiumerables . baAávéres 

por las frecuentes escaramuzas que sostenían con el eoemi^ 

go para abrir la comunicación con los pueblos vecinos , y 

rodeados por todas partes de nuevos peligros y temores^ 

tentáronlos aragoneses el último medio para- recobrar á 

toda costa, la posición importantísima d4\ Torrero y pero 

convencidos al ña de la imposibilidad de su ecápresa , tra^ 

taren dé vencer ó morir dentro de sus muros, : 
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En la noche del i de agosto y siguieiité dia bombardea^ 
ron losi eiietnigos á Zaragoza desde las baterías qué habían 
construido frente de la puerta del Carmea, logrando sa- 
criñcar i su saña un ediñcio destinado para recoger los 
enfermos y heridos durante el bloqueo : vóLose por uno de 
los acontecimientos funestes que son insepacables de la 
guerra , y al mismo tiempo que atmorti^uó algún tanto los 
bríos del valor , encendió con mayor viveza la llama de 
la caridad mas acendrada : todos corrieron idmediatamen- 
al socorro de los enfermos y niaos expósitos que en él ha* 
bia y y olvidados del horroroso incendio que abrasaba ya 
el edlfício, como taimbien del inminente peligro que les ofré¿ 
cia el fuego repetido del enemigo ^ consiguieron salvar á 
muchos miserables de entre las sangrientas manos de la 
muerte y dexar á la posteridad un exemplo tan digno de 
su admiración. 

■ A 4 de. agosto rompieron los ' franceses un' fuego vi- 
vísimo contra la puerta y barrio de Sa^ta Eñgcada dis* 
tante un tiro de pistola de las baterías qué á este efecto 
levantaron sobre la margen derecha del Huerva , y en un 
momento desaparecieron sns flacos muros , quedando redu- 
cido á cenizas el célebre monasterio de la Santa por la vo«' 
racidad de un' incendio : las colunas enemigas se apro* 
vecharon luego de esta brecha , y totnando por la retaguar«* 
dia las baterías de las puertas adyacentes , penetraron des-^ 
pues de un obstinado combate basta la calle del Coso, y 
antes de concluirse el dia ya se hallaban en posesión de 
media ciudad. Jamás se vio upa lucha mas tenar y san-* 
grienta entre dos enemigos poderbsos : los franceses oca-* 
paban una acera de la dicha caJié y su gencxal daba lat 
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órdenes desde el convemo de Saa Francisco y los aragone* 
ses conservaban la otra , y disputaban el terreno á palmos 
por todos los medios que les dictaba su valor, los franceses 
levaniabaa trincheras para conservar sus posiciones ; los 
aragoneses formaban otras sobre el mismo plano para no 
perder las suyas: los franceses atacaban, y eran rechazados 
valerosacnente , los aragoneses avanzaban al enemigo con 
la mayor intrepidez , y tenian que ceder por ulti mo al ioi- 
. petu feroz de sus contrarios : los franceses arrojaban un 
uego horrísono por todas partes ^ los aragoneses lo corres* 
pondian con horrible estrago de sus invasores : toda la 
ciudad temblaba y se estremecia con el estruendo no inter- 
rumpido de las explosiones ^ las llamas abrasaban las casas; 
el humo y el polvo obscurecían los ayres ^ la sangre se pre- 
cipitaba por las corrieutes como las aguas de una espesa 
lluvia y las casas caían desplomadas sobre sus habitantes al 
constante batir de los cañones ; los cadáveres cerraban el 
paso á los combatientes , y servían de trinchera contra los 
ataqaes enemigos, y todo presentaba el quadro mas horroro*. 
so y lamentable. 

Muchas veces comenzaba la pelea al pie de las baterías, 
y se iba extendiendo hasta lo mas recóndito de las casas, 
y no pocas se vieron indicios crueles de su encarnizamien- 
to en las mismas cámaras y aposentos de dormir. La hora 
mas propia para estos sangrientos combates era la noche^ 
donde a la sombra de sus tinieblas se aumentaba la carni* 
ceria de tal modo, que quando la aurora esparcía sus luces 
era para mostrar la escena, espantosa y sanguinaria que se 
había representado poco antes en medio de las calles. La 
{ardida J^meAt^ble d6.lQ3 padres , la triste y eterna sep^a 



40 AltGVMSNTO. 

ración de los esposo.^ , la falu iocoasolable de los pariea* 
tes>la nielancóiica privación de los amigos que á cada pasa 
er.in inmolados á la rabia de sus contrarios , lexos de en- 
tibiar el pecho valeroso de los aragoneses , parece que au- 
mentaban su furor nuevamente , y daban pábulo á la lla- 
ma inextinguible que agitaba sus rencorosos cqrazones. 

En el consejo de guerra celebrado á ochó de este mes fué 
determinado por los votos unánimes de todos los gefes que 
los barrios donde se conservaban aun los vecinos fuesea 
defendidos con la misma fírmcza que hasta entonces ba- 
-bian manifestado , y que cu el caso de ser forzados por él 
enemigo , se retirase el pueblo por el puente del Ebro 4 
los arrabales , donde debian pelear y sostenerse hasta no 
quedar un solo hpmbre. Esta resolución tan espantosa des* 
pues de tantos apuros y calamidades fué recibida de los 
aragoneses con repetidos vivas y aclamaciones , como si se 
Jes anunciasen cosas de su mayor interés y satisfaccioo* > 

En lo3 dias siguientes continuaron estos batiéndose coQ. 
un ardor desesperado no solo de. calle en calle , y decasz 
en casa ^ sino también de aposento en aposento , y d^ 
^sta suerte ganaba el pueblo algún terreno cada dia , y 
estrechaba pasó á paso la linea del enemigo , consiguieiy- 
do al ññ por premio de su constancia reducir i este ala oc* 
tava parce de la ciudad. Este valor insuperable no se li4 
piitaba solamente á las tropas y paisanos de* toda clase f 
gerarquia ^ las mugeres mas delicadas eran las primeras 
no solo en prestar los socorros necesarios á los combatiea* 
tes y enfermos ; sino también en sostener con varonil e5« 
fuerzo el rigor de lá pelea , y luchar entre los hombres 
hafta rendir U vida al . rigor de la suerte : asi fueroiv 
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innumerables las víctimas de esta cíase sacrificadas á su 
heroísmo , y repetidos los exemplos de patriotismo que de- 
seó el sexo bello á la admiración de la posteridad. 

En la noche del dia 1 3 fue mas activo y destructor el 
fuego de los enemigos , viendo el pueblo arder á cada pa« 
so los edificios desgraciados que caían en sus manos ^ y 
quando á la mañana siguiente aguardaban todos el col* 
mo de sus males y observaron no sin asombro que las co- 
lunas francesas comenzaban á desfilar precipitadamente con 
dirección i Pamplona. La cp^sa de esta retirada no era 
dificil de adivinar , quando ya la fama publicaba por to- 
das partes los triunfos gloriosos de nuestras armas sobre 
los campos deBaylen, Cataluña y Valencia , y á su con- 
secuencia la fuga presurosa de todos los exércitos enemi- 
gos para reunirse sobre la margen opuesta del Ebro. De 
este modo calmaron por algún tiempo las desgracias de 
¡os fieles aragoneses , y respiró su capital el ayre apaci* 
ble de la libertad ^ pero la batalla de Tudela tan desgra- 
ciada para nosotros , como feliz para nuestros contrarios^ 
reforzados ya con mas de sesenta mil hombres que entraron 
en España con Napoleón , abrió de nuevo la puerta á 
los infortunios de Zaragoza , y el campo de la gloria á 
sus ilustres defensores. • . 

Ya se habían recogido á la capital los cuerpos de Ara* 
gon y un número considerable de las tropas de Andalucía, 
quando se presentó Moncey sobre el Torrero á fines de 
noviembi'e con ánimo sin duda de reconocer aquella posi« 
cíou , y haciendo un vivo fuego por algunas horas, se reti- 
ró para Aljgon bien satisfecho y esperanzado de conquisa 
tar la ciudad. Combinado ya con el mariscal Mortier el 

7 
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nuevo plan de bloqueo que por orden del emperador débil 
seguirse, apareció segunda vez Moncey el dia 2 1 de diciem- 
bre coronando las alturas que dominan el Torrero y Bue- 
na vista con diez y seis mil hombres escogidos de infanteria 
y dos mil de caballeria. Otras dos colunas apostadas la no- 
che precedente sobre el olivar de San José , subian ata- 
cando por la izquierda del monte, en tanto que por la derecha 
iban forzando áCasablanca con saña destructora- Descubierta 
por este medio la bateria de Bueaavista , expuestos nues- 
tros artilleros á todo el fuego enemigo y volado ya el 
depósito de la pólvora por una bala de cañón , se vieron 
obligadas las tropas á retirarse con toda la artillería , sia 
que la prudencia ofreciese entonces otro partido. Hizose 
volar inmediatamente la puente de América por medio de 
los preparativos que se hablan hecho de antemano., y esta 
operación pudo auxiliar nuestra retirada hasta el reducto 
del Pilar situado sobre el Huerva. No es fácil expresar la 
bizarría y serenidad con que en esta ocasión se distin- 
guió el regimiento 2. ^ de voluntarios de Aragón , que ca- 
minando por largo tiempo entre dos fuegos enemigos , con- 
tuvo con su respetosa marcha el orgullo impetuoso de 
Moncey. 

Seria ya cerca del medio día , quando la división de 
Mortier, cercando el arrabal por la otra parte del Ebro, 
se apoderó de aquel punto , y repartidos los enemigos en 
siete colunas , dieron principio todos juntos al asalto y 
combate mas obstinado que vieron los siglos ,, y de que 
tanta gloria resultó al exército de reserva. Xa que llaman 
huerta juntamente con el rastro quedaron cubiertos de ca- 
dáveres franceses , aumentando con su pérfida é impura 
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sangre la sordidez é inmundicia de este lugar. El Briga- 
dier D. José Manso , el coronel D. Manuel Vclasco, los 
Yolunt arios de Huesca ^ las' Guardias Españolas , Valonas» 
los Suizos , el reglaiiento 2. ^ de Valencia , la caballería 
de Paraesio con todos los artilleros y gefes , oficiales, sol. 
dados y paisanos de los arrabales adquirieron en este dia 
cinco siglos de inoiortalidad en cinco horas que duró el 
sangriento combate. 

Confundido Mortier al ver las águilas imperiales des- 
trozadas ignominiusameme , intentó segando avance con 
el cuerpo de reserva , para vengar su cólera exaltada por 
la humillación que acababa de experimentar. El general 
Palafox con los Mariscales O-Neill y Sant-Marc discur** 
rían con espada en mano todas las filas y esquadrones ^ y 
en poco tiempo tuvo que ceder el ímpetu rabioso del ene- 
migo al valor de nuestras tropas , y á la sabia discipliiU 
y animosidad de estos dignos gefes. 

En la mañana del 32 mandó el Mariscal Moncey un 
parlamento á Palafox , intimándole la rendición á vista 
del peligro que amenazaba á la ciudad por todas partes, 
y el ningún auxilio que debia esperar, hallándose todas sus 
comunicaciones cortadas ; mas ei digno Gefe juntamente 
con el pueblo , sin embargo de conocer que no se halla- 
ba la plaza con los preparativos debidos para resistir un 
cerco tan obstinado y respondí > al Mariscal que los ara- 
goneses no sabían rendirse sino después de muertos , y 
que por lo tanto ola sus amenazas con la mayor sere- 
nidad. Para prueba de esta verdad el coronel D. Mariano 
Renovales comandante del fuerte de San José dispuso en 
el mismo dia que saliesen ciento y cincuenta hombres á fia 
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de incomodar al enemigo en sus trabajos , y después de 
sustentar ]os nuestros un fuego vivísimo de cinco tioras , 
consiguieron desalojarlo de sus posiciones con pérdida muy 
considerable. 

En el dia siguiente hicieron coa el mismo fin otra sur* 
tida los cazadores de Orihuela y Valencia , y auyentan- 
do á los franceses de algunas pequeñas foftiñcaciones y 
atrincheramientos, pusieron fuego á todos ellos, talando 
felizmente mas de ochocientos olivos que les servían de 
emboscada, 

A 24 de dicho mes hizo la guarnición de aquel fuer- 
te una arriesgada tentativa que mereció sin duda ocupar 
un lugar distinguido entre las valerosas hazañas de aquel 
cerco : auxiliada del regimiento a. ^ de voluntarios de 
Aragón , continuó intrépidamente la tala de los olivos , 
sin atender al fuego terrible de las grandes guardias ene- 
itigas ', pero á pocos momentos descendieron dos fuertes 
colunas del Torrero para estorvar sus operaciones, y mien- 
tras una parte de nuestras tropas resistía el ímpetu de es^ 
ta enorme fuerza , proseguían las otras cortando los olivos 
y derribando los edificios con una intrepidez sin exemplo: 
de este modo sostuvieron un fuego activo. y continuado por 
espacio de quatro horas , hasta que la necesidad obligó á 
ceder á fuerzas tan superiores , para economizar la sangre 
de aquellos ilustres campeones destinados á mas altas y 
gloriosas s empresas. 

A diez de enero comenzaron los enemigos á dirigir sus 
obras contra el fuerte de san José y reducto del Pilar, en 
las que eran incomodados con las frecuentes salidas que 
liacian los nuestros por. una y otra parte del Ebro y pero U 
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crueldad y fiereza Con que eran obligadas sus tropas á per- 
manecer en los trabajos , hacían sostituir nuevas victimas 
á las innumerables que á cada paso eran sacrificadas á la 
intrepidez de los españoles. 

A la sombra del olivar de San José consiguieron al fia 
ios invasores llevar sus obras hasta el grado de perfección 
que intentaban , y en aquel mismo dia rompieron el fuega 
con tanta inhumanidad ; que quatro piezas de á doce , dos 
de á diez y ocho, seis obuses y tres morteros disparaban sin 
cesar sobre el dicho fuerte , y en poco tiempo vinieron ^ 
destruir la mayor parte. La proximidad del enemigo puso 
al cdfonel Renovales en la dura necesidad de retirar la ar* 
tilleria gruesa , aunque dispuesto siempre á rebatir con el 
arma blanca los ataques sangrientos que le . amenazaban* 
Comenzaron estos entre las diez y once de la noche , y des* 
pues de rechazados los enemigos diez veces que avanzaron 
consecutivamente , hicieron alto al fin horrorizados de ver 
todo el campo yJJDSO cubiertos de sus cadáveres: sin embargo 
ya el fuerte de San José no presentaba mas que un pro- 
montorio de ruinas > y la prudencia dictó entonces retirar 
las tropas por no exponer á los impulsos de la temeridad 
tantas honrosas y memorables cridas. 

No tuvo mejor suerte el reducto del Pilar, ni fué menor 
la constancia y heroísmo del regimiento segundo de volun« 
tarios que lo defendía : ocho dias consecutivos conservó su 
posición quasi sepultado entre los escombros y ruinas : con 
ellas y con sacos de arrena aparaban las balas y granadas 
quecaian como una espesa lluvia de granizos : el honroso 
yació que dexaba I9 muerte en el sacrificio de un héroe, er^ 
llenado inmediatamente por un imitador de su heroísmo 9 
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y de este tcodo la flor de aquellos iatnortales batallones selló 
con su sangre una de las mas gloriosas de feasas de aquel sitio. 
En taatQ que el enemigo se aproximaba á la ciudad por 
la parte del Huerva , continuaba su fuego extermioador 
por toda la circunferencia de la población sin intermisión 
alguna : veinte piezas y diez morteros vomitaban día y no- 
che la desolación y la muerte : los edificios ya resentidos 
Ad combate anterior cedian por fín á la violencia de las 
balas y bombas : los muros mas robustos caian desploma* 
dos, los techos se hundían entre el estruendo horrísono de 
las explosiones , los escombros cerraban el paso de todas 
las calles , las campanas anunciaban un nuevo peligro á 
cada instante con %yx% roncos clamores ^ cada quai temia 
verse en aquel momento sepultado entre las ruinas de sus 
casas : en medio de esta horrorosa escena burlaba Zara* 
goza las iras de sus contrarios ^ é improperaba con seré* 
tildad su ratera perñdia. 

( A 2 1 de enero llegó al Torrero el mariscal Lannes nombra, 
"do por Bonaparte comandante de Navarra y Aragón, y Ge- 
neral, en gefe del exército de Zaragoza. Este hombre cruel 
y bárbaro traía ordenes terminantes del emperador para 
reducir la población á cenizas si continuase en su resis* 
tcncia : para manifestarlas de algún modo, y consternar 
al pueblo valeroso y mandó desplegar á vista de los nues-^ 
tros tvida la caballeria , infantería y artillería del Torre- 
ro coa las demás fuerzas , que habia escondido por la no- 
che en el arrabal , querieado con esto persuadir á los 
aragoneses que aquellas últimas eran las sobrantes de 
las que ocupaban el monte , capaces ellas solas de rcni 
•dir la plaza por aquel punto. 
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Esperanzado en el feliz resultado de su ilusión , mandó 
un parlamentario á Palafox pintándole con falsos colores 
el apuro de la ciudad , las superiores fuerzas que la ame- 
nazaban , el infeliz estado de la Península , la imposibili- 
dad de recibir socorros y ultioiameate la dura necesidad de 
rendirse á la fuerza^ sacrificando las vidas de cien mil ha« 
bitantes ai filo de su espada en el caso de resistirla. La res- 
puesta del General fué llena de valor y arrogancia, hacién- 
dole ver que nada temía , ni se espantaba un pueblo tan 
valeroso y patriota con unas fuerzas que ya habia probado 
repetidas veces con tanta gloria suya y confusión de sus 
adversarios. 

Herido Lannes como de un vivo rayo con semejante des- 
precio y trató luego de vengar su saña provocada , y en el 
mayor exceso de ella atacó el dia veinte y seis á Zaragoza 
por diversos puntos con una fuerte coluna de diez mil hom- 
bres , mientras que dirigía su principal fuerza sobre la ba« 
teria de Santa Engracia , levantada poco antes sobre las 
ruinas de la primera. El choque fué tan obstinado como 
glorioso para nuestra gente : repelidos por ella los enemi- 
gos en todos los puntos, volvian á avanzar con mayor impe« 
tu , dexando siempre en cada tentativa innumerables testi- 
monios de nuestro valor : la victoria , no obstante , se ma- 
nifestaba indecisa por una y otra parte , y era preciso un 
golpe extraordinario que la decidiese: habían los nuestros 
construido una mina capaz de satisfacer sus deseos en el 
paseo de Santa Engracia , y pegándole fuego en su mayor 
conñicto , lograron contener la rabia de sus contrarios , de* 
xando tres mil abrasados sobre aquellos sagrados campos 
gue habían profanado tantas veces. 



4¿ áugumekto. 

Asi se terminó aquella gloriosa contieada ; pero ella aca- 
bó de cebar la rabiosa llama cda que ardia el inbumaao 
JLannes. Llegó por último la hora de ver Zaragoza otra 
Tez al enemigo dentro de sus muros , y el pueblo mas acos- 
tumbrado á este género de guerra , esperaba con impacien- 
i^ia repetir sobre sus invasores las anteriores escenas ; mas 
ti general francés estaba muy lexos de imitar á su antece* 
sor 4 y presentarse cuerpo á cuerpo á sus valerosos enemi- 
gos : los estragos de su astucia eran los que supliaa á los de 
su valor , y quatro mil minadores que habia llevado con- 
sigo conseguían al fin lo que no podían sus espadas y ba- 
yonetas : los barriles de pólvora aplicados á las casas iban 
demoliendo la población , mientras que sus sitiadores huiaa 
á sus guaridas como conejos , quando trataban los arago* 
ñcses de atacarlos : de este modo eludían sus esfuerzos , y la 
ciudad no presentaba ya mas que un montón de ruinas y 
humeantes escombros. . 

Un espectáculo tan horroroso sería capaz de abatir los 
pechos mas animóos y constantes y pero los de aquellos 
hombres prodigiosos eran muy superiores á tantas desgra« 
cias y y solo pudo rendirlos la ^que les preparaba el cielo ^ 
como prueba mas digna de un heroísmo cristiano. Desde el 
principio del cerco se comenzaron á manifestar algunas fie- 
bres que se atribuyeron entonces á efectos propios de la 
estación : tomando mas cuerpo cada día llegaron á cebarse 
tn. las tropas como mas dispuestas á sus impresiones por los 
continuos trabajos y fatigas , y de estas se comunicaron á 
todo el vecindario, hasta degenerar en un contagio. En un es- 
tado tan peligroso muliiplicaron sus esfuerzas y sacrificios 
los ciudadanos para ocurrir á los innumerables males que 
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les amenazaban por todas partes i despojáronse de sus pro* 
pias ropas para cubrir con eUas una infinidad de dolientes 
desnudos, y ofrecieron los restos de sus casas para que les 
sirv^iesea de asilo contra su desamparo : solo quedaba en la 
ciudad un corto número de habitantes moribundos ^ y eii- 
tre ellos se destinaban los que aun conservaban algún vi- 
gor párala defensa de los puntos mas importantes : ni el 
sacerdote , ni el noble, ni el niño , ni la muger se mira- 
ban exentos de montar las guardias y sostener los ataques; 
mas todo Uegó á ser inútil á vista de tantas degracias como 
cercaban á un tiempo misma i la invencible Zaragoza. 

Mientras que el sangriento enemigo levantaba nuevas 
baterías para acabar del todo su proyecto , y mas de treinta 
boca« de fuego lanzaban día y noche sobre la ciudad la 
desolación y la muerte ^ la fiebre mortífera y destructora 
se apoderaba de todos sus barrios , privando á sus habi* 
tantes. de los últimos recursos.: los edificios destinados para 
hospitales hablan ya desaparecido á la voracidad de lasllti- 
mas y de las explosiones > las casas eran mas bien sepul- 
cros de muertos , que refugios de caridad , las medicinas 
faltaban de todo panto , los- alimentos escaseaban de tal 
modo que apenas se encontraba un poco de pan para sub- 
venir á la necesidad de los afligidos enfermos , el bravo 
Palafox se hallaba postrado mortalmente á la violencia del 
contagia , y D. Juan 0-Neill espirando entre las ruinas de 
la casas de Ayerbe , donde murió poco después: el General 
Sant-Marc luchaba coa la fiebre , el Barón de Versage he- 
rido de una bala sobrevivió pocas horas áe>ta infelicidad» 
doscientos oficiales beneméritos corrieron la misma suerte » 

y diei y seis mil soldados valerosos fueron arretabados en 

8 



50 ATLÚVHBKTO. 

pocos dias, una grande multitud de paisanos , laporcioft 
mas escogida del cleto y de la nobleza , y en una palabra, 
quasi todo el pueblo esperaba ya los últimos, momentos de 
ju vida , quedando solo algunos ciudadanos y tropas mise- 
rables dispuestos todos mas bien para morir que para to* 
mar las armas. 

En una situación tan critica y .la mas lamentable de 
quantas ofrece la historia de las calamidades humanas; 
reunidas todas las autoridades y ciudadanos mas distin* 
guidos con su digna cabeza el general Sanct Marc » .en 
quien el bravo Palafox habia depositado su autoridad^ 
votaron de común acuerdo por la capitulación , vien« 
do ser imposible la defensa de la ciudad en tal estado ^ 
-y hallarse cumplido ya el juramento que hablan hecho de 
.vencer ó morir porsu religión , por su rey y por su patria* 
Ajustada esta con el mariscal Lannes , entraron los fraa* 
cts^s en Zaragoza el dia 21 de febrero por la ma&ana, apo* 
derandose de todo lo mas precioso, y conduciendo á Fran- 
cia todos los gefes y soldados de la guarnición que se ne^^ 
garon á prestar juramento al rey intruso : entre ellos de<» 
'be tener el lugat primero el invicto y constante general Pa« 
lafox , que quando se halló recuperado de su mortal dolen-^ 
da j fue llevado, con los demás , sellando con este rasgo he- 
roico de fidelidad los acendrados quilates de su patriotismo, 
y mostrando á todos con su exemplo que entre las mismas 
cadenas y ataduras se conservaba Ubre y sereno aquel mag^ 
nánimo corazón para triunfar de las asechanzas del tira- 
do y asi como habia triunfado hasta entonces de todas sus 
huestes sanguinarias., ' - 
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Terra í^ros partus Immania monstra gigantes 
Edidit , ausuroc in Jovis Iré domum. 

Extruere hi^montes ad sidera samma parábante 
Et magnum bello solllcitare JoVem. 

Fulmina de coeli jaculatus Júpiter arce 
Vertit io actores pondera vasta suos. 



Ovid. Naf. Fast. LH. r. 
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ARGUMENTO- 

Envidiosa Pirene de la España 
Al mirarla de Palas protegida , . 
Acude á la Discordia y con vil maña 
A la horrible venganza la convida. 
Esta suscita a Marte , que en su saña 
Favorece á Pirene fementida : 
Minerva en su dolor á y ove implora^ 
Télla nombra de. Iberia protectora. 

Yo que las llamas del aitior divino 
Canté otro tiempo en plectro sonoroso 
Mostrando al alma fiel en su camino 
Las dulces ansias del eterno esposo : 
Yo que agobiado del fatal destino 
Que á la patria oprimió con ceño umbroso^ 
Hoy por boca de rudos animales 
Di leyes de prudencia á los mortales. 
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Ahora canto el honor y excelsa gloria 
Del ínclito varón fuerte y osado 
Cuya fama eternal asaz notoria 
De frondoso laurel lo ha coronado. 
Canto de su valor la cla>a historia , 
Su constante virtud^ y al dios airado 
Que siguiendo del hado el negro influxo 
Por inmensos trabajos lo condujo. 

« 

Calíopé divina que algún dia 
La cítara de Apolo resonabas 
Entonando con grata melodía 
Las acciones gloriosas que admirabas; 
Templa por esta vez la lira mia 

Y dame los acentos de que usabas; 
Porque pierdan su horror en dulces cantos • 
Las muertes , las miserias^ los quebrantos. 

Y vos ¡O gran Fernando! á quien Minerva 
Texió de vuestra sien la alta corona , 
Digna de la virtud que el mundo observa 

Y le mueve á ensalzar vuestra persona* 
Vos Señor , cuya fama nos conserva : 

Y en < sonoro clarín canta y pregona , 
Discurriendo sin fin con raudo vuelo, 
Ese nombro inmortal qué nos dio el cielo. 
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Vos, rpríncipe gracioso y deseado 
I>e (la Ibera nacioa , por quien suspira 
La religión , el pueblo y el estado 
Por la santa piedad que en vos admira. 
Vos ¡ O rey! de mi pecho el mas amado 
Con sobrada razón, si bien se mira. 
Pues labré el pedestal y alzé la basa 
A mi honrosa carrera en vuestra casa» 

Vos , mraarca robado torpemente 
De vuestro suelo fiel con viles manas ^ 
Por cuya libertad su Clara frente 
Hoy ciñeron de honor nuestras Españas ; 
Por mi labio escuchad atentamente 
De vuestra invicta tropa las hazañas i 
Y este obsequio aceptad que el grato pecho 
Os consagra esta vez como un derecho^ 

Hay un pueblo esforzado y valeroso 
£n la fértil Uanüra situado 
Por donde el Huerva azul y el Ebro undosa 
Encaminan su curso acelerado: 
Amenizan también su campo hermoso 
£1 Canal Imperial y d plateado 
Gallego encantador , que etf sus raudales 
Le son ambos dos muros de cristales. 
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Dicen que én otro tiempo fué llamado 
Con nombre de Saldaba , hasta que Augusto 
Habiendo sus ruinas levantado ^ 

Con el siíyo le dio áu genio y gusto ; 
Pues en todas las guerras que ha probado : 
Al contrario llenó de miedo y susto , 
Uniendo con las armas y estandartes 
Las labores , las ciencias y las artes. 

En esta gran Ciudad tuvo su asiento 
£1 trono de Aragón hasta que unidos 
Los reynados de España , á un regimiento 
Todos ellos quedaron reducidos ; 
Mas ella siempre fué como un portento 
Por sus claros varones escogidos , 
Como lo cantará la alada Fama 
En el hecho presente que hoy nos llama. 

Sobre un suelo tan grato y delicioso 
Los hijos de Minerva congregados , 
Gozaban de) placer mas venturoso 
De lisonjeras dichas hala^dos. 
A la sombra del Numen poderoso 
Eran de todas gentes envidiados 
Por la mucha abundancia y la riqueza 
Que ilustraban su nombre y su grandeza* 
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£1 Padre de mortales é inmortales 
Por el bien de tal hija desvelado 
Derramaba sus manos paternales 
Sobre un pueblo tan digno de su agrado: 
Tantos dones y gracias celestiales 
Que Jove dispensaba al suelo amado 
Lo elevaron al fin con su influencia 
Hasta el punto final de la opulencia. 
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Aquí Neptuno su imperial corona 
Ante el ara de Palas ofrecía, 

Y Ceres rubicunda á su persona 

Su cetro y su poder también rendia : ^ 
El fiero Marte , la inmortal Belona 
Coa las demás deidades á porfia 
Respetando su honor y su excelencia 
Le prestaban obsequio y obediencia. 

Así pasaban sus queridos hijos 
Una vida feliz y placentera , 

Y entre puros y dulces regocijos 
Mostraban no temer la suerte fiera; 
Pero como Fortuna nunca fixos 
Pudo tener sus pies , de tal manera 
Movió su leve rueda en un momento , 
Que todo lo mudó desde su asiento. 

9 
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La soberbia Pirene, Furia insana. 
Genio infernal , horrible y altanero , 
Aborto del averno , que inhumana 
Muerde astuta y sagaz con diente fiero: 
Esta sangrienta diosa transmontana 
Hermana en el furor del Can Cerbero 
Habitaba las márgenes del Sena 
Arrastrando de un crimen la cadena. 

Sobre un montón de escudos destrozados 
Sentada la cruel estaba un dia , ^ ' 

Y moviendo su rostro á todos lados 
Sus fulminantes ojos revolvía: 
Tendiólos sobre España al fin osados , 

Y ya en rabia mordaz su pecho ardia. 
No pudiendo sufrir serenamente 

La gloría y. esplendor de aquesta gente. 

Nunca pudo olvidar que la constancia 
Del Ibero valiente y generoso 
Siempre vino á domar esta arrogancia 
De su cuello soberbio y orgulloso: 
Conociendo por eso la importancia 
De rendir una vez á este coloso ; 
Su invencible poder aunque miraba » 
Su exterminio total ya meditaba. 
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Asi, para vengar su rabia y saña 
Y dar á su pasión algún contento. 
Buscaba con ardid y astuta maña 
£1 medio de lograr su negro intento: * 
Al íin vino á romper con fuerza extraña ' 

De su pecho el volcán y el ardimiento , 

Y en la suerte infeliz del suelo hispano 
Determina emplear su dura mano. 

Hay un monstruo horroroso y detestable 
Diosa enemiga del linage humano 
Que con pecho feroz , rostro espantable, 
Al mundo llena de dolor tirano : < 
Su enojo y SU furor es' implacable, ' 

Y la muerte cruel lleva en su mano , 
Turbadora es de paz y de concordia , 

Y por eso le llaman la Discordia» » ./ 

Del horroroso averno do yacía 
Este monstruo infernal en sombra obscura. 
La noche fusca , tenebrosa y fria 
Ala tierrarlo dio por desv£flJtm*a : i 

Su ponzoña inhumana noche y dia 
Sobre ella vierte , y en fatal presura 
£1 globo gime con amargo llanto, 
Cercado de ter¿©r yífiero espanto. .. . . •. 



Este azote cruel de los mortales. 
De los hombres y dioses detestado. 
Principio horrendo de los duros males 
Que al mundo agitan con rigor pesado : 
Esta sombra de horror que aun los umbrales 
De la vida mas fiel ha rodeado. 
Que con el hombre vive y se alimenta 

Y al paso que.su edad ella se aumenta. 

Esté aborto fatal del negro abismo 
Después que ensangrentó toda la Europa ^ 
Convirtiendo el furor contra sí mismo. 
Muerde y desgarra su teñida ropa. 
En medio de. sa orgullo y despotismo . 
Vertió el veneno de su horrenda copa, 
Prorumpiepdo del alto Pirineo 
Un horrible clamor de su deseo. 

Sobre el fragoso moate reclinada 
A la España volvió su rostro fiero, 

Y de terribles ansias fatigada 

La cumbre agita con lemblor severo ; 
La luna se detuvo ensangrentada 

Y trémula contempla el fin postrero , 

Y ella con negra y ponzoñosa boca 

Asi dixo, moviendo la alta roca.. . i ... . 



iQu¿es esto? ¿qué mud^n^a tan*eí^tra&i» . 
Mi imperio y mi poder xiene abatido I . .. 

¿Es posible ^ue duerma ya la España 
En una falsa paz y eterno olvido? 
¿Mi antigua feudataria cuya. saña. . , 
Se alimentó en mi pecho enfurecido^ 
Será justo que en brazos del sosiego 
Extinga de mi altar el sacro fuego ? 



¿Esta braya nación que me fué. 444*- . 
Por rico patrit^onio acá en la tierra 
Sobre el muelle descanso recostada 
Insulta mi deidad , su templo cierra ? . r 
¿Dónde está el sacriñcio qii^.humilla4a 
Entre el horror y estruendo 4? ia guexxa 
Sobre estos altos riscos me ofrecía 
Quando mi gran poder reconocía? 
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¿Mis 4<?.^nio^ iao^epftps qiie ext^didos 
Hoy se miran tal vez de polo áppjl^ . r 

Serán á mi grandeza substraídos i 

Por la funesta ps^z de un t rey no ^olo? 
¿ Qué son de tan tps, bosques ^^cendjdgjj „ .j 

Por unas duras;in^nps.;qu^ sfndqlo.^,. j \ ^ ^ fj 
Quemabauren.mi í^ao^^^fragante í n:^leQS9 . . 
En tan feraz c^ippiua y s^olo inmenso? _^ 



i > J 



^a Z'A^ lÉERIADA- 

Por tbáó su -dfiírito se^'^ía" " - ^' ' ' - • ■ ' ^ '. 
Fuego devorado f^'¿ y eírhiás ciud'ad^^^ ' * ' ' ♦ 
Montes de ti^oíncostiüe tá la sangre friá * ' 
Nadaban por los campos y heredades* ' 
Aquí el llanto y clatnor soló se oía\^ ' 
Allí el dolor^ los golpíes y 6túé1dade^r ' - - 
¡Quadro agradable íflisohgera escena!^ ^ V -' -^ 

Capaz tan sola de calmar mi pena." . . . : 

¿De dónd^'tíácéJ^itóéVrt'áñtá múáánzi ^ ' ' '^• 
En el reyno mks.flél á rrrí sei'vicio ? ' •'' ' '- 

¿Será posible que eti' su blanda hcflgarizá • ' ■ '- 
No me vuelva ii' ófréter mas sacrificio?- ' * '" ■ 
¿SeráinfecÜtídi'y v'áríá' íhí espéranizía „' - • ' ¡ u 
Ymifierá'pWá'^siá^xyi'i'idy" •: '=»• • ' ^^ • '^ 'í- 
Veré sobre este'%iél^o?''^'S¿'íía'afpágada^^' -"' ' 
Su heroismo: y valor taá decantado? . ■ 

No poí? áfeftb' iWmpámmn rbiléí^aák. ^'-' ^- <: 
Tiene ofrenda Imayór^á #ís^artates^ ^-'^^ ^- T^' 
Su sangre varonil^no está áckbáda '^^ ^' ^i ^ - ^^ • 
y cubrirá otfá Ye'¿'¿u& akÓ¿ Iátes;¿ 









En tanta qd^'lk !sed déüénfréáadá 
Por el oro» rejMkt^íéii. susIibgárSstf'"''' ':'' - " ''í 
Mientras 'triunfé la'étí^ídíaxíé sü ^dlfofi'' ' fc'-i - ^-' 
Tornaré á rectobrái^ ya rñi déreicttOi?'^ '^'- •■' "••■" •' - 



CANTO I. I 6j 

De esta saerte discurre enfurecida ^ 
Y Pirene que atenta la escuchaba. 
Halló en sus manos la ocasión nacida 
Para el heaho cruel que meditaba. 
Asi que luego su cerviz erguida 
Con el negro volcan que la abrasaba , 
Hacia el monte voló qual vivo rayo 
De su crtmeQ queriendo hacer ensayo. 

Ante la horrible faz de aquesta diosa 
La pérfida deidad se presentaba ; 
Que el veneno mortal que le rebosa 
De su mismo peligro la olvidaba ; 

Y con lengua sagaz y cautelosa 

Que venganza y rencor solo espiraba , 
El silencio rompió por vez primera. 
Comenzando i decir de esta manera. 

¡ O Numen inmortal ! del Dios sangriento 
Precursora temida y espantosa , 
Tú, que volando qual ligero viento. 
No hay en toda la tierra alguna cosa 
Que no inflames y enciendas con tu aliento 

Y perturbes con mano poderosa ; 
Calma mi duro mal , y escucha atenta 
La pena y el dQlor que me atormenta. 



K4. lA IBERIADA 

No puedes ignorar que hay una gfente 
Que en el cabo- de Europa tiene asiento « 
De indomable cerviz , dura y valiente 
Cuya fuerza y poder es su ornamento: 
Una rica ciudad tiene á su frente 
De constancia y virtud raro portento, 
A quien Palas defiende , desvelada 
En su ayuda y favor, con mano armada. 

Esta brava nación mas insolenté 
Por el numen excelso protegida , 
Intenta derribar osadamente 
El honor y la gloria á mí debida : 
Ya no teme el furor con que impaciente 
En un tiempo traté de su caida ; 
Contemplando esta vez con ledos ojos \ 
Mi venganza , mis iras , mis enojos. 

Por eso á tu favor tan alta empresa 
En mi dura aflicción he confiado ; 
Que si tu lengua audaz ahora interesa 
Contra aquesta deidad á Marte airado; 
Su imperio colosal verá de priesa 
Entre tristes ruinas sepultado 
Esa gente soberbia y atrevida 
A quien nada le abate ni intimida. 



r 



CAUTO L 

Si en tan arduo proyecto me asistieres 
Tu nombre esclarecido será eterno, 
Y el premio lograrás que mas quisieres 
£a los bastos estados que gobierno. 
Riqueza 7 dignidad con mil placeres 
Entonces gozarás, y mi amor tierno , 
Siendo fruto de unión tan ventajosa 
Una suerte feliz y paz dichosa. 

Callad , dixo la diosa quando oía 
De la cruel Pirene las razones , 
Que todo mi interés tengo en el dia 
Cifrado en proteger tus intenciones : 
Bien sabes que por tí la dicha mia 
Hoy se extiende por todas las regiones 

Y mas remotos climas que anda Febo, 

Y que todos mis triunfos á tí debo. 

Así dixo la infiel , y de su boca 
Uaa infección mortal vierte y respira ; 
Pero no es la amistad de quien la invoca 
La que excita esta vez su injusta ira ; 
Mas solo su deseo la provoca 

Y el ansia dé dañar á quanto mira : 
Que alcanzan sus enojos igualmente 
Al injusto ^ al leal y al inocente. 

JO 
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Y en su pecho feroz reconcentrando 
Todo el furor de Alecto ponzoñosa , 
La turbulenta esfera fué surcando 
Sobre una nube densa y tenebrosa : 
Con negro remolino volteando 
En torno d,e la cima pedregosa, -^ ' 
Lanzando vivos , rayos y estampidos , 
Los ay res atronó con sus bramidos. 

Con saña tan cruel de allí se parte 

Y su vuelo infernal, luego encamina 

Al trono donde el crudo y fiero Marte 
Con la muerte amenaza y la ruina; 

Y con lengua mordaz, astucia y arte 
Hasta SUS; mismas aras contamina. 
Atizando ej furor y viva llama 

Que del sangriento dios el pecho inflama* 

¿Para quándo, le dice, tu venganza 
¡O jpotentp deidad! has reservado , 
Á vista del honor y la privanza 
Á que Pala$ tu hermana se ha elevado ? 
¿Ignoras por ventura que afianza 
Cada vez mas su trono y su reynado 
El padre celestial , y que abatido 
Se verá tu poder y aun destruido ? 



CANTO I. ^7 

¿Allbero no ves con paz segura 
Entre sus dulces brazos reclinado , 

Y que aumenta sií dicha y su ventura 
Baxosu paternal y fiel cuidado? 

¿No le ves despreciar tu saña dura 

Y tu fie r^ semblante y rostro airado. 
Gozando, sin temor de cruda muerte. 
De la mas elevada y feliz suerte ? 

¿Adeñde^ pues ,está tu atro^ braveza? 
¿Dónde tu brazo fuerte y denodado , 
Quando sufres levante su cabeza 
Sobre el alto dominio que has gozado 
Esa mezquina diosa , y que tu alteza 

Y tu nombre inmortal se mire ajado 
Por la gloria y pod^r de aquesa gente 

Que tus iras provoca neciamente? - 

Ño pienso qué es prudencia ni cordura 
Permitir el alimento á tantos males ; 
Que en la misma raiz quien no procura 
Cortar los daños en empresas tales i 
Por fuerza mirará sú desventura 
Entre el fiero rigor de sus rivales : 
La dolencia al principio halla remedio; 
Mas de curaHa al &ií no hay fáciLjmedio. 



68 LA IBERIADA 

¿Qué piensas? ¿Quién te abate é intimida? 
¿Quién detiene tu mano poderosa? 
¿Una excelsa deidad siempre temida 
Permite vexacion tan afrentosa? 
Sienta ya tu furor esa atrevida 
Gente , que sin temor duerme reposa , 

Y destruye el poder en que conña; 
Que tu suerte feliz es dicha mia. 

Dixo , y un áspid de su horrenda frente 
Arrancando en su ardor , sobre él arroja. 
Que en vagos orbes gira lentamente 

Y en su seno cruel luego se aloja': 
Al impulsp voraz que el p$cho siente 
Alza negro vapor la sangre roxa , 

Y la fiera deidad ya no respira 
Sino el odio mortal y cruda ira. • 

Como libio león que perseguido 
En el coso se vé , tiende y derrama 
Su torva j^ista , y en feroz rugido 
Lanza del pecho furibunda llama; 
Así el hijo de Juno enfurecido 
En su duro quebranto gime y clama 
Con espantosa voz y grito fuerte 
Expresando sus ansias de esta jsuerte^ . 



CAI9T0 I. 

¿Ha de sufrir el hijo del supremo, 
Ha de sufrir acaso injurias tales? 
¿He llegado tal vez al duro extremo 
De verme despreciar de los mortales ? 
¿No soy yo quien destruyo, mato y quemo 
Y iiago temblar los quicios celestiales ? 
¿Pues quién habrá tan necio y atrevido 
Que no me dé el honor que me es debido ? 

¿Podrá Palas gozar tan alto fuero 
Que levante su trono sobre el mío 
Haciendo prosperar al necio Ibero 
Contra toda mi fuerza y poderío? 
¿?ues en qué me detengo, ó á qué espero? 
¿?or qué causa desmayo y desconfío ? 
¿Cómo no vengo ya tan negra afrenta 

Y castigo severo al que la intenta ? 

ik su rey Gerion vencer no pudo 
Alcides en la lid , y su rey nado 
Del todo destruir con el forzudo 
Brazo sobre $u cuello descarga4p ? 
£1 alma le arrancó con furor crudo^ 

Y su triforme cuerpo fue arrojado 
En negro remolino y recio estruendo 

A la obscura n^aosipn del or(;o, horrendo^ 
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Y yo supremo rey de las batalías 
Hijo del alto Jove y fiera Juno 
Que derriba los fuertes y murallas, 
y al unido esquadron rompo y desuno , 
¿No podré derrocar las flacas vallas , 

Y el auxilio tan débil é importuno 

Que opone á mi poder un pueblo osado ? 
¡lia! yo le haré sentir mi brazo airado. 

Hablando de este modo se levanta 
De su trono iitiperial , y de su vista 
Lanza un negro volcan con furia tanta 
Que no hay algún mortal que la resista ; 

Y en destemplado son que al mundo espanta 
A sus ministros llama y los alista 
Diciéndolds : venid y á tantos males 
Pongamos fin ¡ó dioses celestiales! 

Luego todos acuden con presteza 
Unciendo á su sangriento y fatal carrb 
Los caballos , que llenos de fiereza 
Arrojan de sus dientes negro sarro. 
Hasta el cielo levanta su cabeza 
La Discordia cruel , que con desgarro 
Mueve y sícude su cerviz hinchada 
De serfítntes y vi ^óíás crinada. ^ * 



./ CANTO I» -71 

Coa la^ rasgada veste va delante, 
Y con ligero pie muestra el camino 
Al dios que en §a carroza fulminante 
Vá cor riendo, qual recio torbellino. 
YaBelon^con látigo sonante 
Á los brutos azota de contino , 
Que tasca{\do el bocado con despecho 
Bañan de espumas su anchuroso pecho. 

Semejante á un torrente reprimido ) 

Por una dura roca , que rabioso 
Trabaja y lucha todo recogido 
Por romper un estorbó tan penoso ; 
Mas luego que lo vence ya esparcido 
Se desata veloz^ é imí)etuoso,^ 
Y arrolla quanto encuentra en su carrera 
Sin poder contQner su saña .fiera. ^ 

Así el furioso Marte discurriendo 
Por los valles ^ campiñas y poblados , 
De sangre y fuego todo lo va hinchendo^ 
Arrasando los montes y collados: 
En la dereclM mano va blandiendo 
Un asta formidable , y sus costados 
Lleva ceñi4os el cruel guerrero 
Con dura cota de luciente aceüo* 
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Tras él caminan con feroz semblante 
El ceñudo terror , la negra ira ^ 
La miseria, la hambre devorante ^ 

Y el rabioso furor que en torno gira. 
También la muerte porque mas espante 
Va unida con la peste , que respira 

El hálito mortal que dentro encierra , 

Y hace gemir los polos de la tierra. 

Todo el njundo se turba y entristece, 
Reusenan los suspiros y lamentos , 
El horroroso averno se estremece 

Y tiemblan de los montes los cimientos. 
El fértil campo , do natura ofrece 

Y brinda con sabrosos alimentos , 
Todo se vé talado , que la guerra 
Sus preciosos tesoros desentierra. 

£1 sudoso ganan que iba rompiendo 
La dura tierra con el corvo arado , 
Espantado y medroso ya va huyendo 

Y abandonada la reja y el ganado. 
Ya el manso corderillo que paciendo 
La yerva andaba por el verde prado. 
Errante y sin pastor su pena exhala , 

Y entristece la selva quando bala. 



CAMTO& ^tS 

£i laborioso artista que afanado ' 
Placentero cantaba en sus taUeres, 
Presuroso camina y asustado ; 
Pueblan las sendas hombres y mugieres « 
Que DO se curan ya del hijo amado 
Donde hallaban sus gozos y placeres; 
Pues su grande pavor y su congoja 
Aun del amor materno las despoja. 

Y la virgen honesta y recatada 
Con pié turbado rompe la clausura ^ 

Y con el manto suelto y destocada 
Publica en tristes ayes su ama¡rgura: 
Ya tropieza 9 ya cae apresurada 

Por salvar su recató y su fé pura , 

Y andando acá y allá despavorida 
A la fuga librar quiere su vida. 

Que el triste grito y espantoso estruendo 
Se escucha por el valle y la montaña, 

Y con voraces llamas está ardiendo. 
El alcázar, el templo y la cabana; 
Pues la fiera deidad anda vertiendo 
Por todas partes su rigor y saña 
Sin dexar cosa alguna que su mano 

Ya no destruya^.cpn rigor tirano. . ; í.. i 



£1 polvo denlas huestes roba al dia 
Su clara lumbre, y en tiniebla obscura 
Se convierte la luz y la alegría 
Del radiante planeta y su hermosura : 
£1 rio caudaloso que corría 
Bañando de cristales la llanura 
£nroxecido está con sangre humana ^ 
Y el campo tiñe de purpúrea grana. 

De esta suerte discurre el dios sangriento 
De la Hesperia infeliz toda la tierra , 
Inclinando á su impulso y movimiento 
Su erguida cima la nevada sierra: 
Mas luego revolviendo en un momento 
Su veloz carro que al mortal aterra, ^ 
Envuelto en fuego y humo y recia grita 
Al suelo aragonés se precipita,. ^ 

Aquí las tropas del francés tirano 
Conmueve .con su trompa sonorosa 
Atizando el furor hinchado y Vano, 
Que abrigaba Pirene horrenda diosa; 

Y á su mismo linage hollando insano 

Y á la Ibera nación por él dichosa , 
Alza su diestra de rigor armada 
Para hacerla infeliz y desdichada* . 
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Con su ayuda y favor al recio bando 
De la altiva deidad que solo aspira 
A vengar sus rencores , derramando 
Sobre el pueblo español toda.su ira; 
Sus fuerzas y poder iba juntando ^ 
Que quiere convertirlo en negra pira^ 
Afilando sus águilas feroces 
Sus crudas garras entre horrendas voces» 

Ya desplega sus bravos ¿sqüadrohes 

Y tremola en el ayre las banderas : 
Ya resuenan las marchas y canciones 
Por las cóncavas peñas y laderas : 
Ya repite el clarin marciales sones 

Y se mueven las filas delanteras; 

É hiriendo el atambor el ayre vago 
Todo anuncia venganza y fiero estrago. 

Así el negro furor lo conducía 
A la margen del Ebro, que erizado 
Sus cristalinas olas retraía 
De saña tan cruel amedrentado. 
Las halagüeñas ninfas su osadía 
No pudiendo sufrir en tal estado , 
Sobre el claro raudal huyen medrosas 
Zabullendo en su abismo presurosas. 
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La sangre desampara jos helados ^ 

Miembros de los mortales temerosos ^ 
Que á su vista quedaron desmayados 
Los pechos mas constantes y animosos. 
Los recios batallones y soldados 
Llenos de triunfos, vanos y orgullosos 
Toman de Zaragoza las salidas 
Y sus bocas dexaron defendidas. 

Aquí la imagen del horrible espanto 
Cercada del dolor y la agonía 
Arrastrando su obscuro y triste manto 
La faz turbada del mortal cubría ; 
Mas de Jove la hija que entre tanto 
Sufrir angustia tal ya no podía , 
En amargo clamor asaz lloroso 
Así le dice al padre poderoso. 

¡Ó padre de los dioses inmortales! 
Que con tonantes rayos intimidas 
Las excelsas deidades celestiales ^ 
Que á tu inmenso poder tiemblan rendidas. 
Hoy los ojos volved á tantos males 
Que causan unas gentes descreídas 
Por el furor de Marte levantadas^ 
Y á sus fieras, banderas alistadas. 



CANTO L 7^ 

2 Qué delitoí mis hijos cometieron 
£a gozar de los bienes que les dabas 
Quándo de tü largueza merecieron 
La ventura y la paz que les mostrabas ? 
¿Acaso por til mano no tuvieron 
Tanta felicidad? ¿pues cómo acabas 
Con la gloria y honor de esta mi gente ^ 

r 

Viendo su destrucción con sesga frente ? 

¿Podrá eí hijo de Juno á tus decretos 
Oponerse soberbio y atrevido , 
Siendo á tu voluntad todos sugetos 

Y solo tu mandato obedecido ? 

¿Pues quáles ton las honras y respetos 
Que á tu imperio tributa el que ha querido 
Borrar las obras de tu augusta mano 
Tan solo por saciar un rencor vano ? 

Bastárale al mezquino en sü porfía 
Ver que la elevación del grande Ibero 
Es honor de tu diestra y gloria mia , 

Y fruto de mi amor y de mi esmero: 
Esto templar debiera su osadía 

Y su brazo feroz con que severo 
Solo intenta vengarla negra envidia 
Que en su peehó cruel ha tiempo lidia. 



V 
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Asi se lamentaba al padre amada 
Con triste voz y doloroso tono ; 
Quando el supremo Jo ve ya sentado 
So^re su augusto relevante trono, 
Al ver el suelo hesperio perturbado; 
Por el sangriento dios , lleno^de encona 
Suspenso del Olimpo en la alta cumbre. 
De sus ojos lanzaba fiera lumbre* 

Y queriendo enfrenar la rabia osada 
Del furibundo Marte sanguinoso 
Sin manchar la deidad su mano airada 
Con la sangre del numen alevoso , 
Á Palas se volvió con voz templada ; 

Y con rostro apacible y cariñoso 
Asiéndola del brazo blandamente 
Dixo en breves razones lo siguiente» 

Bien sabes que por mí ¡ó bija querida! 
En los vastos dominios de la cierra 
Siempre fuistes honrada y conocida 
Por diosa de la paz y de la guerra : ' 

Y pues tu duro aspecto y faz temida 
O ya el furor aumenta ó lo destierra , 
Vé y ampara á ese pueblo que inocente 
Sufre del hijo infiel la saña ardiente. 



CANTO !• 79 

Que en el gran Palafox bravo soldado , 
Intrépido, sagaz, justo y prudente , 
Humano , valeroso y esforzado 
Todo el apoyo estriba de tu gente , 
£1 qual de tu favor hoy amparado 
Refrenará el furor del insolente. 
Así habló el alto Jove, y al momento 
La diosa obedeció su mandamiento. 



/ 
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LA IBERIADA. 



CANTO SEGUNDO. 



ARGUMENTO. 

Aparece Minerva al ge fe osad$ 
Que estaba en triste sueño sumergido ^ 
T habiendo su constancia reanimado^ 
Desparece otra vez por do ha venido. 
Despierta Palafox luego asustado 
T todo su esquadron ya reunido , 
Inflama á sus soldados y oficiales 
Con la historia fatal de nuestros males. 

£1 bravo Palafox se lamentando 
Con triste tono y corazón doliente 
Una^ noche se hallaba , meditando 
El remedio de un mal tan inminente* 
Entre lúgubres sombras fué cerrando 
Sus párpados llorosos mansamente, 
Y anegada su mente en blando sueño 
Contemplaba del Galo el fiero empeño» 



■ CANTÓ II. ~ ITf 

Quando-^mas pesarosa y angustiado' 
Agitaba su triste fantasía ^ 
Vio i' una linda muger de rostro airado ' 

Que delante del lecho se ponía. ' 

Un reluciente arné^ todo trenzado 
El espaldar y pecho le cubría , 
Y un morrión de oro á su cabeza 
Ajustaba congracia 7 gentileza^ - 

Una robusta lanza en su derecha 
Blandiendo esttaba con furor insano f 
Sustentando la izquierda a^ia bien hecha. 
Egida , que á su honor labró Vulcanot 
En ella estaban con lazada estrecha 
Enroscadas dos sierpes i, y en su plano 
Una horrenda cabeza aparecía 
Que el rostrá de l^edusa descubría. 



Atónito y suspenso un rato.éstuvo 
El Gefe con visión tan admirable; 
Mas luego que el temor lanzado huba 
ibala á preguntar], y antes que hable 
La diosa con la mano le detuvo ; 
Y mudando su aspecto formidable 
En faz serena: , grave y placentera ^ 
Así le dixo y:alzando la visera. 
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No te turbe mi vista ¡ó varón fuerte! 

Y el temor de tu pecho ya destierra ^ 

Que soy Minerva^ diosa á quien por isuerte 
Ha cabido el dominio de la guerra. 
Yo soy la que destruyo y doy la muerte 
Al soberbio esquadron ; yo la que aterra 
Al soldado mas :bravo y animoso , 

Y hago triunfar al diébil y medroso* 

Yo , finalmente, soy quien apiadada 
De tu acerbo dolor y duros males\, 
Vengo dísde el Olimpo á tí enviada 
Por el padre de dioses inmortales. 
Ya tu mano por mí será ayudada 
Contra el recio furor de tus rivales, 

Y mi sabio consejo y brazo armado 

En tu auxilio .hallarás hoy preparado» ^ 

Recibe nuevo aliento , porque unido 
Con la obediencia firme y generosa 
De tu pueblo constante y atrevido , > 
Hagas aun tu carrera mas gloriosa; 
No te asombre el poder del descreído 
Bando de tu enemigo, que la honrosa.. 
Guirnalda de; laurel que dá la Fama 
A coronar tu sien desde iioy te llama*.. 



Aquí Palas áió fin, y en el momento 
Aquel fuego marcial que conducía 
Le inspiró de una vez con tal aliento 
Que el triste corazón le enardecía : 
Con raudo válelo y presto movimiento. 
Que al del ave ligera parecía. 
Cercada de esplendor, en clara nube 
Hiende el aura después ; al cielo sube. 

El bravo General obedeciendo 
Al numen celestial ; de sus sentidos. 
£1 opio blando luego sacudiendo. 
Las tropas convocó de sus partidos: 
De su gefe la voz todos siguiendo 
Del bélico furor ya conducidos 
Por la gloria y honor á que aspiraban 
A la lucha feroz se preparaban. 

Bien asi como suele en el estío 
Afanarse el gañan en sus fatigas , 
Que uno cercena con esfuerzo y brío 
£1 dorado canon de las espigas; 
Otro esparce á favor del viento frió 
Las pajas que del grano siempre amigas 
Se enlazaban con él , y cada uno 
Acude á su labor ya de consuno. 



De esta suerte las tropas alentadas ^ 
Por la enérgica voz del Gefe honroso, 
A todas partes vuelan derramadas, 
Ocurriendo al trabajo mas penoso : 
Unos forman reductos y albar radas , 
Otros abriendo están el ancho foso , 

Y otros con las azadas y pisones 
Levantan las banquetas y espaldones^ 

Qual el caduco muro ya repara , 
Qual corta la fagina y salchichones , 
Qual forma el terraplén , y qual prepara 
Las minas 9 los morteros y cañones; 
Aquel alza el fortin, aquel separa 
Mechas, granadas , balas , municiones, 

Y cada qual parece que á por fia 
Disputarse la gloria á sí quería» 

La noche vino al fin coo negro velo 
Enlutando los campos y las flores , 

Y las claras estrellas en el cielo 
Ya formaban sus giros y labores. 
Ya la luna venciendo el frió yelo 
Del tenebroso albergue , sus fulgores 
Derramaba en la tierra dulce y grata ^ 
Vistiendo el prado de radiante plata. 



.CANTO II# ^ SS 

Quando él gran Palafox después que ha dado 
La vuelta á la ciudad y á los obreros. 
Partióse á su quartel acompañado 
De sus gefes y amados compañeros: 
Su asiento cada qual luego ha tomado , 
Y en marciales coloquios los guerreros 
Trataban de pasar toda la noche 
Esperando de Febo el rubio coche. 

La plática sabrosa fue rbdáado 
Hasta venir á dar en el motivo 
Del proceder infiel ^ torpe y nefando 
Que usaba con la Españs^ el Galo altivo : 
£1 bravp general aquí exclamando 
Con íntimo dolor , con eco vivo , i ' 

¡Ay amigos! les dice^ que estas cosaá 
Son á todo español bien lastimosas. 

Renovar no quisiera el triste duelo 
Y el ansia, que me cuesta su memoria , 
Quando no habrá quizás baxo del cielo 
Quien pueda ya ignorar tan larga historia: . 
Sin embarga ; queriendo vuestro zelo 
Hoy de nuevo excitar á la alta gloria 
Que tendréis en vencer á ese enemigo , 
Prestad toda atención á lo que digo. 



S6 X.A iBBll^AÜA. 

Bien notorios os son los graves daños 
Que su negra ambición causó en el mundo 
Viéndolo sumergido hí muchos años 
En un golfo de males tan profundo : 
Tampoco ignorareis que á sus engaños 
Va cayendo angustiado y moribundo 
Un imperio tras otro , y que la guerra 
Cubre toda la faz de la ancha tierra. 

Desde que esté rival astuto y fiero 
La discordia sembró , y al mismo trono 
Asaltó la cruel ; decir no quiero 
La mali(^ia , la furia y el enconó 
Con que al pueblo asestó y al sabio clero, 
£ hizoá la religión perder su tono. 
Envolviendo con sectas peregrinas 
La cristiana moral eó sus ruinas. 

Este monstruo horroroso penetrando 
Por los pechos de plebe tan capciosa , 
Del tósigo infernal los fué llenando 
Que lanzaba su boca cautelosa; 
Pues con veneno tal todos bramando 
Entre grita feroz y rencorosa , 
Por las calles discurren con estruendo, 
Y el crimen mas atroz van previniendo» 



CANTO n. Zf 

Tan rápido torrente se derrama 
Por la gran capital, allí eructando 
£1 rabioso furor y horrenda llama 
Que en su seno cruel se fue cebando: 
Allí la libertad sangriento aclama y 
Y por lograrla al fin, su cuello alzando 
Sacude yalaley ¡ ó.suerte dura! 
Que tan solo lá ampara y asegura. . 



Aqui resuenan con el triste UantQ 
Las bóvedas doradas y altos techos. 
Que la imagen del susto y del espanto 
Abatió con^u horror los duros pechos : 
La fiera rebelión derriba en tanto 
£1 trono y el altar; y tan estrechos 
Y oprimidos se vieron los mortales. 
Que tocaban el colmo de sus males. 



La trémula* campana hiriendo el viento 
Con ronco son y acento lastimoso , 
Aumentaba tel dolor y sentimiento ;' 
£n medio de tropel tan horroroso: 
Siguiendo cada qual el rompimientp 
Á las armas acude presuroso, 
Afilando la muerte descai*nada ..)...' 

Entre gargantas mil su fiera espada. - 1/ 



f • I.A lillBRf ADAi 

Un triste combatienie allí postrado 
A la fuerza se vé del duro acero , 

Y otro revuelto en sangre y tropellado 
Por una bruta huella ó pie ligero; 

Un cuerpo sobre el otro amontonado 
Aquí cieirao el paso y el sendero 
Al sangriento enenugo que en la lucha 
El gemido y el llanto ya no escucha. ' 

Tristes ayes, suspiros y lamentos 
Ansias crueli^s ^ fieros y amenazas < 
Formaban doloridos mil acentoa 
Que átronabaa las calles y las placas. 
El fuego, la violencia , los tormentos ^ 
£1 saqueo , la muerte y demás trazas 
Que para dest;ruir se han inventado 
Era el lienzo que allí se vio pintado. 

£1 rumor es^iantosó del combate 
£1 ámbito de Europa ya ocupaba, 

Y por vengar au: honor en tal. debate 
Todo rey á las : armas se aprestaba. 
No por eso el francés su cuello abate f 
Que su furia y rencor se derramaba 
Con un orgullo tal por todo el su^lo^ 
Que declarara, guerra al mismo cielo» 



-* 






\ 



CAifSXflL %tf 

Las sangrientas banderas tremolando 
Marcha ya en su furor con tal denuedo. 
Que no hay fuerza y poder que al£ero bando 
Le pueda resistir ni poner miedo. . . 

Los imperios y rey nos penetrando 
Tala la mies , la oliva y el viñedo ^ 

Y con pecho cruel y fulminante 
Destruye y quema quantq ve delante* 

Hacia el Belga triunfante se encamina ^ 

Y le oprime y estrecha de tal suerte , 
Que qual rayo voraz allí arruina 

Lo que toca su brazo duro y fuerte. 
£1 Bátavo su cuello al golpe inclina 
De su crudo rigor , y horrenda muerte 
Conducida por mano vencedora 
Amenaza á su vida en cada hora. 

Ya dirige sus pasos hacia el Reno 
Asolando con furia impetuosa 
El rudo campo y el pensU ameno 
Sindexar á cubierto alguna cosa: 
Ya el robusto Alemán de susto lleno 
Abate su cetyiz siempre gloriosa , 

Y el guerrero Prusiano se retira 

Y entre pávido horror su saña admira. 

13 
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Y el osado Bretón asaz turbado 
Va buscando las playas arenosas « 
Lanzándose en el mar precipitado 
Entre el seno de nubes espumosas; 
Porque el Gaio feroz y denodado 
Va siguiendo su¿ huellas presurosas^ 
Haciéndole dexar ya las riberas 
En sus navjes fugaces y veleras* ^ . 

? Ma? qué podré decir en tanto duelo 
De la Hesperia infeliz al ver que viene: 
El osado rival con ñe^ o anhelo 
Traspasando la cumbre del Pirene? 
No el empinado muro que de yelo 
Una valla le oponerle detiene^ 
Ni el Ebro caudaloso en tal porfía 
Ya puede contener su altanería^ 

Pues el Franco cruel lleno de saña 
Salva los altos montes mas fragosos ^ 
Haciendo que gimiese nuestra España 
Entre males sangrientos y horrorosos ; 
Mas ella en tal penar sus ojos baña 
De amargas perlas , llantos dolorosos 
Clamando sin cesar al justo cielo 
Porque diese á su mal algún consuelo» 



CANTO n. 9% 

A súplica tan digna se desprende 
Una nube de claros resplandores ^ 
Que desde el alto empíreo al suelo extiende 
Sus matizadas luces y colores : 
En ella la alma Paz las auras hiende. 
Su sien ornada de fragantes flores , 
Con muchas bellas ninfas , que oficiosas 
La oliva esparcen entre frescas rosas. 

Todo mudó de aspecto á su presencia ; 
El campo reverdece^ y matizada 
Se mira la floresta que su auseqcia 
Dexóseca, marchita y quebrantada : 
Del prado auyenta la mortal dolencia. 
Las artes restablece , y su morada 
Volvieron á ocupar las sacras Musas 
Que lloraban amargas y confusas. 

Al llanto substituye la alegría 
De los tristes mortales , que al mirarla > 

Cada qual en su pecho bendecia . ; 

La dicha que tuvieron^ en gozarla ; 
Mas tósigo fatal fue su ambrosía; 
Que harto fuera mejor el no gustarla. 
Que con ella comprar una alianza 
Que vendió á latrayciojti.auestra esperanza. : » 



9d XA íAkniAVAv 

La nación td'esde entonces maniatada 
Al carro del tirano fraudulento , 
Qual esclava servil se vio forzada 
A seguir siempre su furor violento. 
Suya fue nuestra tropa , nuestra armada , 
Suyo nuestro arsenal , y hasta el sustento 
Que nos daba la tierra y cielo humano 
Dispensado nos era por su mano. 

El menestral escaso , el pobre hambriento 
De la triste penuria rodeados 
Repartían su pan y su alimento 
Con las amsigas tropas y soldados : 
Mas el monarca vil sin sentimiento 
De alguna humanidad^ y quebrantados 
Los lazos de amistad tan generosía 
Nos armaba la red mas alevosa. 

Su hidrópica ambición y su codicia 
Que ni fuero ni ley ha respetado , 
Solo daba fomento á su malicia 
Para encontrar un medio á su atentado* 
Entre tanto las plazas , la milicia , 
Las riquezas y todo le era dado 
Por no descontentar al falso amigo 
Que -afectaba salvarnos á su ^brígo.^ 



Do$ esquadras vendidas á su antojo 
Acabaron las fuerzas del estado ; 
Que en ellas descargó su justo enojo 
Por su culpa el Bretón enemistado ; 
Mas la historia contar de tal arrojo 
En la ocasión presente no me es dado ; 
Otra vez tocaré tan útil punto 
Por el hilo seguir de nuestro asunto» 

Á manera de lenta sanguijuela 
La sangre sio sentirlo nos bebía , 
Y con recursos tales no recela 
Verter sobre la Europa su osadía* 
La llama de su furia al punto vuela 
Unida á su ambición y tiranía 
Por los reynos, imperios y ducados 
Bexándolos desiertos y asolados. 

Este volcan horrendo y pestilente 
Por las paces del norte rechazado 
Convirtió su furor al occidente 
Sobre el reyno leal de su aliado. 
La guerra lusitana fue el oriente 
Del astro dominante y desgraciado 
Que nos iba á regir; pues á su entrada 
Coa sus tropas la España fue ocupada. 



94 Z.A IBESÍADA*^ 

Estos obscuros pasos del tirano 
Daban ya á la nación algún recelo ^ 
y mas quando el sagaz y fiei Britano 
Alarmaba en su voz nuestro desvelo; 
Mas todo vino á ser esfuerzo vano 
Para excitar del rey el justo zelo ; 
Que entre esperanza y miedo el favorito 
Le estorbaba escuchar tan fuerte grito. 

No conoció el monarca seducido 
Que la mayor defensa de un reynado 
Es el amor del pueblo , poseido 
De un respeto filial al rey amado : 
En medio del peligro adormecido 
y de un escollo en otro despeñado. 
En el amigo infiel aun confiaba 
y á su total ruina caminaba. 

Consumóla del todo el vil exceso 
Del privado infeliz, que maquinando 
Por su seguridad, tramó un proceso 
De parricidio atroz contra Fernando. 
Oyó no sin horror este suceso 
La Europa y la nación , y él Contemplando 
Su peligro , y acción tan delinqüente 
Fingióse interceser del inocente. 



CANTO IL 9f 

El corzo usurpador aprovechando 
De la casa real las disensiones , 
Las plazas y castillos fué tomando 
Que guarnece de fuertes esquadrones: 
El pueblo y el gobierno penetrando 
Con tan injusta acción sus intenciones ^ 
Quisiérase oponer ; pero abatido 
Escogió en el callar mejor partido. 

Sus huestes entretanto discurriáti 
Hacia la Capital con tal misterio v 
Que honrando á lalación ^ nada decían 
Ni nombraban al rey ni al ministerio r 
Las sospechas con esto mas crecían ^ 
Y el pueblo que miró su cautiverio 
La esperanza perdió de haber cintrado 
Solo por destronar al gran privado. 

Este viendo también que la fortuna 
Érale ya contraria en tal momento » 
Trató de no perder una oportuna 
Ocasión de ponerse á salvamento: 
Con plática molesta é importuna 
ladino á los monarcas á su intento ^ 
Disponiendo con él los soberanos 
Partirse á sus estados mexicanos. 



9( Z.A IBBUIADA. ■ 

Apuróse con esto el sufrimiento 
De la nación paciente , y la medida 
Se acabó de colmar con el tormento 
De verse abandonada y desunida. 
Sonó el grito feroz del rompimiento, 

Y furiosa se opone á la partida. 
Lanzando por sus manos al valido 
Á la nada otra vez de dó ha salido. 

Aturdido el buen rey del golpe fiero 
Le fue duro reynar sin su persona , 

Y sin violencia alguna en su heredera 
Abdicó el trono real y la corona : 

El pueblo con afecto el mas sincero 
Reconoce á Fernando y lo pregona , 
Por monarca y señor, y en su subida 
Renació la nación de muerte á vida. 

No por este suceso quebrantaron 
Los lazos de amistad las dos naciones. 
Pues los reales decretos conspiraron 
Á estrechar mucho mas sus relaciones : 
Las cartas del rey joven reiteraron 
Al falso emperador las intenciones 
De unir á su familia el nuevo empleo 
Con el sagrado enlance de Himeneo. 



CAKTO OL 9j 

Despachóle á este fin una embaxada 
Llena de ostentación y de aparato; 
La que siendo al infiel representada 
Afectó recibirla dulce y grato ; 
Mas sobre el hecho mismo 1 4 emboscada 
Al amigo tramó su pecho ingrato; 
Que del vil corazón endurecido 
Ni la misma vinud saca partido. 

Por el labio sagaz de un lisongeró 
Así fuélo atrayendo al sutil lazo. 
Que en sus manos cayó como un cordero 
Sin el menor estorbo ni embarazo. 
Persuadió al nuevo rey el buen tercero 
Que en unión amorosa y tierno abrazo 
Verse Napolepn con él quería , 

Y su marcha ageste fin y^ disponía. 

£1 incauto Fernando que juzgaba 
Por su fiel corazoa el del malvado , 
Con sencillo placer solo aguardaba 
La venida de huésped tan honrado: 
Por irlo á recibir , qual deseaba 5 
A su hermano mayor luego ha mandado, 

Y aun teniendo por corto el homenage, 

£1 monarca le sigue.en su viage. 

14 
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¿Qué pecho 6 corazón de tal fiereza 
Aun en las mismas selvas se encontrara ^ 
Que á una demostración de igual fineza 
Lleno de confusión no se ablandara ? 
Pero la pbsecacíon y la dureza 
Del corzo desleal era tan f ara , 
Que á la sombra de tantos beneficios 
Le tramaba mas. redes y artificios* . , 

Qual astuto enemigó que emboscando 
Su numerosa tropa en la espesura 
Al valiente, contrario va llamando 
Con pequeña porción á la llanura; 
Mas si vé <que le sigue el recio bando 
Se retira CQn maña á la estrechura 
Para luego salir , y en la sorpresa 
Hacer del esquadron segura presa. 

Así el usurpador al peregrino 
A la horrible (;elada conduela. 
Que afectando encontrarle en el camino 
El infame traydor no parecía : 
Con la esperanza el rey perdió ya el tino 
Qual sueje suceder al que confia, 
Y de uno 4 otro lugar siempre marchando. 
Preso en Bayona al finSe vid Fernando^ 



V 
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Luego qué allí le tuvo el alevoso 
Sus brazos extendió para abrazarle. 
Como acontece al áspid venenoso 
Que se enrosca en el hombre por ahogarle; 
Mas no tardó en mostrar el ambicioso 
£1 motivo ruin de agasajarle , 
Mandándole abdicar en su cabeza 
La corona de España y su grandeza. 

£1 pecho del monarca aunque abatido 
Su entereza mostró con su respuesta , 
Haciéndole saber que no ha nacido 
Arbitro de acceder á su propuesta : 
Que solo la nación que se ha servido 
Con ella coronar su sien y testa 
£s quien puede asentir y dar oido , 
Qual gustare mejor á este partido. 

Turbóse el corazón del insolente 

Y soberbio opresor á tales voces, 

Y qual tigre voraz ó león rugiente 
De su seno lanzó gritos feroces : 
Mas pensando vencer al rey paciente 
Por medios á su ver no tan atroces ^ 
Á Bayona llevó los padres reyes 
Socabando el cimiento de las leyes. 



100 XA ÍBElllAini 

En tan dura opresión , ya conociendo 
El respeto del hijo y su obediencia. 
Los derechos del padre defendiendo. 
Recíbanlo en su favor la tal violencia. 
El príncipe español allí cediendo 
La diadema en su sien ; á conseqüencia 
Cárloá por el tirano compelido 
Con ella al rey José luego ha ceñido: 

Mientras que. tan horrible y triste éscen|i 
El falso seductor representaba. 
El pueblo de Madrid con dura pena 
La vuelta de su rey solo esperaba : 
Entre tanto con faz siempre serena 
Del amigo los fueros respetaba , 
Rindiendo á sus legiones vásallage 
Con su fina atención y su hospedage. 

Mas al ver arrancar los tristes restos 
De la casa real hacia la Francia , 
Los ocultos ardides manifiestos 
Y burlada también su tolerancia; 
Mudando de una vez los blandos gestos 
En sangriento furor y en arrogancia ; 
Los pobres, los plebeyos y señores 
Prorumpieroa en quejas y clamores* 



tTAKTO n. lOX 

Los fieros opresores que buscaban 
Á su vil rompimiento algún asilo. 
Ansiosos de la sangre ya afilaban 
De su espada cruel el duro filo : 
Por las plazas y calles se internaban , 
Y en el pueblo pacífico y tranquilo 
Comienzan á esgrimir como leones 
Sus alfanges los recios esquadrones^ 



Ultrajados así sus habitantes 
Corrieron á las armas con presteza , 
Y entre blancas espadas centellantes 
La matanza feroz al punto empieza. 
Con valerosos pechos palpitantes 
Ofenden sin cesar con tal destreza. 
Que las tropas valientes y aguerridas 
Vacilantes andaban y es|)ar(idas. ' - 



i.i 



La 'sangre dérrainadá ya'CÓrriendwr ' 
£a copioso» raudales se veia , 
Y el pueblo á todas piartes discurriendo 
Con fi r meza: la bincha Isostenia : 
^i^ le asusta el rigor y fiero estruendo 
Del cañón y el obús que resistía ; 
Que todos con 'temosos coi^azones 
Arrostraban io&^f^jerte^ batallones. 



if s. 
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Sin gobierno Y sin gefes ni soldados 
De tal suerte la^s filas penetraban^ 
Que miraban caer á todos lados 
Los soberbios gigantes que asustaban r 
Estos ya s^i vigor y.mikitd reatados 
Á la muerte sus cuellos preparaban , 
Quando la voz de pas y de harmonía 
Del mag^straiio al fia los contenía. 

La obediencia leal y respetosa 
Desarmó al noble pueblo enfurecido 

Y el combate cesó; oías la horrorosa 
Mortandad aofKleneó, y el alarido.: 
Aquella noche horrible y pavorosa 
Su silencio rooipió con el gemido 
De los tristes vecinos desarmados 
Que eran en todas partea fusilados. ; 

De este modo triunfó \i cobardía 
Del monarca sangriento é inhumano^ 

Y en el gíopio momento aparíetia 
La corona ceñida ya á su chermafna : 
Mas á fin (4e paliar su alevosía 

Y dexar á su intriga el paso llano 
Á Bayona convoca otro congreso ' 
Que diese á sus dislates ^Ignn peaOé : . 
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Por unos tristes hombres cobechados, 
Y por otros violentos y oprimidos 
Fueron entre las armas rubricados 
Sus tratados y pactos fementidos. . ^ 

Con tan débil poder autorkados > 1 

Se despachan á todos los partidos , 

Y entre el robo, la espada y el cauterio 
Nos anuncian liorrendo cautiverio. 

La española naicipo siempre const^tíe^ 
No pudiendo sufrir tan negra afrenta 9 
De su pecho lanzaba el fulminante 

Y borroso furor quel* atprmenta. 
En vano la ^^uadaí^ amepaj^^nte 

Y el tirano j>oder se 1§ presenta ; 
Que el valor ultrajado, tan vilmente 
Abrasó «el corazón mas negligente. 



A.» . . > « 



El soplo ie\ honor i^^cendió luego . 
El sagrado volcan d^ patriotismo 9 
Y ardiendo la nacioq en vivo fuego 
Al tirano n^QStró $u alto heroisoíOb 
Entre el justo rencor y furor ciego 
Las ¡ras provocó del negro abismo : 
Que acudiendo á las armas de íepente 
Por lovfUf^blps yqIó la llama ardiente. 



\ 
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En corifaso clamor y vocería 
El grito de la guerra se escuchaba , 
Áque elfiero canon correspondía 
Con la horrible .venganza que anunciaba. 
Guerra el ronco tíníbalhoyirepetia^ 
Guerra el marcial clarín ya resonaba, 

Y guerra y fuego y muerte y cruel veneno 
Lanza cada español del crtido seno. 

De esta suerte los bíavos campeones 
El yugo vergonzoso sacudían, 

Y entre tantos estragos y trayciones 
Las falanges francesas üo tertiián* 

En prueba de su amor altos pendones ' 
Por el ayre otra vez luego extendían , 
Nuevamente en su saña proclamando 
Por monarca de EspaS^ al rey Fcirnañdo. 

Ved aquí^<companeros , la ventura 
De la patria infeliz en este dia ^ 

Y la causa fatal de la presura 

Que hoy padece la grande monarquía : 
Ved aquí ya también la coyuntura 
De vencer 6 morir en tal porfía; 
Porque entrfe ser esclavos ó señores 
No hay mas medio* que ser viks trayáopes* 



CANTO n. 

Así la triste historia relataba ' 
Elleal Palafox , y aquí llegando 
Eq ligrimas sus ojos anegaba 
Al ciefo mil suspiros exhalando; 
Pero al eco y rumor que ya sonaba 
De la guerra cruel se levantando. 
Acuden á gran priesa todos juntos 
A ocupar con valor sus yario^ puntos. 



lo; 



LA IBERIADA. 



CANTO TERCERO. 



• « 1 



ARGUMENTO. 



Ayudado el francés del crudo Marte 
De Alagon en el punto se presenta : 
Su gente Pal a fox luego reparte , 
T se traba una acción dura y sangrienta. 
Llevando su esquadron la peor parte 
Lo contiene en su fuga y lo sustenta , 
Tcon sabias razones alentado 
Vuelve luego al combate comenzado. 

Ya la rosada aurora en el oriente 
De las húmedas sombras los horrores 
Auyentaba, y el aura transparente 
Comenzaba á bordar con sus albores : 
Ya alegraba los campos , y la gente 
Despertaba al afán de sus labores, 
Quando vuelto el caudillo á sus legiones 
Las dirigió animoso estas razones. 



jO ainados CQtnpañerosI leí decía: 
¡O valerosos gefes y soldados! 
Firmes colunas déla monarquía , 

Y muros de defensa á sus estados : 

El tiempo íjía llegó ^ j^ este es el dia -. 

De quedar para siempre eterhizadoa * 
Abatiendo 4 tin rival que poderoso ' , 
Hoy pretende turban nuestro reposo» ^^ 

Su perfidia y traycíon ya es muy hotofia' 

Y la dura opresión que de él sufrimos; 

Que apenas nos qóedó triste memoria ' 

De la grande opulencia que tuvimo$t 

¿Pues quánta debe ser hoy buesba gloria 

Si á tan fíerp contrario resistimos 

Con la fuerza y valor que en nuestros pechos 

^os inspira la patria .y s|is4qrechosi . . 

No temáis já soldados vaterbsos! ^ 
La arrogancia y poder de ese enemigo 
Si cubriros, queréis de unos glariosos 
Timbres en sa exterminio y su castigo^ 
¿Acaso no.soiá vos los prodigiosos . 

Hijos de aquellos pad líes que consigo 
Llevaron el terror al Lacio impeiio , 

Y han teiKdidoi.saspies.oi:roheqiis£eriol . ^^.^ 



ICfS XA.1B£R1ADA» 

Vuestro :MazO nú ha sido el qu€ constante - 
Redimió el cautiverio y la presura 
Del yugo sarrajcerno , y que triunfante 
Al fin vino á quedar de su bravura? 
¿No fué quien &1 soberbio y arrogante 
Araucano áotnó la serviz dura y - 

Y el que á la turca armada puso espanto 
En el turbado golfo de Lepantg? 

¿Piufes quién podrá abatir hoy vuestf a mano 
Que de honroso valor v4 revestida 
Contra un;fiero enemigo que inhumólo 
Asesta á ^^^leís^tro. honor y á viiestra vida? 
Rendid :ya la soberbia coa que ii£ai»o 
Á todo el mundo asusta é intimida v 

Y sold ^n este golpe recobremos 
La paz y libertad que a|ftet;^cémo3. 

Á vencer 6 tnorir ños fuerza y llama 
£1 amor de la patria ^ el soberano , 
Nuestro misino iniéréS' y nuestra fama, 

Y el yugo^^cadir de xin* vil ticaiio/ 
¿Qué honroso corazón ya no se inflama 

Y entre el negro ñiror del hado insano 
Hoy no busca la gloria lisOiigera 

Que en. el campo de honor ^olo le espeía? - 



CANTO III. 199 

Mirad que en el valor de vuestro acero 
Apoya la nación hoy su esperanza , 
Y que el combate atroz quánto es mas fiera 
Tanto es glpria mayor la que os alcanza. 
Aspire cada qual á ser primero 
En tan honrqsa lid; pues afianza 
Con esto su quietud , y nos demuestra 
Que U fuexza y honor está en su diestra* 

En el mayor peligró es donde halla 
Su mayor galardón un brazo osado y 
Pues el pecho que al miedo se avasalla 
Por un vivir obscuro y deshonrado 4 
Siente denti^ó de sí mayor batalla 
Viviendo como infame señalado : 
Quealíhonroso varoñ qualquiera afrenta 
Masque la propia míuebte le atofmentg. 

No es deeiros por eso que el prudente 
No tema con razón la suerte dura ; 
Mas venceí el temor es ser valiente 
Y su gloría inmortal así asegura : 
Ni por esto se debe neciamente 
Del todo confiar en la ventura ; 
Mas siempre pelear con fuerza nueva ; 
Que la palma hasta el fin. nadie se lleva. 



^ ^ tO Z.A tímBftXAOA. 

Pero vuestro valor por mas ardiente 
Que en la sangrienta lucha $e mostrare 
Deberá ser también dulcfe y. tlemente 
Siempre que el enemigo se bumiÜare ; 
La clemencia al valor es consiguiente i 

Y el gefe militar que en sí I4 hallare 
Será amado, temido y respetado, 

Y las prendas tendrá de un buen soldado. 

Mas en^te todas eUas la primera 
Que en vos debe reynar ¡6 compañeros! 
Es lafé y: lealtad que confedera 

Y forma lo^ amigos verdaderos ; 
Porque es la vil traycion qual bestia fiera 
Que asuela sin sentir reynos enteros : 
No hay.contra el desleal nada guardado. 
Ni enemigo mayor que el disfrazado. . : 

Con olla caminar debe así mismo 
La obediencia y respeto á la cabeza, 
Qiie muy débil será vuestro heroísmo 
Si el gefe á un. solo í)n no lo endereza: 
La poca sumisión y el egoísmo 
Causan la desunión y la flaqueza; 

Y el esquadron mas fuerte desunido 
Fácilmente será roto y vencido^ 



fCáMTO IIL « III 

Vamos pues ^ al combate y no perdamos 
Los laurel^» de honor que nos presenta 
Ese vano opre^orque ya miramos , 

Y la tierra conmueve y amedrenta : 
De nuestros fuertes pechos sacudamos 
Todo van9 temor; pues hoy se intenta 
£n el mundo adquirir tale^ renombres 
Que nos déia alta fama entre los hombres. 

Así el Gefe animó sus divisiones , 

Y la osada y valiente compañía 
Con recios y esforzados corazones 
Á la lucha feroz se disponía : 
Tremolados al viento los pendones 
Comienzan á seguir la honrosa vía 
Que el paso les abría á la carrera 
De una gloi>ia eternal y verdadera. 

Era cosa de ver* la bizarría 
Con que ya las falanges concertadas 
Del valiente eapáñol baxosu guia 
Caminaban á. marchas redoblada?. 
¿Mas quién podrá contar la simetría 
Con que sus bravas tropas adornadas 
Iban de rica^ telas y brocados 

Y de ayrosos plumages matizadps? 



ni r A IBCni ADA 

¿Quién tampoco decir el aparató 
De máquinas de guerra , municiones. 
Armas de toda clase y fino ornato , 
Obuses , morteretes y cationes? 
¿Quién el son harmoniosot, dulce y grato 
Que formaban los fuertes esquadrónes , 
Hiriendo sin cesar los frescos vientois 
Con marciales y dulces instrumentos? 

Por toda la campana resonaban 
Las flautas ^ los clarines y tambores ^ 
Y las huestes 6ti torno rodeaban 
Cefirillos graciosos que con flores 
Ornaban la carrera ^ y exhalaban 
Por el aura sutil blandos olores, 
E hinchendo de delicias el ambiente 
Preparaban el triunfo á nuestra genie. 

Con presagio feliz se conduelan 
Las Valerosas tropas animadas 
De las gentes , que al paso repetian 
Muchos vivas y salvas concertadas. 
Ya en esto pdr el campo aparecían 
Del enemigo infiel las avanzadas. 
Que con pechos sangrientos y ferinos 
Jban cubriendo sendas y caminos* 



E\ soberbio Lefebre era el primera 
Que á la eterna mansión desafiando , 
Abitaba un frison bravo y guerrero 
Nubes de espeso polvo levantando. 
Con un ayre marcial aun mas severo 
Tras él camina el foragido bando 
De las diversas gentes y naciones 
Que siguen del francés los pabellones. 

Los que el Báltico mar hinchado riega. 
Los Helvecios , Suevos y Saxones, 
Los que el alto Apenino ya segrega 
Formando varios pueblos y regiones : 
Los nueve electorados que congrega 
La Germania en sus giros y sesiones; 
Los BávarQs , Francones , Wesfalienses, 
Bátavos j Lituanos , Cracovienses. 

El carro de Faetonte ya doraba 
Las cimas de los montes , recogiendo 
Las tenebrosas sombras que dexaba 
La noche.; cuyos pasos va siguiendo. 
Ya en el mar erizado se lanzaba , 
Y la tiierra de luz iba vistiendo 
Quando del Galo infiel las compañías 
Tomaban de Alagon las cercanías* 

x6 



Qual ardiente cometa que vagando 
Por el éter sutil en noche obscura 
Tan rutilantes rayos va arrojando 
Que parece anunciar triste ventura; 
Así el luciente Febo centellando 
En el brillante peto y armadura 
De las horribles huestes, parecía 
Que los campos y montes encendía. 

Ya por el ayre vago resonaba 
Del guerrero clarin el dulce acento 
Y el caballo fogoso relinchaba 
Ostentando brioso su ardimiento: 
Ya la tropa marcial solo esperaba 
La señal y la voz del rompimiento ; 
Quando vuelto Lefebre hacia su gente 
Dixo tales palabras brevemente. 

No olvidéis esta vez , fuertes varones , 
Que tres lustros contais de vencimientos 
Siendo tantos quan fueron las acciones 
De esos brazos robustos y sangrientos : 
Vos fuisteis los valientes campeones 
Que en Jena y Austerliz como á portentos 
De constancia y valor os admiraron 
Esas gentes que al mundo amedrentaron. 



Vos sois los cazadores esforzados 

Y aquellos coraceros y dragones 
Que aterrasteis los pueblos alentados 
Del Apenioo y Alpe y sus legiones : 
Las escarpadas sierras y anchos vados 
Superasteis también como leones 
Venciendo vuestras fuerzas y conatos 
Á los bravos Ilirios y Croatos. 

No querrais marchitar en on momento 
Tantos verdes laureles merecidos 
Por la grande constancia y ardimiento 
Dé esos pQchps valientes y aguerridos : 
No os aterre el furor y bravo aliento 
De esos vuestros contrarios atrevidos; 
Que son gentes sin orden ni experiencia 
Las que intentan haceros resistencia. 

No penséis que esa turba que os provoca 
Os venderá muy cara su osadia; 
Que es débiU inconstante y siempre poca 
Contra vuestro tesón y valentía : 
Abatid de una vez su pasión loca , 

Y decidid de un golpe esta porfía ; 
Que humillada del todo su arrogancia 
Será inmortal ^1 nombre de la Francia* 



ÍÍ6 LA IBERlADA» 

Bien podréis conocer que el hadó afable 
Jamás pudo mostrarse mas propicio 
Poniendo en vuestra mano infatigable 
£1 mas alto y glorioso sacrificio: 
Hoy será á poca costa memorable 
Vuestro esfuerzo leal y fiel servicio , 
Cogiendo á manos llenas los despojos 
Que el contrario presenta á vuestros ojos. 

Marchad pues ¡6 franceses generosos! 
Al campo del honor que veis delante ; 
Que Fortuna con ojos cariñosos 
Demostrando os está ya su semblante : 
Caminad á cortar esos honrosos 
Laureles con que os brinda en este instante 
Para ceSir con ellos vuestra frente 
Aun digna de un blasón mas eminente. 

Esto dlxo , y al punto repitiendo 
Sus ecos los clarines y tambores , 
Entre el ruido marcial y fiero estruendo* 
Avanzaban los fuertes cazadores : 
Ya el pueblo aragonés iba embistiendo 
Vomitando bravezas y rencores, 
Y con golpe feroz ya se encontrando 
Cierra furioso el uno y otro bando. 



CANTO in. ' 1 17 

Bien así como el Noto embravecido 
Quando al Bóreas encuentra en su carrera 
Chocan con tal violencia y estampido 
Que hacen temblar á la celeste esfera : 
Retumba el monte con atroz sonido «. 
Cubre la parda nube su cimera, 
Y entre densas tinieblas y tronadas 
Las centellas se cruzan inñamadas* 

De este modo los recios esquad roñes 
Se golpean y baten con tal saña. 
Que los continuos fuegos y explosiones 
Atronaban el valle y la montaña : 
Saltan de los templados morriones 
Rayos de viva luz en la campaña 
Entre la humosa niebla que cubria 
La rutilante faz del claro dia. 

Nuestros fuertes soldados contrastando 
El ímpetu feroz del enemigo. 
Iban por sus colunas penetrando 
Llevando en las espadas su castigo: 
Aquí y allí cabezas cercenando 
Qual cortante segur en blando trigo , 
Cubren la seca arena abrasadora 
Con la sangre cruel y usurpadora. 



]ff fAIBEBIADA 

Tras ellos corre por la honrosa puerta 
Que su valor abrió , la muerte airada 
De una tostada piel solo cubierta 
Sobre su faz enxuta y descarnada; 
En sü carra fatal pálida y yerta 
Se dexaba miraír , y una afilada 

Y tajante guadaña conducía, 

Y así por todas partes discurría. 

Su presencia feroz , negra y obscura 
Vertió la confusión entre la gente , 

Y cada qual al punto se apresura 
Á herir á su contrario diligente: 

Un guerrero con otro su ventura ' 

Disputaba con ánimo impaciente^ 

Y entre el fuego y el humo los moldados 
Se miraban revueltos y mezclados. 

En medio del montón confuso andaba 
El atrevido Marte sanguinoso , 

Y el látigo sonante descargaba 
Sobre el bruto lozano y animoso : 
Hora en la ardiente arena levantaba 
Un remolino obscuro y polvoroso; 
Hora en las fieras huestes se veía 
Infundiendo el valor y la osadía* 



'■ 
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CANTO ni. ' i l^ 

Crece el furor y rabia del soldado 
Quanto mas el horror y el daño crece; 
Que siempre cada qual mas obstinado 
Contra el recio enemigo se embravece: 
Por herido que esté y ensangrentado 
Su constancia y valor no desfallece ; 
Pues ardiendo en su saña el artillero 
Arroja en cada tiro el íin postrero. 

¿Qué corazón habrá tan fuerte y dura 
Que al mirar un destrozo tan sangriento 
Pudiera sostenerse en tanto apuro 
Sin perder su vigor y bravo aliento? 
Mas era un diamantino y recio muro 
Aun el pecho mas débil ; que el tormento 
Bel bélico cañón no le amedrenta 
Por mas que á todos lados se presenta. 

Causaba horror el ver á tantas gentes 
Todas á un mismo tiempo peleando , 
Tantas bocas horrísonas y ardientes 
Humo^'balas y fuegos vomitando: 
Cada vez mas osadas é inclementes 
Al contrario esquadron van avanzando; 
Que el temor de la muerte á nadie espanta 
Aunque .mire la espada á la garganta. 



^2 i lA iBEitTADA 

Rompen las duras filas obstinadas 
Los fuegos del cañón y delinosquete; 
Mas en el mismo punto son cerradas 
Con las nuevas que cubren el boquete : 
Ni la horrible explosión , ni las espada? 
Las pueden rechazar ; pues acomete 
Cada qual á saciar su atroz fiereza 
Sobre la horrenda muerte en que tropieza. 

Entre tanto rigor iba faltando 
El vigor á las tropas desangradas ; 
Que el bravo corazón ya palpitando 
Va perdiendo sus fuerzas desmayadas ; 
Pero el fiero enemigo contemplando 
Todas sus esperanzas ya frustradas , 
Venciendo el ceño de la cruda muerte, 
Tienta el medio postrero de su suerte. 

Las espadas y dientes apretando 
Baten embravecidos las hijadas 

De los fuertes caballos que cerrando 

Chocan con nuestr^is gentes ya cansadas : 

Los aceros y brazos levantando 

Poir el flanco las cogen descuidadas 

Envolviendo qual recio torbellino 

Al turbado esquadron que anda sin tino. 



CAVTOJLJl.' * rsir 

l^uestra gpenle visoña y soi^preodida 
Con la horrorosa muerte ya cercana ^ 
Va cediendo al furor del homicida 
Que toda oposición vence y allana : 
Por el sangmento campo ya esparcida 
El quererla ordenar es cosa vana. 
Que el tUtnor -de las armas y frisone* 
Alas daba y esftierza^á los talones^ ^ . 

El bando Icrfiel éntanto apoderado 
Del puente del canal ea tal derrota ^ 
Va siguiendo el alcance comenzada . ^ 
Qual águila &gaz que el¡ viento aziota. 
De Casa-blanca el punto ya asaltado ^ 
Sus fuerzas y valor en vano agota ; . 
Que oprimido de golpe tan violenta^ 
Obligado se mira aLrehdimieato. . 

De Salduba lá'fid ál flaco muro 

Ya llegaba la gente perseguida, ?• 

Quando el grao.Palafi>x.én tal ápuro.pii . 

Á las tropas coiltuvo en su corrida ^m* > 

Con tono valei:oso y gesto duiio_ mi 

Y la rabia del<pecho y a en^mdida , 

Levantándola espada que UeyabaiN 

Estas sábidS^c«aba0e$ i9S: bah&biu > 

ir 



¿Adonde ¡6 compañeros gencrososí 
Os conduce temores infundados? 
¿Adonde vuestros pechos valerosos 
Os llevan esta vez descarriados? 
¿Intentáis el dexar vuestros gloriosos 

Y antiguos timbres con rubor manchados^ 

Y que el nombre español siempre temido 
Hoy se mire por vo& escarnecido? 

No son esos soldados que inirámos . 
Deidades soberanas é inmortales 
Como quiere el tirano que creamos 
Para hacernos gemir con duros males : 
Hombres cqmo nosotros ya probamos 
Que son, y en el valor muy desiguales; 
Que ya vierais su orgullo confundido 
$i constantes hubieseis resistido. 

;Qué refugicxpensais ¡ó miserables! 
Hallar en estos muros carcomidos 
Contra aquesos rigores implacables 
De que pronto seréis acometidos? 
Los caminos os son intransitables, . 
Las alturas y^puentes veis perdidos : 
¿Qué esperanza tenéis en estos llanos 
Sino el brio y valor de vuestras mam)s? 



t , 



CAUTO TSL ' ii| 

Novan y arnoestros brazos dirigidos 
A salvar un derecho imaginado , 
Ni á sostener caprichos y partidos 
De un gabinete ciego y obstinado. 
Nuestros mismos hogares perseguidos ^ 
Nuestro triste exterminio decretado ^ 

Y librar nuestro rey , la patria y vida 
Hoy tan solo al combate nos convida* 

Si la Parca feroz os amedrenta 
Con su ceño sangriento y espantable^ 
Mas'cruel os será si en tal tormenta 
Resistirla no osáis con pecho estable. 
De vuestra dura muerte y vuestra afrenta 
Se ha firmado el decreto irrevocable : 
Tan solo el pelear puede salvaros 

Y en dichas las desgracias conmutaros. 

Si inclinareis el cuello á las cadenas 
A que todos estamos condenados , 
Comenzarán de nuevo vuestras penas 
En climas rigorosos y apartados: 
Allí entre ardientes y áridas arenas^ 
O entre ipQntes de nieve sepultados 
Seréis á manos de uña cruda guerra 
Que cobardes reiiusaisen vuestra tierra* 



Una misfftáésia muetüeírigstrosacrfi ' v : t 
Con que ya os amenaza el fatal hadoi • ^ 

Allí la esperáis cierta, aquí dudosa . 
Si con ella lucháis con ipecho osado; : j r i 

Y mas val? morir con frente honrosa 
Por salvar á la patria y al estado. 
Que rendir la cerviz al duro acero 

Por saciar la ambición de un vil guerreroii i ; 

Servir de confusión debe al cautivo 
Exhortarle íi romper sus eslabones, 

Y aun es mas deshonor que el brazo esquiva) 
Hoy se muestre i vengar tales baldones: ' 
El pecho áxluien no abrasa un fuego vivo^ 

Y los riesgos calcula en sus prisiones , 
Es cobarde ó traydor , y separado . 
Debe ser para siempre de mi lado. 

Volved ya sobre vos ¡ó aragoneses! - " 

Y recobrad los brios desmayados ; 
Que en la guerra tal vez son los reveses 
Las semillas de lauros no esperados : 
Nuestras mayores honras é intereses 
En vencer al contrario están cifrados, 

Y el que siga mis pasos mas ligero 
Ese es el. español mas verdadero. 



Dixo; y ardiendo en cólera y despecho 
£1 acero vibró con mano osada , - 

Y revolviendo .eLl^rato va derecho 
Sobre la turba infiel y denodada : 
Sigúele su esquadron casi deshecho , 

Y ya la gente d^a y obstinada 
Le jura novólverjamas la rienda 
Hasta acabar del toda la contienda» . 



Como el bravo lebrel qué detenido 
Por una fuerte, maiio que le oprime. 
Si de la ñtta atroz oye el bramido 
Rabioso ladra , é impaciente gime ; 
Ya lucha por soltar el lomo asido 
Sin que el ronco clamor le desanime; 
Mas rota la prisión va sin tardanza 
Y sangriento y voraz al cuello avanza. 
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De este modo tos recios combatientes 
Aun d0 tantos rigores ho cansados , 
Acometen audaces y valientes 
Por heridos que estén y destrozados 9 
Unos contra los otros impacientes 
Renovaban sus golpes despiadados. 
Sin que puida apagar su fuego y brio 
Aun la sangre on que nada el cuerpo frió. 



^ti6 XA f ÉS1lTA]>A> 

Fuera cosa de ver la grande priesa • 
Con que todas las gentes descargabaa 
La du ra mano ^ que á la audaz empresa 
Sus atrevidos pechos no cegaban : 
Del temoso furor la gran represa 
Allí de nuevo sin temor soltaban ; 
Que el fiero brazo del rencor guiado^ 
Jamas se mueve ya sia ser vengado* 

Era tanto el batir de las eéf^as 
Y tan crudos los golpes repetidos. 
Que entre las hojas finas y templadas 
Se cruzaban los fuegos despedidos: 
Parecía el oir las martilladas 
Con que foijan los rayos encendidos^ 
Los Cíclopes ministros de VulcañOt 
Según el golpear era inhumano* 

Unos ai sacudir el fuerte bra¿o 
Un contrario i sus pies del golpe tienden: 
Otros mas esforzados de un sablazo 
Dos cabezas, ó mas del cuello hienden: 
Otros en su rencor con fiero abrazo 
En el ay re se estrechan y suspenden 
\ Luchando hasta caer , ya traspasadas 

Sus espaldas con recias puñaladas» 
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Allí et aceró levantando insano 
Eatre el fuego y el hamo y vocería 
Qual líbico león , ó tigre hircano 
Cada qual al contrario acometía : 
Allí el lamento se repite en vano; 
Que en tan íi^ro destrozo no se oía 
Sino el cañón , el hierro , la venganza^ 
£1 deguelloxruel y la matanza. . 

En confuso tropel todos revueltos 
Los feroces soldados discurrían , 
Y con brazas temosos y msoeltos 
Las heridas y muertes repetían : 
£ra tanto el rigor , que en sangre envueltos 
A los vivos los muertos impedían. 
Siéndola el sable reluciente y fino 
Guadaña horrenda de odor sanguino. • 

Allá entre árdimtes balas despedidas 
Corre la horrible muerte á todos lados; 
Acá el ronco cañan rompe cien vidas 
Con cien horrendos globos inflamados : 
Las crudas báybnetas homicidas 
K^sgan allí mil pechos y costados , 
Y aquí la fiera espada en solo un vuelo 
Dos soberbias Kargdittas tira al suelo- 



¿Quién fuera-tan cruel que no! gimiera 
Al mirar tanta.sangre derramada , 
Tanto helado cadáver por do quiera 
Exhalando ya él alma.desriíayada? i. 
Uno esparcida y rota la mollera * 
Desfallece al dolor con faz turbada^ 
Y otro pqr las espaldas dividido 
Se revuelca en sus ansias ya rendido. -'^ 
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Unos allí con otros se atrofiellaai 1 
Ciegos de su furor , y ya sin tino : i 

Corren acá y allá , y al paso huellaa i i . ' 
Al que acierta 1 caer emel camino? . ' . . ^ 
En vano, se lamentan yrquercUan 
Llorando cada qual su infiel destino;^ 
Que en tanta» confusión. y recia lucfaá\^ :. - .! 

El venceróinoriríSDlas6.escücl!ia. • :.» : ;J 

No hay plinto ni lugar que en- tal inatianzaA 
La guadaña feroz dexé vacío ^ ... ^ 

Que al muerto le sucede 5in tardanza 
Otro ton nías constancia y. poderío: - • '^ 

La espada , bajjoneta , ptomo y.laflíía '. ; ^ 

No bastan á extjipguir su arrfip^Jte hjmi . * 
Que á herir al enemigo vap^eirados .. ^ 

Aunque mirea sus pecÍ3ps. (z^^^i^es* 
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Ni la muerte cruel ni el hierro espanta 
Al corazón valiente y atrevido , 
Que entre el fuego y la bala se adelanta 
Á veqgar su rencor mas encendido. 
Quién avanza al rival con furia tanta ^ 
Que qual hambriento tigre de él asido 

Le hiere sin cesar por todos lados 

« 

A puñadas y á coces y á bocados. 

Qual hay tan temerario que pisando 
Sus mismos intestinos y azadura , 
Aquí y allí cayendo y resbalando 
A dañar al contrario se apresura: 
Quién falto del vigor ya desmayando 
Suerbe su negra sangre con bravura , 

Y renueva la lucha en su tormento 
Hasta rendir las fuerzas y el aliento. 

¿Pero qué pluma habrá que al cabo llegue 
£n untan dolorido y triste canto, 
Ni qué lengua mortal que no se pegue 
Al seco paladar en tal quebranto? 
Que nó habrá corazón que aquí se niegue 
A la amarga congoja y tierno llatito 
Al ver ya tantas gentes destrozadas 

Y por los roxos campos derramadas. 

IS 



Todo en fin era sangre , todo fuego, 
Todo terror , venganzas y clamores : 
Ya no ses escucha el llanto y triste ruego , 
Ni se temen bravezas ni rencores : 
Que los fuertes contrarios sin sosiego 
Se baten y^acrecentan sus rigores 
Hasta que dura muerte los separa 
Como el canto siguieiite üqs declara* 






i 



( 



I 






Í-. 



LA IBERIADA. 

i 

CANTO düARTO. 



ARGUMENTO. 

Eí comíate prosigue nuestra gente 
Donde el (entrarlo al fin es derrotado. 
Acción gloriosa de un rapaz valiente 
Que hallurón en el campo desangrado. 
Hace ^Igrofi Bala fox un ehqiíente 
Discurso sobre el hecho ^ y acabado 
l^tíelven á descansar d su destino , 
T lo que allí pasó con un marino. 

No es fácil reducir á breve suma 
Las horribles desgracias y los daños 
Que causa la perfidia , ni habrá plum$ 
Que pueda referir de sus engaiios 
La astucia destructora con que abruma 
Al mísero mortal por tantos años : 
Que los reynos é imperios mas crecidos 
Hoy se miran f!or ella destruidos. 



IjS X.AIBSRIADA. 

Esto podrá notarse claramente 
En esta desgraciada y triste historia 
Al ver como la una y otra gente 
Disputaba rabiosa la victoria : 
Que Discordia sembró tan vehemente 
El fuego y el rencor , que no hay memoria 
De un exterminio tal , y el pecho mió 
Desfallece al seguir helado y frió. 

Inspira ¡6 sacra Musa! nuevo aliento 
A mi cansada voz para que pueda 
Referir con suave y fino acento 
De tan duro combate lo que queda : 
Estadme vos y Señor , también atento ; 
Que el valor del soldado es justo ceda 
En gloria, y en honor.de tm nuevo Atlante 
Digno de una milicia tan brillante. 

Por el orden que llevo referido 
Nuestras tropas andaban defendienda 
El honor de las armas, y el partido : 
De su nación y rey con fiero estruendo^ 
Ya Minerva con ánimo atrevido 
Y con brazo feroz la asta blandiendo 
En medio de los nuestros discurría 
Sosteniendo su esfuerzo y V'alentíaii 



CAWTO IV. * 13$ 

En el bando contrario el crudo Marte 
Tal rencor en los pechos inspiraba , 
Que cada qual ardiendo por su parte 
Entre el hierro y el fuego siempre andaba» 
No hay uno que medroso ya se aparte 
Del peligroso puesto que ocupaba; 
Sino siempre encendido en nueva ira, ^ 
Á vencer al contrario solo aspira. 

Los bravos españoles conociendo 
El empeñado lance en que se hallaban. 
Iban siempre la luch9 sosteniendo 
Y en su ciego tesón no desmayaban ; 
Mas su grande valor ya üú pudieodo 
La gloria dilatar á que aspiraban , , 
Renovando su ardor todos á una 
A probar de una<vez van la fortuna. 



Así que^tbdos dd furor guiados 
A rrojan los fusiles y escopetas , 
Y unos con los aftfanges empuñados. 
Calan otros las recias bayonetas ; 
De este modo se kfizan disparados 
Al espeso esquadron como saetas. 
Sacudiendo con an^a el brazo fuerte 
Que lleva en oada golpe cruda mufcrte* 
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;i34 Z.A infiniABAv 

Era tai el Hgor la furia tanta 
Que aun cubiertos de heridas y balazos 
Nada entre tanto horror ya les espanta . 
Ni es .bástante á donsar sus duros bra;sos* 
Quá! hay que cerceoafda la gargajQta- { 

Y su cuerpo e» la lid hecho pedazos 
Mueve la r^cia espada por costumbre 

Y acomete á la. airada muchedumbre. 
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Quién , su valiente diestra desarmada ^ 
AI arma4o francés salta ligero 
Haciéndole probar á su llegada 
La cruel muerte con su mismo acero. 
Quál blandiendo su mano ensangretitadat 
Acá y allá desgarga; el golpe fiero : ? 
Que nada para herir hay reservado 
A la rabia constante del soldadp. . ; 

Quién del bravo enemigo yft trabada 

s 

Por rendirlo trabaja y forcegea , 

Y uno y otro.caido y desangrado ' r. 

Se bate sin cesar y áe golpea^ , i .. 

Quál el robusto bra^zo desfiro^^o, ^ : 
Aun sostiene la.lucha y la pelea , 

Y quál la honrosa mano ya cortada . 

Antes suelta lar siáa que h espadii.: 



CAMTOlV.. ^ ÍSS 

Tal era la; matanza y taa sangrienta * 
Que enroxecido el campo se veía 
Con la enemiga, sangre^ y la cruenta 

Y horrible mortandad que en él había: 
Á diez, á doce 9 á veinte y á quarenta 
Cadáveres d^ un golpe recibía. 
Llegando hasta Jos senos de la tierra 

£1 estrago horrxiroso déla guerra.. .^ 

No hay sitio en la campaña qué tefíido 

Y de muertos <y heridos no esté Heno; 

Pues un raudal de sangre desmedida ^ 

Xanzaba cada qual del roto: seno: 
Por allí yn miserable? ya téndidt> , 
Respiraba 9L morir cruel veneno, 

Y atravesado el otro acá se mira ' 
Tras del alma' arrojando negra ira. '1 

Los valerosos^ gefes y soldados 
En sus manos , cabezas y vestidos 
De la sangre cruel se ven bañados, i 

Y en espectros sanguinos convertidos. 

Del temoso furot arrebatados ' 

Lanzan sus ojos rayos enceiKiidos; 
Que aunrrer brazo caído y -míenos fuerie ^ 

£s un níinisúrb^horreodo d^^la lúuertep».. ^ '-< - I 
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fy6 X.A IBCRIADJI. 

Hay hombre tan feroz que ya no puede 
Sostener el acero de cansado , 

Y porque átsu rigor nada le quede 
Muere contento con haber matado* 
Hay otro mas rabioso que no cede 
Por herido que caiga y maltratado; 
Que cortada del cuello la cabeza 
Conserva su vigor y sá entereza» 

Unos su vida sin temor defienden 
Llevados del valor y la esperanza; 
Otros al enemigo solo ofenden • i iü . 
Por el laurel y -gloría qué se^üleanza V 
Mas otros que el Vivir ya; no í)retenden. 
De su muerte procuran la venganza.^. 

Y todos por respetos sanguinarios . 
Descargaban^suirabiaenJosqoQtcarios* i ^ 

Muchos la dura' muerte contrastando 
Aun muriendo^ su honor mas sostenían 
Los sangrientos acerba empuñando 
Que en sus pi^clios clavados ya veíaB , 

Y los recios pedazos arrancando 
El peligro con ellos rej^atian ^ 
Exerciendo: con. todo el que. encontraban \ 
De sus fuerzas los ifes&s^tte quedaban* . ! . . 



.CANTO IV* 137 

Pues otras entre sí juntos y unidos 
Sobre la di^ra tierra van cayendo, 

Y entre horríscmos gritos y bramidos 
£1 furor de su pecho estaa vertiendo; 
Que con los fijer tés brazos yá cosidoa 

Y executar mas idaño no pudiéndo , 
Reciben el mortal y amargo trago 
Alegres por xnorü: causando estirago. 

Daba ya compasión al ver la geat^ 
Falta de su vigor y quebrantada , 
Cubierta de sudor su honrosa frente ^ 
Denegrida , marchita y desgreSada : 
Ya el triste Qorazon gime doliente, 

Y el alma mgs cruel se ve angustiada; 
Que entre el fiero rigor de tal debate 
Ya contaban di^z horas de combate* 

Los finidos, losUantps yladientos^i . 

Los ayes y suspiros dolorosos 

Llevados esta ve? de humosos vientas 

Quebrantaban :los pechos mas briosos. , 

Todo era angustia en fin, duros tormentos ^ 

Muertes, dolores, gritos lastimosos 

Que mezclados en sí confusamente 

Un sonido forog^baa inclemente. 
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Ya los fuertes soldados se miraban 
Sin poderse mover de quebrantados; 
Que con espeso aliento respiraban 
Sus pulmones y pechos agitados : 
Ya las armas sangrientas se doblaban 
Con sus tajantes filos embotados, 

Y sin haber alguno que se embista. 
Se quieren destrozar aun con la vista. 

No por estd la parca destructora 
Aplaca su furor de esta manera; 
Que avanzando al contrario en esta hora 
Renovaba su rabia carnicera. 
Aquí un mísero clama , el otro llora, 

Y otro probando está la segur fiera ^ 
Cayendo sin cesar i todos lados 
Los heridos y muertos apiñados. 

Que nuestras bravas tropas aumentando 
Otra vez sus esfuerzos y rigores , 
Iban de la campaña renovabdo 
La triste confusión y los horrores : 
Yacori noieva constancia' peleando 
Entre horrorosos gritos y clamores. 
Saltan , corren y avanzan despechados 
De un sangriento rencor arrebatados. 



. CAN1^> IV. • 1.3$ 

¿Visteis como la plebe laboriosa 
De la iogeniosa abeja susurrante 
Ya construye el panal de miel sabrosa^ 
Ya destil^ á la flor su humor fragantej^ 
Una vuela ligera y afanosa]^ 
Entra y sale la otra á cada instante ^ 
Y todas al zun^bido repitiendo 
En en)Uimbre confUso están hirviendo! 

Paes a$í los turbados remolinos 
De Fas feroces tropas discurrían ; 
Que parece que en recios torbellinos 
Las unas á las otrias se envolvían* 
Unos corren rabiosos y ferinos , 
Otros el fuerte brazo, sacudian , 
Estos las n)uniciones transportaban ^ 
Aquellos los^ heridos roiti^aban* , . 

No hay padre para el hijo , no hay hermano 
Para el herido hermano que agoniza ; 
Que el amigo y el deudo. mas cercano 
Al verlo no se turba ni horroriza f 
Tan solo el descargar la dura mano f 
El fuego y el rencor y la ojeriza 
Es la espantosa voz que aquí se escucha ; 
Que el riesgo es grande y la premura es mucba^' 
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Troncos informes , muertos á líiillares , 
Sangre vertida , cuellos cercenados. 
Sesos, enti'añas , pechos y espaldares. 
Muslos y piernas, brazos desarmados ^ 
Lanzas y espadas , trages militares 
Que andaban por el campo derramados 
Era el lienzo terrible y espantoso 
Que la mano pintó del victorioso. 

Aquí fuera de ver la angustia y pena 
Del pérfido enemigo y su agonía; 
Que por todos sus reales ya resuena 
Una triste y confusa gritería: 
Ya su turbada gente se vé llena 
De susto, de pavor y cobardía, 

Y huyendo cada qual por la campaña 
Suenan voces diciendo ^ viva España, 

Entre gritos y aplausos repetidos 
El alcance los nuestros van siguiendo; 
Que cada vez mas fieros y encendidos 
Un destrozo cruel iban haciénclo : 
Centenares de muertos esparcidos 
Quedan por la carrera , que el horrendo 

Y espantoso rival que los azota 
Aun no queda vengádó:eii su der rota^ 



CANTO IV. * f 41 

Pero el gran Palafox que observa atento 
A su gent^ rendida y quebrantada , 
Les hace desistir del seguimiento 
Y descansar de- luctia tan pesada. 
Retirados al fin con este intento , 
Dan vuelta á la campaña , que poblada 
Se dexaba mirar con los despojos 
Que dexó el enemigo en sus arrojos. 

Andando acá y allá nuestros soldados 
Recorriendo los campos de su gloria,' 
Se quedaron absortos y pasmados 
Coa un hecho el mas digno de la historia : 
Divisaron dos cuerpos desangrados 
Que obteniendo los dos igual victoria ^ 
Kl uno sobre el otro está tendido 
Y con duso puñal ya dividido. 

Por hacer un examen mas prolixo 
Poco á poco se fueron acercando, 
Quando con nuevo asombro y regocijo 
Aun lo mismo que ven ya están dudando ; 
De un honrado^español á un tierno hijo 
Vieron sobre un francés , y que aferrando 
Su fiero rostro con rabiosos dientes , 
Acabaron así los dos valientes. 



i^ X.A ínEJlIAPA.' 

Dicen que este muchacho valeroso 
Que aun dos ¡lustros y medio no tenía ^ 
De vengar á su patria deseoso 
Alistarse á las ^rmas pretendía ; 
Mas su peciio constante y animoso 
Viendo menospreciada su osadía ^ 
Ansioso de la gloria y la venganza 
Hacia el campo eoyemigo se abalanza^ - 

Con la géftte de guerra introdütida 
Se mostró t:|n valiente y esforzado, ' 
Que sostuvo el honor de su partido > 
Del modjo mas glorioso y acendrado t 
Á su brazo lQgr4 mirar rendido 
Un estandgrite real^ y colocado 
En el templo por él ^ se volvió luego 
Donde mas encendido andaba el faego# 

Acabado el combate y deseando 
Premiar el General su bizarría. 
Por el joven andaba preguntando, 
Y él en. parte ninguna parecía : 
Entonces sucedió que registrando 
El campo , como he dicho , en aquel dia^ 
Lo encontraron en él del modo mismo 
Que fué sacrificado á su heroísmo. : 



¡Ó valiente muchacho! dixo entonces 
Al mirar Palafax lo sucedido, 
Dfgno de eternizarse en duros bronces 
Será tu brazo fuerte y atrevido. 
Si los Cides , Corteses y los Ponces 
Hubieran á ésta acción sobrevivido , 
Eavidlárantal vez una memoria 
Que en el mundo «era siempre notoria» 

El cielaté nos dio como á un modelo 
De honor, de patriotismo y fortaleza 
Para excitar de nuevo nuestro zelo, 

Y defender la pat-ria con firmeza : 
Coafúiidase el traydor , y cubra un velo 
Al timido tópañol , que con tibieza 
Está mirando arder al suelo amado 
Viviendo entre las llamas sosegado. 

Tu constancia , tu esfuerzo y valentía 
De oprobio cubrirán al indolente 
Que lleno de temor y cobardía 
Oculta sin pudor su infame frente: 
Tó le harás conocer que la hidalguía^ 
La gloria y el blasón mas eminente 
Es vengar de la patria el vituperio , ' 

Y librarla de eterno cautiverio. 
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144 £AI]lEniAl>A« 

^•Qué nos podrán decir los fementidos 
Hijos de la nación ;nas eminentes 
Que á la ambición, o al miedo sometidos 
Han besado sus hierros inclementes? 
Ellos serán al cabo confundidos 
En su misn^o rubor, si les presentes 
Aquesos tiernos brazos con la palma 
Que ganó, la virtud de tu gran Mma.^ ^ 

Así el gran Palafox con dulce llanto 
Abrazando al muchacho repetía , 
Y vuelto hacia los suyos entre tanto 
Estas sabias palabras les decia : 
No admiréis estp^n mí,. ni cause espantp 
¡O soldados valientes! la acción mia ; 
Que á tan noble y honroso sacrificio 
Aun se debe tal vez mayor servicio. 

Si la patria en su seno contuviera 
Muchos hijos qual este que estáis viendo. 
Os puedo asegurar que no gimiera 
En un golfo de males tan horrendo: 
Su esfuerzo generoso rebatiera 
Á ese enemigo infiel ; porque yo entienda 
Queá una nación constante y bien unida 
Ningún poder la vence ni intimida, v 



€ANTOlV. 14$ 

Vuestro ^echo animoso es buen testigo 
De esta sana rver dad ; pues la arrogancia 
Y el horrendo furor de ese enemigo 
Hoy lo visteis rendido á su constancia. 
Valor [ó aragoneses! que. el castigo 
Preparan vuestras manos á esa Francia 
OrguUosa é infiel, si vuestras manos 
Resistieren esfuerzos tan tíranos. 

Ya llorará la patria $u desgracia 
Si tímidos , cobardes y apocados 
Hoy no hubierais mostrado la eficacia 
De aquesos vuestros brazos denodados: 
Rechazasteis al fin la fiera audacia 
De esos hombres soberbios y obstinados, 
Y han quedado en el campo destruidos 
Diez y ocho mil franceses atrev4dos# 

Ved aquí el galardón que se dispensa 

A un patriotismo noble y generoso 

Obteniendo por justa recompensa 

La total destrucción de ése coloso. 

La España vengará su oegra ofensa 

Y el yugo romperá del ambicioso 

Si todos como* vos ¡¿Taragoneses! 

Sostuviereií ' 8u^ propios'intereses. 

20 



i 4^ X.A IBERIAOü» 

Ya temen esaa huestes sanguinosas 
Vuestra justa venganza provocada^ 
Y corren aturdidas y medrosas 
Después de m^ soberbia (escarmentada. 
Así se vencen .ya las argu llosas 
Amenazas de gente tan malvada 
Que no sabQ rendir en su despecho 
Sino al cobarde t ó infiel^ ó tibio pecho* 

No temáis ¡j&* soldados victoriosc^! 
Si otra vez el contrario se presenta; 
Que vuestcos brazos fuertes y gloriosos 
Cubriránlo otra vez de negra afrenta. 
Ánimo y pelead, que á los briosos 
Ayúdala fortuna y los alienta. 
Así como también niega su lado 
Al tímido , cobarde y apocada 

Así los ^animaba ^ y reu meado 
£1 general las tropas que quedaban > 
De tan fiero rigor no desistiendo 
Otros triunfos mayores aguardaban; 
Palafox entre tanto proveyendo 
A todos del remedio que buscaban ^ 
Con tierno coraron y ardiente zelo 
Les dá sus dulces brazos y el consuelo. 



Al muertoíyal ehfeímo ya transporta; ' 
Ya las heridas limpia al lastimado ; 
Al flaco Y al c^áAo lo conforta ' 

Y enxuga sftjiiudor al trabajado:- 
A todos los alivik'y^ los exhorta 
Coa amoroso pecho y dulce agrado, 

Y con graves irazones lo& obliga 

A dar algün descansa á^ su iatig^. ^ 



Mas el saaigriéntó Marte no saciado 
Ni de tanto rigor aun satisfecho 
Por la fíera Discordia estimulado 
Arrojaba un volcan del <:rudp pecho ; 
Pues por ,el viento vago arrebatado, ' 
Y agitado de rabia y de despecho , 
Sobre su horrible carro se «tira 
Ansioso de vengac aun mas^ su. iira*^ . , 



La noche tenebrosa eir su' seguida 
A todos ^volvió con negro mafdto ; 
Que la luna de sangre ya teñida 
Ocultaba su faz llena de: espanto : 
Así que pavorosa y detenida 
De tinieblas*cubrió la tierra en tanto. 
Derramando en los campos: y las flores 
De su enlutado rostro los horrores. 
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El gefe con los ! suyos caminando- 
Á la ciudad Hegaroh , y al náomenttf " 
Las campanas y trompas resonando 
Celebraban el triunfo f^ veocimieato: 
Las redimidas gentes aclamando 
Todas al geperal con gran contento ^ 
Entre aplausos y vivas lo cercaban 

Y hasta su real quárteL la acompañaban. 

Las tropas valerosas vaii siguiénda 
Al mando de su gefe igual destino^ 

Y la sangre y sudor iban vertiendo 
Mixturado ,entre el polvo del camino : . 
Las gentes que sus ansias están viendo^ 
Formando en su contorno un remolino ^ 
Llenas de gratitud las bendeciaa 

Y en alta y clara voz así dedan» 

Vosotros sí que sois bravos soldados ^ 
Dignos de vuestra patria y sus honores^ 
Viendo por vuestra mano libertados 
Del naufragio común sus moradores : 
Huyan de aquí los hombres deshonrados 
Que oyendo de esta madre los clamores. 
Descansan, en la paz de sus hogares 
Asaltados de sustos y pesares* 



De este modo las tropas caminaban 
Rodeadas de un pueblo numeroso ^ 
Y todos á una voz las ensalzaban 
Celebrando su brazo prodigioso : 
Las caxts y clarines alternaban * 
Con el rumor confuso y armonioso 
De la trompa marcial , que en dulces sones 
Todos glosan mii:tiimnos y Canciones, 

El bravo Pálafóx^ya retirado - 
Con la plana ipayor á su aposento » 
A su cuerpo molido y quebrantado ' 

Trató luego de dar algún sustento t 
Tendida al fin la mesa , y rodeado 
Cada qual por el órdéni de su asiento f 
Comenzó la sesión mientras cenaban 
Por los funestos males que tocaban. 

Terribles son las ansias , caballer©'sV ■ 
Les dixo Palafox , que en esta hora I 

Cercan á la nación; y sus esmeros 
Solo podrán hacerla vencedora : / ^ 

Hoy por unds infames traycioneros > 

Hecha esclava se mira la Señora ^ 

Que dio exemplos al mundo de grandeza ^^ 
^^ilustración,. valor y de nobleza.r 
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|$0 tA ttmniAXTA. 

Un áspid venenoso que en su' seño 
Incauta acarició la miserable,' 
Ha derramado en ella tal veiieoo .. . . \ 

Que parece su copa ioagotable^ ^ ' . .!/ > 

Muchos años tal.vezhay.queeaelcrena^ 
Se revolcaba el monstruo abominable ' ' 

De su perfidia atroz., y que texia 
La trama 4e.e8tá. red 4c alevosía. . . . 

Los brazos y el podet nos fué quitando 
Á la sombra <}e amor y d« alianza^ . ^ 

Y la nación paciente tolecando : . : 

Lo estaba ponteQíK>r de su ven^anzii: 
Mas valiera romper ellazo infatK^or ': ! 
Renuncian4o del todo su privanza ^.v ^ 
Que perderla. 4é3pues quando el fals^io 
Nos apuró las. fuerzas, y el eranio* . . : . I 



No llor^diq'uizás.Ia patria amada 
Los hijos y riquezas que ha perdido^ 
Ni su esquadra mirara destrozada 

Y en ella del valor lo mas florido, . 
O esquadra miserable y malhadada! 
Que mayor tu desgracia hubiera sido 

Y la nu^sjtra también , si el gran Britana 
No te hubiera .salvado d el tirano.. :. . : . 
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CiAVTO IV.' I X$I 

Con iobtm lamentable ya escuchaba 
Un marino oficial estas razones , 
Y con tídstes sollozos suspiraba 
Sin poder ocultar sus aflicciones; ' 

Mas el prudente gefe que observaba 
Con bastante cuidado sus acciones , 
Suspendiendo el discursó comenzada 
Se dirige háéíaíél, y así le ha hablada - - > 



Me parece sin .duda ^ compañero , 
QüQ alguna gra;ve pena os atormenta ; 
Pues vuestro rostro triste:y lastimero 
Mudamente lo dice yirepcestñta^i i i 

Si es capaz del 'alivio ^.yo elrprimero ' 
Soy en esta ocasión el que lo inteata : 
Descubrid vuestras ansias áuii amigo; 
Quelosabré.Gumplir comolo'.dtgo» - 

La causa de mi m&lno es depriesente^ 
Respondió el oficiar bien lastimado ^ 
Para yoc^rdtender que alguno intenté . 
Hoy prestai;mre.el consneio deseado ; 
£q vano queréis vos piadosamente 
Aliviar este día á un desdichado 
Que entonces vio perder su sangre honrosa 
Coa la^aaiistadinas fina y geneéosa. 



'\ 
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¡O valieóteChurruca! ¡O gran.Alcedo! 
¡O invencible V^ldés! ¡O buea Castaños! 
? Porqué la parca infiel con trago acedó 
Secó la hermosa* flor de! voestxos áñoS \ . 
¿Porqué allí :1a cruel coamásdenuedo ; 
Mi vida no cortó, porque los daños 
De mi patria no viese, y separado 
Quedase con dóiot dé ylüestrp Jadol . 1 . ^ 

Perdonad^ geníTral 4 el justo daéla 
De mi fiel qorazon en tanta pena ^ 
Que la amatga memoria y desconsudo 
El alma dolorida me^nagena: 
Corramos dortioa vep un denso veló 
Sobre esta lamentable y triste escena 
Donde vi pprecer á costa mía 
La gloria de la l^spaña en solo un dia* . 

Escus^ros quisiera ¡ó gefé horiradril 
El renovar la pena que bs aflige. 
Respondió el general ; mas no me e&dadp 
Quando el* c^so presente ya lo exige ; 
Este punto dexamos comenzada 
En otra igual sesión, y ahora nos rige 
Á fin de jque* la astucia conozcamos 
De ese monstiiuo in£erfial que eoBtiastámosi. 
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Y pues vuestro talento dotfocido 
Rara instrucción, estilo y eloqüencia, 
Y de todo el suceso el haber sido 
£1 testigo mas fiel vuestra presencia. 
Podrá darle tal vez mas colorido 
Á la tal narración ; será prudencia 
Dispensar á mi labio esta fatiga , 
Oyendo lo que el vuestro aquí aos diga. 



SI 



LA IBERIADA. 



CANTO QlUINTO. 



ARGUMENTO: 

El marino oficial que aquí se halla 
Por complacer al ge fe que lo ordena^ 
Cuenta de Trafalgar la gran batalla y 
T del bravo español la dura pena : 
La del francés infiel tampoco calla ^ 
T del grande Bretón la triste escena » 
T luego por final también les cuenta 
El estrago y furor de una tormenta^ 

Con silencio profundo y respetoso 
Escuchaban ya todos al marino 
Que entre afable, obediente y angustioso 
Con un ¡ ay ! rompió su acento fino. 
Solo vuestro mandato poderoso 
Exclamó ¡ó general y gefe diño! 
Pudiera recordar mi desventura » 
Y renovar del alma la presura. 
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Mas pues tanto os empaña el buen desea 
De escuchar el suceso de mi boca , 
Yo lo habré satisfecho, según creo^ 
Siendo obediente y fiel como me toca : 
Que este ilustre concurso que aquí veo 
Hoy me incita también y me provoca 
Á no callar un punto de la historia 
Que logré presenciar para mi gloria. 

Después que el enemigo meditando 
£n su infiel corazón nuestra ruina , 
£1 oro y el poder nos fué llevando. 
Quiso acabar también con la marina: 
Así que con su astucia pretextando 
La dicha expedición , se determina 
A sacar nuestra esquadra , y en sus puertos 
Abrirnos el sepulcro como á muertos. 

El astuto Bretón que penetraba 
Los designios del Corzo en el misterio , 
Con sus fuerzas navales intentaba 
Nuestra illaga sanar con el cauterio: 
Pudiéramos decir , según se acaba 
De ver por nuestro estado y cautiverio. 
Que mas suerte nos dio con la derrota 
Que el paso en permitir á nuestra flota. 
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Salimos pues al fin, y concertando 
El invicto Gravina nuestra gente. 
Andaba en todas partes derramando 
Su bélico furor y saña ardiente : 
De este modo las tropas ocupando 
Sus lugares y puestos , la corriente 
Del turbulento mar iban rompiendo , 
£1 valor y las armas previniendo. 

Yace una punta ó cabo que extendido 
Al sud-este de Cádiz ; del estrecho 
Septentrional está , baxo y hundido , 
Y de tierra zquebrada en todo el trecho t 
Su extremo vertical es combatido 
Por el hinchado mar y que á su despecho 
Quiebra las recias ondas en las peña« 
Caminando, después mas halagüeñas. 

Á vista de este sitio que es llamado 
Cabo de Trafalgar , la armada llega 
Luchando con el viento porfiado 
Que su auxilio y favor también le niega : 
Ya la noche cpn paso apresurado 
Se dexaba^ venir , y la refriega 
Comienzan á anunciar con modo vario 
Las contiauas señalen del contrario. 
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Pues á poca distancia se notaban 
Varios rastros deluces fulminantes 
Que por la parda esfera se cruzaban 
Demostrando el peligro por instantes r 
Indicios tan fatales empeñaban 
A Gravina y sus tropas vigilantes 
Á mantener sus puestos, aguardando 
Al cercano enemigo y recio bando. 

• 
Dadas pues , las señales mas debidas 

Por el gran General , las dos armadas 

Del francés y «español ya reunidas, 

Al combate se hallaban preparadas: 

Las banderas y velas extendidas , 

Nuestras naves por él fueron formadas 

En línea de batalla, y al momento 

Inspiró en sus soldados nuevo aliento. 

Diciéndoles 4 soldados , ya estáis viendo 
El laurel del honor en vuestra mano ' 
Hora venciendo^aquí , hora muriendo 
Por el bien de la patria y sobe i^avio^ 
Mayor victoria es , seg^ «nti^náo, > 
El vencer en sí mismo el tremor vafSto 
Que al osadarival, y el que tal diga 
Mis exemplos y. pasosa luegt) sigai' 



i 
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Ya en esto de Titon la clara esposa 
Por los altos collados asomaba , 

Y adornada de luz y fresca rosa 
Las campiñas y valles alegraba: 
Ya hiriendo sus caballos presurosa 
La venida de Apolo publicaba ; 
Pero al ver en el mar tales rencillas 
Tristes perlas vertió de sus mexillas. 

• 
Paróse á contemplar lá negra afrenta 

Y la furia que Marte preparaba^ 
Mas no osándola ver , su faz ausenta 

Y al antartico polo se lanzaba. 
Febo en su carro luminoso auyenta 

Las frias sombras , y al Zenit marchaba , 

Y en su media Jornada y movimiento 
A ver la lucha se detuvo atento. 

Hecha pues la señal de acometida 
La esquadra del Bretón se vé surcando 
El encrespado mar, que.á su corrida. 
Iba nubes de espuma levantando: 
Ya su gente á la luch^ apercibida 
Pebaxo del ^ poder y sabio mando 
Del almirante Nélson , despreciaba 
£1 ceño de la miierte que miraba. 
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Al avistarse ya los estandartes 
Los ánimos furiosas y atrevidos 
Lanzan la horrenda muerte en todas partes 
Esparcida entre balas y estampidos. 
Los baxeles qual fuertes baluartes 
Con cien vulcáneas bocas encendidos ¡ 
Sueltas las velas , y el cañón tronando 
La imagen del^horro? iban nK>strando. 



El monte pedregoso retiñía 
Con el ronco clamor del bronce horrendo 
Que rimbombando en él estremecía 
La puntiaguda roca con su estruendo ; 
£1 trepidante mar atrás corría 
Y sus verdjes cabellos esparciendo 
Las Nereidas^< se acogen temerosas 
A las hondas cavernas procelosas. 
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De la suerterqúe asalta el lobo hambriento 
De inocentes pvejas alr rebaño, 
Que su rabia feroz y sü ardimiento / 

No le dexa temer el negro daño 
Del lebrel que le agualda co» intento í 

De vengar en su (süello el fiero engaño ; 
Sino qq^^éci medió de iél entra impaciente ii 

Aquí y allí fixandóxlxqrvo diente* : . 
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Así el britaao gefe valeroso 
Armado de furor mas que de acerov 
Nuestra línea rompió, tal vez ansioso 
De hacer su nombre eterno y duradero z 
£n medio de la esquadra presuroso 
Se lanza sin temor audaz y fiero 
Arrojando su nave á todos lados 
Un incendio voraz de sus costados. , . 

Gravfna qual saeta disparada 
Por entre el humo espeso va corriendo 
Sin temor de la bala y la granada 
Que al modo de granizo va cayendo: 
La gentQ con su voz siempre aniñada 
Fuego , saña y horror anda vertiendo; 
¿Pero quién contará con dulce tono 
Vü tan crudo rigor y fiero enconi:^ 

Uftos buques con otros apiñados 
Se acometen y avanzan con fiereza ^ 

Y entre tantos debates maltratados 
Jamas descubren oitedo ni flaqueza : 
Por la popa , la proa y los costados 
Arrojan un volcan con tal viveza 

Que entre el negro vapor la esfera ardia ^ 

Y al triste fin del mundo parecía. 
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Mechas , granadas , baias despedidas , 
Esmeriles i oljuses y espoletas. ^ . 
Tablas , azufre ^ «topas enceadidas;. 
Camisas embreadas , palanquetas, ' 

Pólvora y municiones esparcidas,. ... 1 

Cañones, culebrinas y escopetase i '> 

Sus centellas.y fuegos «pitieñdo ;' 
Toda la escuadra junfia eátába ardlendoé •■ / 

Como en el hondo varllé á bosque *5pe^ ' '^ 
Se levantan ayiTosoá. y engt eldos* • ^ ^ 

El colosal cipi^e» y el pino grueso, ' <í - 

Y á los cortantes golpes repetidos . / ^ . : ' . 
Del diest ro tal ador , su grave peso > ' * í 
No pudiendo sufrir^ caen rendido* 

Sin orden tii concier^to maltratados, 

Y unos sobrelóó ob^ó^- hacinados* - > 

Así las dos armadas Vepitibndo' ':f :íí : w > 

Sus golpes rigorosos y ícon^üinosv ^ J 

Unos sobre lorQtro^ van cayendo . • ' ' 

Los gruesos masteletíóís iy -altos pinosv ^ í»í 

Entre tai4tófiág<»pidrtce el estruendo ■ í- 

De las balas, y^ en .iíegrb?torbelliñoá ^ 

Las naves y las rropasicotifuñdidas : i^ 

Consagran al ftiíér ,sus tristes Jtí4as4i. ♦* w. .?: /í 
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Truena el canon, retruena la montaña ' " " 
Repitiendo sus fuertes estampidos; 
Cada nave vomita fuego y saña ^ 

Y atruena el a^cho mar con sus bramido^ 
Un navio trabaplo &1 otro daña . 

Con duros golpes , choques desmedidos ^ 
Andando acá y allá desmantelados , ! 

Y entre hotreadois volcanes. destrd^Kidos^ .: J 

Cabl^^ niatomas, ¿stá^v gallardetes^ 
Vergas, entenas, .cofas y motones, .. . ? 

Tablas, cacholas , velas , tamboretesy 
Masteleros, veittellos y timones, 
Palanquines, aniuras , chafardetes^ > i 
Palos y balaustres á montones 
Despeñados a^ mar así caían , ] 

Que las hinchadas 9nd.as ya cubr iaoii' \ . : ; 

Con embate feroz Ib* galeonc » : ' , 
Chocaban entre sí de tal m^era,: 
Que sus fuertes (y herrados espolonas. . 
Saltaban derrotados hacia iuera: ... 
Vuela la estopa y arden los taUones^ 
Se enciende el alquitrán y la madera , 

Y entre tantos combates y renciUas 
Reservadas no quedan ni las quillaít ; . . -^ 
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No el sobeírbio Ilion se vio asaltado 
Por las voraces llamas repentinas 
De un incendio cruel ^ ni sepaltado 
Entre tantos estragos y ruinas , 
Como una yíotra esquadra en tal estado 
Se miró por los mixtos y resinas ; 
Pues era tan voraz y vivo d fuego 
Que excedió at del astuto y fiero griego» 

£1 invicto Grávina eü la alta popa ^ 
Del príncipe de Asturias relucía 
Disputando á <la faz. dé toda Europa 
La gloria nacional, en este dia : 
£n medio de la ilustre y grande tropa 
Que constante á su lado combatía 
Grita , ordepa , dispoüe', exhorta y nianda , t 
£ infundiendo, valor en todos anda*^ 

Por otro lado el invencible Esdaño 
Su mayor-general siempre cónstantet 
Sin temer el peligro y negro daño 
Que á su vida aoienaza en cada instante ^ ¿ 

Con esfuerzo inmortal y ardor extraño 
Andaba en todas partes vigilante 9 
Proveyendo el remedio , y dando ayuda 
Donde vé que< la lucfaía está mas cruda* - i>, ^^\ 



¿Mas quién referirá la faria insana 
Con que la brava y fuerte compañíar 
De la invicta (real 6 capitana 
Á tan duros contrarios irejistía? 
Siempre animosa, siemph^ mas u&na 
Entre tantos d^bates^ no temia . 
El ímpetu feroE de los bretones . 
Q ue la cercan con quatro. ^lebiies. : 

Como el toro sangriebtó y ánioloso 
Que de una y otra parte £átig;ado' 
Por la turba inhimiana , siir reposó < 
Se revuelve hacia el uno y otro lado^ 

Y bañado en 91) sdngre y espumoso ^ 
Acomete furioso y despechado, 

Y y^ i0erstgu« al uno , al otro inata, 

Y todo quanta encuentra desbarata. 

De esta suerte Ta nave derrotada^ 
Con sus do$ generales mal heridos , 
Su gruesa arboladura destrozada, 

Y el ve\á!roen y cabos destruidos^ 
ContrastaJba la furia porfiada 
De tantos enemigos atrevidos, ; 
Lampando áxada lado en tanto apuro. 
Un ardiente vodcan horrendo, y dura 
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Quasi á fíjHitó sevé de ser í^ttdjdo 
£1 navio infejiz^i qtiaQdp al ínQ9i&nto 
ElNeptunaíraiiicíesy.el JustoihanidPv . ) 
A rechazar iTfl.gcdpe tan violento:.' i , . ' •" 
Nuevamente^ llegóte vé eiicendido:, _ ) 
£1 comb^e cruel , y :en su. ardimieato : 
Ansioso cada <qual de la victoria 
A costa de morir Jou^ca su gloria* 
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Álava ttkótigz ^arte sé ibiraliá ' 
Resistiendo al iatal y duro hado ; . 
Que tíjoñi .la haricible Parca peleaba 
Sin abatir pansas el htosío oíado : i • : > x> \ r 
Al peligro mayor; scenprs arrostraba ^ 
£ intrépido, arrogaáte y: esforzado ^ ii : ^ i 
Las fuerzas del contrario rebatía '-'- ' ^ 

Nadando ea im raudal déraangte friaé- ^ iiu ip, . í 
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Pero el graádé iValdés 'masr obstiaédcp 
En el atroz Combate qiie ninguDo:^ i ' { 

Con pecho valeroso y denodado 
Disputaba las glorias del Neptutío t 
Contuso , dolorido y xiesáDgtado V 
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Sin quedar de los suyos solo utao ^ 
Sosteniendo su hoñor con brazo fuerte^ 
Solo andaba^ lucbanda con la mtf €^te« 
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Ni la sangíéVtfi el fuego y la« heridas 
Á los bravos 5íoldados amedrentad; 
Que en cuerpos diamantino^: recibidas 
Su constancia y v^lor niasacreceiitaQ^: 
Churruca con las piernas díuididas^ ' 
Lleno de golpes niil que le atormentan , 
De su mano no suelta el duro acero 
Hasta dar el aliento ppstriméca 
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Castaños, Galiario, Móyua, Alcedo 
No tienen en la lid níiejor ventura; l 

Mas entrada ea* sus isipchos no halla el miedo ' - ^ 
Por mas que toquen ya su des?eati¡ira'.; ' 
Todos qua^ro' fie baten con denuedo 
Resistiendo alrigox y ^aiía datara : , I 

De la horrible guadaña <> :que. boniíctda 
Llegaenfíajá¿lQrtar.sudu>áxbsayiuLa^.^ : . .. 
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¿Pero cpáéji coátará del gran Gisnerós 
La invencible ponstancia y valentía? \ 

¿Quién de tantosíy iieles compaiieiros 
El animoso esfu^fízo y, osadía? : 

¿Quién dirá finalmente 4 los esimeros, ) 

La arrogancia ^ tesón y bÍ2jarría 
De la fiel Jf inidad , baxQ su mandto 
Tantos fuert^ei ^fijuntigs ropfa^^caAdoS 
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Qual Etnar tedíente que en profundó seno 
Un volcan negro fumigante encierra > 
Que en soniriigiente pavoroso trueno ) 

Bate los antros déla seca tierra ; d 

Mas roto el lazo , y estallando el freno 
Que en prisión fusca $u rigor afei^ra y 
Sale la hor riblé truculenta llama 
Y en gran torrente^su toonderrama; ti. \ 

Asila navtí*colb¿at montana ^ ' ^ '. 
Surcando nubes de laíeispuma friá v ... \ 

Destruyenjr^emai^ desardenit y dafía ^ 

Con cien volcáá6steáquetoda:ardiao ^ ':. : ^ / 

No tem^felmyo ni lacrudasáña . ; 

De quatro buques .que tenaz batía { - . ' 
Que á todos lados él audaz navio: v 

Lanza de fuego fidra&mnté tia 9Íó.o .i ; I 



Con esforzada peoho en la otra piante 

El atrevido Néjson cotqbátia ; . I 
Que mas diestcoi y (tro:¿^ qxí&él' mlsnia Mai^ - . > 

De un pávído terroQ^telimar cubr}a; ' »■ 
Mas era fueraaiya cediese él arte ' 

Y el valor de su diestra en tal porfía < 

A una manoigueri'erfiy fuei^tebraáo • ^ I 

Que hizo toaShftk ^4idfe wi bftiajeia ^ ; t :>t* :..q 



La gloria y esperanza de su genter " 
En este solo golpe ya faltaba; . 
Que con triste gemido el mas valfente. 
Su excesivo dolor manifestaba r.^ . . i- : > i. 
El mismo mar 'detuvo sü-cocriepte • i j c : ,1 
Suspenso al gcrntemplar \o que miraba 9 

Y la Parca triunÉantey Yencedota 

Al herirleseílJiirhajdflresJáihQrai;:.a v,j ru; . lo V 

Mas no por eso eálMjqursfelibecta a . : * 
De tantos eneiDjg&sinsaciablesí ';rÍTM 
Que entre tsMú baiir.úoaañc^ha puerta v . : 

Van abriendo;eb siisltñQs/niíffieabteá'r / : > 

Se entró por ella et^^náriíiendóáafabieftav -^ 

Y él lanzando yolcanes impLacabl€3 : .« i ' 
En un negro y tm'baidaarBmDlinQ :. ■ u j .. c r '> 
Llegó al mísera(fl» ite sticdmíaoba : :/i c.- . :i\l 

Igual suerts-yíivwttína ya'corríáa ^ ^ : . > 
Las naves de Pareja y rAtgumosa ; ^ ' 
)Que^:.5ángi;irate^üe©jígai^ •-. ,> 

Brillando cad^j^udloaasanioiTOa::;: ^ /v •{ i .. : .. 
Tiros, muertes éiiioeojAitó^fepetítiirjf'í nr.- .^ 

Despreciandojel.rigOyr-queJasfíaiawav v : ' 

Pues tiocaxidQ4cl mai:tftílte$)i»ftHi4of ; ^ » . 
Parece que «kcjLsdbiw ibd^^fel moilfi0dí i xi.í ¿: J 



CANTO y. ' St9 

La rabki y el furor, Iw atroz veogtoza i 
£il acero cruel y sanguinario , 
£1 incendio voraz ^ la destemplanza 
Del horrendo canon ^ y el .temerario 
Empeño del rival que osado avanza 
Al tonante baxel de su contrario ^ 
Presentaban al mar tan cruda escena. 
Que en sangre hierve la turbada arena* ^ 

Las naos del Bretón no mejor suerte 
Llevaban esta vez en la pelea ; . . . 
Que el sangriento rival con brazo fuerte 
Le bate sin cesar y le golp^ : . • 
£1 fuego, la desgracia y dura mnerte ' 

Por todas partes anda y le rodea , 
Hora infun^liendo horror y fiero espanto. 
Hora causando el duelo y el quebranto» . x 

El Príncipe de Gales , el Bretaña, 
El NepUmo y el Tigre derrotados . 1 

Por el grande valor de nuestra España, 
Van cediendo al decreto de los hados: 
En un recio turbión con furia extraña. 
Por el soberbio mar arrebatados , 
Y de tristes 4espojos todos llenos^ 
Baxaron á habitar sus hondos senos* 

«8 
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Coa igual desventura y modb .opuesto * ' I 
El Defensa abatió su saña dura; 
Que una suerte cruel y fin funesto 
Á obscurecer sus glorias se apresura .:. 
Un incendio Toraz prendió en él resto 
Que pudo reservar de su armadura , 

Y en un globo de llamas y centellas 
Se elevó repentino íá las estrellas» 

¿Mas á qué referir tan crudos 'maJes 
Como á sus tristes naves combatían ^ 
Quando puede decirse que eran tali^ ; 
Que aun al pecho mas duro moverían? - - . 
Unas cubiertas ya de los raudales * 
En el hinchado golfo se sumían , 
Ocras ardiendo están , otras abiertas ^ 

Y deshechos sus cascos y cubiertas^ . 



El Canopus , Zeloso y Temerario , 
El Donegál , Re vengue y real Victoria j 
Espencér y Orion con modo vario 
Nuestro brazo inmortal llenan de glorian 
ín combate tan duro y sanguinario '" 
Han dexado de sí triste memoria 
Desarbolados ya y hechos pedazos , 
Y pasados sus cascos á balazos.' 
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Fuera nunca acabar si se quisiera 
Los estragos d^cir , las averías 
Que sufrlerqn en lucida taii severa 
Naves , tropas y fn^rt^es baterías : 
La Parca siempre horrible y carnicera 
Entre crueles ansias y agonías 
Arrebata las vidas inmortales 
De Cooke y Duif y Gefe de señales. 

Como en el hondo lago que arrojado 
£1 bocado mortal y venenoso , 
Viene eV incauto pez, y en él cebado 
£1 tósigo cruel traga goloso i ¡ 

Mas subiendo después muerto y ahog^do^ 
Nada sobre, las aguas presuroso , 
Siendo de ellos la copia, tan crecida 
Que se mira la.ba^Ua entorpecida. 

Así el turbado golfo se miraba 
Lleno de tantos cuerpos desagraciados , 
Que entre el ronco sonido ya eructaba 
Los montones de trQncos desangrados; 1 
£ra el número tal ^ qqe no bastaba 
£1 mar á contenerlos , y azotados 
Por las hinchadas olas espumosas ^ 
Inundaban las playas arenosas. 



Unos con lásespadas traspasados 
Se dexaban mirar, otros abiertos. 
Otros los pies y brazos ya cortados ^ 

Y de pez y alquitrán otros cubiertos: * 
Quales por todas partes destrozados 
Nadan á su pesar frios y yertos , 

Y quales de las aguas combatidos 
Andan entre las olas sumergidos. 

Vierais' á un miserable volteando 
El ímpetu seguir de la corriente: 
Á otro vierais que ansioso está aferrando 
De la tabla ó del palo ó hierro ardiente : 
A otro vierais en fin , que fluctuando 
Entre un riesgo tan fiero é inminente. 
Ase de otro infeliz, y én tal presura 
Prueban así Ios-dos su desventura. 

Entre tanto Tas ondas resurtiendo 
En los duros peñascos empinados. 
Iban contra las rocas sacudiendo 
Los tristes cuerpos de nadar cansados : 
Eran tantos los golpes , que batiendo 
En ellas de continuo , reventados 
Sus deshechas entrañas descubrían 
Que aun en negro furor y saña ardían» 
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Mas no e» solo esta vez el duro aceifo , * 
£1 plomo y el cañón el que atormenta; ' * 

Que otro peligro y mal aun mas severo 
Á los pechos mas bravos amedrenta: 
Un remolino de agua entró ligero 
Por los rotos baxeles , y acrecénta 
La triste mortandad con talexceso 
Que el mar de nuevo gime á tanto peso. 

Uno se arroja al golfo embravecido 

Y allí queda en su abismo sepultado, 
Otro corre veloz despavorido 

Al verse del peligro amenazado : 
Quién por saitóral boceya aturdido 
Muere con sijs maderos estíellado f 

Y quál entre las ondas zabullendo 
A gritos el socorro esti pidiendo. . 

s, 

J 

Quién por la ruda cuerda descolgado 
Clama por el esquife y le vocea , 

Y entre recias meadas destroncado 
£s del alto baxeiqudbambolea : : . 
Quál suelta la nsacomf ya candado . . 

Y lucha contra.el viento y la mat^ea ; 
¿Mas quién podrá pintar con sangre fria 
La horrible perspectiva de este dia? 



G¡m^ elteiv^Oidetaento bullicioso - r 
De tan horrendos males abrumado , . . 
y esconde Apolo el rostro lumiaosp 
Denegrido esta vei^ y ensangrentado: 
Su rutilante car?o paVonoso: ; , <.' '\ 

Precipita en elmar , que amedrentado 
De saña tan cruel y furia tanta 
Erizado Qa el ayr^e .seJevaaW. 
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Mas aquí nó paróla dura suerte 
De la mísera gente y triste armada ; 
Que aun otra adversidad y acerba muerte 
La tuvieron los 'hddojí preparada: 
Rompió el Aus trd fer^z la roca fuerte 
Donde estaba su furia encadenada , 

Y agitado con recios torbellinos 
Ya tronchaba las copas de los pinos. 

Bien asfccotpoal eco sonoroso' • • 
Del guerrero clarín ó trompa fiera 
Relincha el alazán bravo y fogoso ^ 

Y á tascar el bocado se acelerja : . 
Ya brinca , ya llagado y espumoso 
Se revuelve y avanza á la carrera; 
Mas si ll^a á romper tal vez el freno 
Se dispara veloz qual recio trueno* 
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Así el viento cruel embiav.cido 
Rota yü la prisioa que k- tmcerraba ^ 
Corre por todo el campo y el cocido ; 
Desbaratando allrquanto eflcpntraba: / { 

£1 ronco son y el áspero bramido 
En las roca^ y peñas resonaba > . 
Los sembradoS'y mie^s arrasando • ' 

Y las rudas cabanas tsástma^uiiOi ; j i 

Luego selánza armar impetuoso 
Las sosegadas olas encrespando, 

Y del suelo profundo y^ arénoso> { ^ . ; i 
Montes de espumas blancas levantando) ' ^ 
Be esta suerte y<a: el piélago rábk)80 ' 

Los cóncavos peñascos azotando., - 

Asilas bravas ondas combatían, . .* 

Que soberbias al cielo resurtiani. > ' . j 



Una horrorosa niebla repentina 
Obscurece 1^ faz del claro cielo ^ 
Quedando el mar , el'valle y iai colína 
Cubiertos esta vez de uh negro ivelo: 
Ya el aura transpaiente y cristalina 
£q triste lobreguez convierte al suelo ^ 
Y entre sombras opacas envolvía 
Al radiante fanaLdel almadía* : 
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En tanto que ambos polos resonaban 
De parda nube al espantoso estruendo^ 
Los rayos yicentellas se cruzaban 
Los tormeacdso^ ayreseaceoflieiLdot 
Las repetidas lluvias descargaban 
Sobre cada navio un mar horrendo» 

Y la piedra y granizo desplomado 
Inundaban el caoipo. y jcí collado». ; . . 

Comienzaná clamar amedrentadas 
Todas las gentes ^ y ásu son crüxiaa 
Las maromas y cuerdas: ctstíradas 
Que el embate sufrir ya no podían* . y 
De los palos las velas arrancadas : 
Azotaban el ayre y Je batían ,. 
Con tan recio y . atroz sacudimiento 
Que no dexan correr al: racaüíentío» 

Anda el sabio piloto sin sentido 
Ni saber qué mandar de atribulado» 

Y el diestro marinero ya aturdido 
Corre medroso de uno al otro lado;.^ 
Crece el liorror y crece el alarido 
De las gentes en xiesgo tan colmado ; 
Que, entregadas, al hado rigoroso 
Ven de la muerte el ceño pávorosot 
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La confusión y horenda gritería , 
£1 triste resonar de los lamentos , 
La densa obscuridad que al mar cabria ^ 
Losconfbsos'y árrados elementos. 
La centella y la lluvia que caía 
. Y el bramido espantoso de los vientos 
Mostraban un pais tan Horroroso 
Queabatíeran al pecho mas brioso. 

Hierven las verdes ondas espumosas ' 
Entre tantos peligros y querellas ,\ 

Y las piíseras naves lastimólas * 
Andaban sumergidas báxo de ellas : 
Hora tocan las playas arenosas , . 
Hora suben volando á las estrellas , ' 
Rindiendo cada qual en tal mudadiza 

Al hado rigoroso su esperanza. 

Por otra parte el cielo mas airado > 
Roncos truenos y silbos repetía ^ 
Que batiendo en el golfo perturbado 
Aumentaban el duelo y la agonía: 
Cruza el cometa.el viento ya inflamado, 

Y el relámpago ardiente que corría 

La turbulenta esfera de tal modo , 

Que parece abj^asar: el mundo todo. 

«4 
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LA IBERIADA. 



CANTO SEXTO^ 



/ ARGUMENTO. 

Signe el sabio marino refiriendo 
La espantosa borrasca de este dia ; 
Zo aplaude el General en concluyendo^ 
Ensalzando la dulce poesía : ■ 
La sublime Albion apareciendo 
Llégase á Pala fox que ya dormia: 
Agradablj^s coloquios que pasaron 
Quando él y la deidad se sahdarMk 

El rigor é: inconstancia de los hados 
Contrastaban los tristes galeones ; 
Quando el Austro feroz por todos lados 
Los embiste con recios empellones : 
Con golpes tan crueles azotados 
Sin castillos , 4sin bordas ni timones 
Van siguiendo, con ímpetu violento 
La furia insana del temoso viento* 
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Como el menudo plomo 6 la metralU ' 
Por la dura baqueta comprimida - 

En el honda cáñon^ allí se halla 
En apiñaxio grupo recogida; ^ 
Mas si el fuego la toca , luego.estalla 

Y sale á todos lados esparcida , 
Fixándose de un golpe á t autos puntos 
Quantos los granos son que estaban juntos» 

De esta manera al ímpetu enojoso 
Del viento furibundo é inclemente 
Corren las rotas naves sm reposo 
Disgregadas á :un rumbo diferehte : 
Una bate en el cabo pedregoso • 

Y en él estrella su ferrada frente : , 

Y otra, roto el estay 6 la bolina , 
Choca contra la costa mas yeoina. 



Quál dd bravo elemento arrebatada / 
Hacia los otros buques arremete , 

Y quál c^üu remolino volteada , 
Es de las olas mísero juguete: 
De las aguas áquelia golpeada 
Descubre á cada lado un gran boquete , 

Y esta ya no reserva en tal contraste 
Ki varengMi ai quiUa, ni codaste. ^ 
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Aquí fu^ra de ver él desvarío 
De la infelice gente atribulada ; 
Que cubierta su £az de un sudor frió. 
En sus miembros se vé. la sangre helada : 
Con aspecto cru^el , triste y sombrio 
La imagen de la muerte está estampada 
En el rostro de tantos desgraciados 
De tan «fieros peligros rodieados» 

En confuso tropel vuelan ansiosos 
Por escapar de riesgos tan urgentes ; 
Y ya temen cobardes y medrosos 
Aquellos pechos duros y valientes : 
Solo se escuchan ayes lastimosos ^ 
Ardientes votos , preces reverentes ^ 
O clamores y gritos despechados 
Degefes, mariaejrosy soldados. 

Orza de avante , dice aquel turbado : 
Enverga , otro repite prontamente : 
Bota fuera , que. et viento ha cambiado^ 
Otro sale gritando de repente r 
Amayna, arria , bira hacia este lado ' 
Que perepesinó toda la. gente 
Claman otros , y. todos oficiosos 
Van corriendo á los puntos mas penosos* 
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Del modo que al furor de recia llama 
Que en la casa ha prendido repentina 
Uno grita , otro gime y otro clama , 

Y el otro:á su socorro ya camina : 
Aquí y allí la gente se derrama 
Por atajar el daño y la ruina : 

Aquel arroja el cofre , aquel el lecho ^ 

Y quál derriba el muro y quál el techo* 

De esta suerte los tristes marineros 
Andan por c el bax&l desatentados; 
Que la xarcia , los palos y tableros 
Van cediendo á los golpes destemplados : 
Unos trincan los rotos masteleros 
Con gimelgas y troncos apretados , 

Y otros dan á la bomba con presteza 
Para el agua lanzar que á entrar empieza* 

Aquel corre ligero al chafardete 
Por arriar láyela desatada ; 
Otro acude al socorro del trinquete 
Cuya mecha y carlinga vé quebrada : 
Quál agarra la amura del juanete 
Que por el vendaval anda agitada ; 

Y quál todos los puestos recorriendo 
Anda en todos la suerte resistiendo* 
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Quién i la cof4 sube presuroso - 
y en un recio turbión de mar eavuelto, 
Cae despeñado al piélago bravoso 

Y entre el aguaiy la arena va revuelto.: 
Quién por fíxar la vela afer ra ansioso 
Del obenque ó la drj^a ó cabo suelto^ . 

Y al gol pe .del vayven que al viento hace 
Contra el mástil $u cuerpo se deshace. 

En tanta confusión el viento brama^ 
Silba el soberbio mar contra la arena , 

Y en erizados montes se encaraixka 
Por cima dé la gavia y de la entena : 
La miserable gente á gritos llama 

El socorro y favor en tanta pena; 
Que el triste fín ya mira de su vida 
Entre la$ bravas ondas sumergida. 

Baten las repetidas marejadas! 
Contra las mismas pauas y toldillás; 
Que en sus rotos costados revolcadas 
Muestran la5 naves sus herradas quillas: 
Allí del recio viento contrastadas 
Baran sobre las playas sus costillas , 

Y aquí los tristes vasos ya inundados 
Quedan en hqndo abismo sepultados. 
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Vé la Tartesia costa los destrozos 
De los fuertes baxeles arruinados , 

Y con a nsias, suspiros y sollozos 
Manifiesta sus penas y cuidados: 
Gime llorosa al ver los ricos trozos 
Por las soberbias olas agitados ^ 

Y muerta la belleza ¡ó dura saña! 
Del Galo ^ del Bretón y de lá España* 

Pues Discordia infernal que no respeta 
Ni al sangriento rival, ni al blando amigo^ 
Qual sañosa deidad vierte secreta 
Sobre todos su rabia y su castigo ; 

Y el que quiera fiar á esta indiscreta 
Su venganza cruel , lleva consigo 

La triste confusión , y el fuego enciende 
Que á su casa después también compreheode. 

Que el borrascoso mar ya desatado 
Con la rabiosa biel que la taymada 
£n sus hondas cavernas ha lanzado 
No respeta en las tres alguna armada ; 
Pues de la suerte misma es arrollado 
Por su saña fejroz y despiadada 
£1 Hispano leal é Ingles temido 
Que el Francés engañoso y fementido* 



^ Nadnn por todas partes los pedazos 
De las míseras naves destrozadas , 
y en arenosas sirtes y ribazos 
Quedan abiertas , rotas y encalladas: 
Alzan al cielo sus cansados brazos 
Las afligidas gentes desmayadas 
Implorando su ayuda ; que el quebranto 
Ya no les dexa reprimit.^el llanto. 

Sintió Neptuno la tormenta horrible 
Del espantoso mar y sus bramidos, 

Y el semblante benigno y apacible 
Sacó de sus abismos conmovidos ; 
Mas luego con aspecto y faz temible 

Y sus cerúleos ojos encendidos , 
Tiende la vista por el golfo hinchada 

Y coo tantos despojos abrumado. 

Allí mira en los bancos arenosos 
Barados unos buques y perdidos , 

Y otros entre los golfos peligrosos 
De Eritréa y de Calpe sumergidos : 
Vé sus tesoros ricos y preciosos 
Por las turbadas aguas esparcidos ^ 

Y vé los rotos vasos sin arreo 
Arrojados 4I puerto de Mnestéo- 



. CANTO VI. ^ 1*$ 

Su bravo corazoa aquí se ensaña 
Al ver del enemigo la fiereza , 

Y cubierta de juncia y espadaña 
Mueve y sacude su feroz cabeza t 
Ni la rabia cruel y astuta maña 
De Discordia se oculta á su viveza^ 

Y queriendo aplacar el alboroto 
Lanza del ancho mar al fiero Noto. 

Un blando cefirillo deteytable 
A soplar en seguida comenzaba , 
Que corriendo la esfera deleznable 
Las agrupadas nubes arrollaba: 
Su faz clara , serena y agradable 
Ya Febo en su carroza presentaba.. 
Alumbrando la tierra con sus rayos 
Que en sus brazos volvió^de sus desmayas». 

Luego aplicando el húmido tridente 
Sobre el undoso ^olfo alborotado, 
Á su imperioso impulso de repente 
Se vio mas apacible y sosegado : 
De una sola mirada mansamente 
Le recorre después menos airado ^ 

Y á su vista las olas se le humillan 

Y ante su acatamiento se arrodillan. ■ _ 

as 
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Todo mudó de aspecto á su presencia ; 
Las gentes oprimidas recobraron 
El ánimo y placer que por su ausencia 
Las encrespadas ondas les robaron: 
Así que luego á toda diligencia 
Tratan salvar los cascos que quedaron ^ 

Y las velas fixar; que desenvuelta 
Andaba cada qual, y al ayre suelta» 

Bien así como el plomó 6 la resina 
Que al constante batir de recia llama 
Trémula hierve dentro de la tina 

Y en ardiente vapor el ayre inflama ; 
Mas si el agua copiosa y repentina 
Dentro del hondo vaso se derrama^ 
Cesa luego el hervor , y en el momento 
Se sosiega su ardor y movimiento; 

De esta manera al toque delicado 
Del hijo de Saturno , su bravura 
£l piélago depuso ^ y humillado 
Respetó su poder con mas cordura: 
El alto dios entonces deslizado 
Del vasto lago corre la llanura ^ 
Revolviendo su carro presuroso 
Sobre el claro nivel del golfo undosa 
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Y entre recios chasquidos oprimiendo 
Los caballos con mano diligente ^ 
£1 nítido cristal luego rompiendo, 
Al fondo se sumió sobre un torrente: 
Con amargo dolor ya reuniendo 
Los restos de su esquadra nuestra gente f. ' 
Hacia el puerto las proas enderezan ■' 

Y el mar á dividir al punto empiezan; 

Ved aquí ¡ó General! nuestra ventura . 

Y el íin de expedición tan desgraciada ; ; 
Que en el seno de horrenda sepultura 
Yace aquella marina.decantada: 

Allí se marchitó la flor mas pura 
I>e la infeliz nación , y aniquilada 
Se vé la gran esquadra que algún día 
Fue exémplo! de valor y bizarría, 

AUí.cayó la gloria y la arrogancia 
De los bravos y fuertes campeones* 
Que con su ardiente zeloy su constancia 
Hoy fueran el terror de las naciones : 
Por la astuta perfidia de la Francia 
Allí vimos con tristes corazones 
Postrarse para siempre el brazo fuerte 
Del invicto Gravina con su muerte. 



Allí^ líor acabar se vio abatida 
Nuestra grande opinión y nuestra fama i 
Y entregada la patria á un honiicida . 
Que asechanzas tan viles hoy nos trama: 
Mirad si con razón será sentida 
Una pet\a cruel que el p«:ho inflama 
Á vengar los insultos cometidos 
Por aquesos traydores foragidos- 

¡Ah! jcon quánto dolor ya miro én vano^ 
Los bawles un tiempo codiciosos 
De conquistas y triunfos ^ al insana 
Poder del hado sucumbir medrosos! 
¿Adonde está ya el cetro soberano 
Que en los inmensos campos espumoso? 
Dio Neptuno al osado aventurero 
Que áarar sus lindes se atrevió:primero? 

¿Qué se han hecho las naves venturosa 
Y los héroes también que endurecidos 
En mauritanas lides hazañosas 
Esos mares surcaron atrevidos? 
¿Qué los brazos que leyes tan lucrosas 
Dieron á aquellos rey nos escondidos , 
De la alma Vesta ^ dividiendo el seno 
Dó guardaba jsu aurífero veneno? 
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Todo despareció qual leve saefid , / 
Y catre undosas montañas espumantes 
Prepara Tetis al valiente isleño 
Los ricos dones que gozamos antes : 
Parecióme que en grave y duro ceoOt 
Señalando á las naves fluctuantes. 
Sacaba la deidad de la honda fria 
Su flatante cabeza y nos d^cia;. 

¡Ó gente sin Ventura y malhadada! 
Perdisteis para .siempre el poderío 
Que en mis reynos os di: ¿veréis surcad^ 
Con desmayada sangre y\ pecho frió - . 

De la extraogÉra quilla e$aanorada i. . 

Que concedí una vez á vuestro brio? 
¿Así ya abandonáis los rióos suelos 
Que supieron ganar vuestros abuelos? 

¿Esa8ctíerras.detriunlbs conoiíadas' 
Veréis sacrificar A los engaños x 

De un vil emperador , cuyas miradas 
A ellas se dirigieron tantos años? 
Las paterna^ cenizas reposadas : \ ^ 

En la túmida de sabios desengaños 
Venganza pedirán y estrecha cuenta 
De taata ceguedad y negra afrenta ^ ^^ 



, Las leyes del destino se han cumplido 
Sobre el linage incauto é imprudente , 
Que á un triste aventurero sometido 
Sigue de su ambición el gran tqr reate: 
Con trage de virtud ha aparecido 
La estúpida ignorancia á vuestra gente^ 
Usurpando las llaves á un gobierno 
Que debió á su esplendor un nombre eteroo; 

Ya los altoft fabndones tremolados' 
Por gloriosa señal de la victoria;» 
Yacen de espeso polvo rodeados , 

Y tomado ehcáñoa de negra escoria : 
Ya las fecundajsmusasv'desty^zados 
Sus dorados cabellos que de gloria 
Cubrieron con razón al patrio nido» 
Gimen entre las sombras del olvido. - 

Ya comienEa á x:aw de vuestfas maíios 
El tridente oriental , y vuestras cqos 
En los aiitientés.canipos.africanos . . 
En vano lloraráb duros enojos : 
Entre corvos alfanges íxithunfianQS 
Seréis de la ambición tristes despojos , ., 

Y gemirá la España eternamente 
Marcada de dolor j5u augusta freq te» .. 



De esta suerte el marino refería 
Su triste relación y fiel suceso , 
Penetrando al concurso que le oía 
De justa admiración y de embeleso: 
Este elogiaba allí su fantasía , 
£1 otro su instrucción, y del congreso 
Cada qual exagera y encarece 
JLos debidos aplausos que merece. 
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£1 grande Palafbx que mas atento ' 

Escuchaba la historia lastimosa > 

Del honroso oficial ^ díxo al momento 
Con faz agradecida^ cariñosa : . j ' 
Paréceme , señor ^ de que el aliento , 

Os ha inspirado el agua deliciosa 
De la clara Hipocrene , ó que el Pegaso 
Os abrió n ueva . fien te en el Parnaso. ) 



Este gracioso don que ha dispensado 
A muy pocos el cielo en esta vida> . 
Con sobrada razón siempre ha nobado 
A todos la a tendón que le es debida : • 
Yo puedo asegurar que lo he envidiado; 
Y si hallase tal vez buena acogida 
En las musas, y oyeran mis deseos 
Ellas fueran tao'soiasi mis [recreos. .^ viO 
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Las naciones: mas cultas que advirtieron 
De un arte tan insigne la importancia , 
No hubo clase de honor que no le dieron 
Contemplando ea sus glorias la ganancia: 
Por medió tan debido merecieron 
Elevar su valor y su arrogancia 
Á un punto tan sublime de grandeza. 
Que el mundo se admiró 4e su braveza. 

Él consiguió formar con sus encantos 
Héroes tan altos , gefes tan guerreros:; 
Que eran los metros, y los dulces cantos 
De sus grandes victorias, compañeros: 
Los famosos itoniános que entre tantQs^ 
Fueron en fortaleza los primeros , 
A este fin animaban sus legiones 
Con armoniosos versos y. canciones. . 

Eran tantas las honras que al intento 
Á los sabios poetas, tributaban. 
Que igual prenriio y honpr por ornamento 
Á las armas^ y! verbos diipensaban : - 
Conocieran tal vez qué el fundamento 
De sus triunfos y hazañas lo encontraban 
En la sabia y divina poesía 
Que el bravo coirazon les eocéadia;.: ^ . 
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No hay cosa á la. verdad , si bien se mira ,. 
Que así anime el valor del buen soldado 
Como al son de templada y dulce lira 
Verse sobre los hombres ensalzado: 
Nada encendió el ardor y brava ira 
Del monarca Alexandro el esforzado 
Como el ver por Homero celebrada 
De Aquiles la virtud en su Iliada* 

Yo por mí sé deciros que he adquirido 
Con vuestra historia fiel tantos quilates , 
Que el corazón de zelo consumido 
Espera ya: con ansia los combates; 
¿Porque qué pecho habrá que enardecido. 
Entre tantos ultrajes y debates , 
Hoy no se mire ya contra una gente 
Tan pérfida >, inhumana é insolente ? 

Por la misma razón ósTindo atento . 

La gratitud, y obsequio que es debido 

A vuestras bellas prendas , y al contento 

Que por ellas shabetnos recibido: 

Todos honramos hoy vuestro talento^ i 

Y admiramos .él numen que ha encendido 

Nuevamente'én nosotros una llama 

Que á imitar esos hechos nos inflama* . 

26 
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Con tan dulces coloquios, recreaban: 
Sus tristes amarguras y cuidados, 
Quando ya en el silencio descansaban 
Todas las gentes, aves y ganados: 
El bravo Palafox y los que estaban 
De la abundante mesa rodeados 
Alzadas las viandas y manteles. 
Fueron á descansar á sus quarteles. , 

El valeroso Gefe ya queriendo 
Dar alivio á su cuerpo quebrantado ^ 
Sus angustias y penas revolviendo 
Se hallaba inquieto, triste y fatigado: 
Entre un golfo de males tan horrendo 
Sobre un mullido lecho recostado» 
Su congojoso pecho desahogaba 
Con los tiernos suspiros que lanzaba. 

Quando el dulce Morféo que oficioso 
Sus desgracias estaba contemplando. 
De un beleño suave y delicioso 
Sus esforzados nervios fue llenando: 
Así que entorpecido éi bullicioso 
Espíritu animal , del opio blando , 
Fueron sus laxos miembros y sentidos' 
Quedándose suspensos y rendidos* 
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En el profundo sueño ena|;eoado 
Oye tronar los ayres de repente « 

Y qual de parda nube desquiciado 
Un rayo ve baxar claró y luciente: 
¡O qué de luces de fulgor dorado 
Vio repartirse por el fresco ambiente! 
•Qué rico adorno de marciales pompas ! 
¡Y qué son escuchó de dulces trompas! 

Repite el truena sufexplosian horrible, 

Y retruena otra vez el estampido, 

Y entre un vicvnb templado y apacible i 
Suena una grata vozi en el qido : 

Abre tus ojos , i dice ^ si es sensible 

Tu pecho al tierno amoc que hoy ha movido 

Mi leal coraron para aliviarte 

Con el dulce consui^o que he de darte» 

Al acento imperioso y delicado 
£1 Gefe militar obedeciendo , 
Entre el rapto suave transportado 
Una linda doncella estaba vieoda: 
Su grande magestad con el agrado 
£n suibeilo semblante reuniendo, . 
Le inspiraba ^respeto , ly le pedía 
£1 obsequio y amor qne le debía* 
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En vez de trono real á su grandeza 
Una nave en el ayre la levanta. 
Que pisando con gárvo y gentileza 
Descubre ayrosa.su desnuda planta: 
Por verde mirto ciñe su cabeza 
Con blancas conchas ; y de su garganta 
Prende un collar ornado ricamente 
Con las perlas mas ikias :del oriente. ... . 

De blanco lino y algodón texkta ! 
Una ropa talar se acomodaba, • 
Que con brillantes joyas .recogidftii i 
De la rodilla aba»^¡prÉsefltabax : m ' 
Con cinta de diamantes guarnecida 

A su gentil cintura la ajustaba, 

Pendiendo de los hombros entre taoto 

De escarlata un vistoso y regio manto» . . 

» 

Por su graciosa espalda repartía 
Una rubia madexa al ayre suelta. 
Que con piedras y flores distinguía» . . 
Y al nacarado cueUo daba vuelta: :/ - I 
Sobre un áncora corva sositenía 
La izquierda m^no^ y en el maato envuelta 
Se apoyaba la diestra en su. cintura, • 
Ostentando belléfica^ y, hermosoca^: i .lu;- ) .'. iJ 



CANTO VI. 197 

En himnos y canciones sonorosas 
Cantan sus glorias, su poder inmenso 
Sus ministros y ninfas que oficiosas 
Quemaban en su honor fragranté incienso. 
Las Nereidas entonan apmopiosas; 
Sus altos triunfos , y Tritón susj)enso 
Anunciaba con trompa vocinglera 
Su grande magestad y fé sincera. ^ 

Al concierto armonioso y dulce estruendo 
Le sucedió un silencio respetoao^ 

Y aun el vital aliento reprimiendo 
Cada qual la contempla cuidadoso: 
Párase el Ebro, y escuchar queriendo 
Suspende el ayre el soplo delicioso; 

Y hasta la fresca Aurora en la alta esfera 
Detúvose admirada en su^canera. 

¡O constante varón I dixo lá diosa. 
El profundo silencio interrumpiendo. 
Hijo de Ibetía la .mansión 'dichosa, 

Y suelo del vabrjr mas estupendo : 

£1 cielo quiere quei tur patria honrosa 
Su robusto.poder conmigo uniendo,, 
Al mundo admire ;.y oigan sus blasones 
Losmasremotos.climasy regiQne$« : ..v . 
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Su constancia y honor serán modelo 
De verdadera gloria á todas-ellas. 
Excitando su ardor y justo zelo 
Que vindiquen sus penas y querellas : 
Mi riíano rasgará también el velO(^ 
A la infame f raycion ; y las centellas 
Que el tirano encendió por las naciones 
Al fin destrozarán sus esquadrones, 

Mi(sfeno generoso te prepíara 
Los recursos y auxilios que quieres ,^ 

Y en mi fina amistad jamas avara - 
El tesoro hallarás de mis talleres. 
¡O si en un. tiempo atenta meditara 
Su mayor interés y sus deberes 

Tu afligida nación! Conmigo unida 
No se viera tal .vez taa abatida. 

Al fin abrió los ojos cóti la pena 
Que es el grande colirio del prudente^ 

Y ansiosa de romper su atroz cadena 
Enlazamos los brazos mutuamente: 
Ya la suerte feliz pon faz serena 

Se le presenta afable y mas clemente^ 

Y aun llegará á romper sus eslabones 
Si imitaren ^us hyós tus acciones* 



»« j 



CANTO VI. 199 

Ánimo ¡Ó General ^ y fiel soldado I 
Que el cielo no dispensa la victoria 
Al corazón cobarde y apocado 
Que rehusa ^1 laurel de su alta gloria. 
Mayor d^ño es vivir aherrojado 
Y manchar su blasón hoy en la historia , 
Que morir con honor sobre estos muros 
Por salvar á la patria en sus apuros* 

¿Quien eres ¡O deidad! dixo entre el sueño 
El bra^ro Palafox , que tanto encantas ? 
Pues en tu rostro hermoso y halagüeño 
A todas Jas deidades adelantas. 
¿Qué nos demuestra aquese trage isleño 
Que émulo oculta perfecciones tiantas?. 
Nada me encubras ; que tus grandes dones 
Me convidan á darte adoraciones. 

No es mucho extrañes Gefe prodigioso. 
Respondió la deidad , ya mi figura; 
Pues el hado contrario y enojoso 
Desunió tiempo ha nuestra ventura: 
Soy vuestra hermana, que en el mar undoso 
Tengo mi reyno , y hoy á la blandura 
De Iberia vuelvo , porque en dulce lazo 
Disfrute de Albion el tierno abrazo. 



SalvejO gran diosa! dixo en el mornérita 
El bravo Genefal que la escuchaba; 
Salve mil veces, gloria y ornamento 
De la España que ausente te lloraba; 
Hoy vuelve á renacer nuestro contento^ 

Y tu dulce presencia nos' acaba 
De enxugar este llanto lastimero 

Que nos causa lín traydor astuto y fiero. 

* 

Por tí la gloria de mi patria amada 
Restaurada se ve de muerte á vida, 

Y abatida también la fuerza armada 

De ese monstruo sangriento y homicida: 
Tú sostienes la causa mas sagrada 
De la nación valiente y atrevida; 

Y por tí mueve sus robustos brazos 
Libre de sus cadenas y embarazos. 

¡O fé dichosa y amistad amable ! 
¡O fuertes brazos que voláis unidos 
A resistir la furia detestable 

Y el inmenso -poder de esos bandidos ! 
Tu ardor constante y zelo infatigable 
Junto con estos pechos atrevidos 
Domarán su cerviz, y Europa entera 
Gozará de una paz firme y sincera. ^ 



CANTO VI. aoi 

Con tales sentimientos recreaba 
Su grato corazón el Gefe honroso, 

Y sus rosados labios estampaba 

En el roxo carmín del rostro hermoso. 
Ya el apacible sueño le olvidaba 
De su crecido mal , y en el reposo 
Se anegaba su alma ; quando ¡ay cielos!^ 
Un triste acaso turba.sus consuelos. 

El horrpndo canon truena y retruena. 
El timbal y el clarin hieren su oído, 

Y la caxa marcial el ayre atruena 
Entre el triste clamor y el alarido : 
En confuso rumor la gente suena. 
Tiembla la casa, y al mortal sonido 
El soñoliento Gefe se estremece , 

Y la augqsta visión desaparece. 

Salta del lecho, y la turbada prisa 
Le olvida del orjiata y dulce abrigo, 

Y apenas el umbral osado pisa 
Quando gritando vie^ie un fiel amigo : . 
Al arma ¡ócXSeneral! que se divisa 
De nosotros bi|én cerca al enemigo, 

Y á esta hora tal Vez según entiendo 

El flaco muro viene ya batiendo^ i^ ^ 

27 
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CANTO SÉPTIMO. 



ARGUMENTO. 

« 

j^vometen de nuevo los franceses ^ 
T el pueblo con valor siempre constante 
Entre encuentros felices y reveses 
Queda del invasor al fin triunfante: 
Por salvar de Aragón los intereses 
Aparece^ la hija de Taumante : 
Habla el Ebro en un sueño al Ge fe osado\ 
T hecho de una mug^ bien señalado^ 

Llegaba Palafox al débil muro 
Quando ya 4^ Titán la clara hija 
Rasgando de la noche el velo obscuro 
Las campiñas y montes regocija. 
Trabada en el combate fiíprte y duro . 
Su gente estaba^ que al valot aguija^ 
Rechazando^ con brio inimitable 
Del contrario la saña formidabtew -^ :. v. ,. 



éAíTTo VIL aóí 

La presencia del Gefe generoso 
Alentó su vigor y confianza , 

Y cada qualínas bravo 7 animoso 

Al contrario esquad ron de nuevo avanza. 
En medio de los suyos mas ayroso 
Que en la sdva el ciprés ^ á la venganza 
Con la espada én la mano los incita , 

Y los puestos corriendo á todos grita* 

Valor f<S compañeros! que hoy depende 
La liberiad de Europa en vuestro acero ; 
Que á ese brazo inmortal tan sólo atiende 
Por romper de una vez su yugo fiero: 
Quien en rabia y furor ya no se enciende 
Por defender su honor , su patria y fuero , 
Es español espurio y deshonroso 

Y su norabfe será siempre afrentoso. 

'N&^ desfnáye ninguno con la vista 
I)e ese enemigo fiero y orgulloso; 
Que no hay ftierza y poder con que resista 
Al pueblo aragonés siempre glorioso : 
Por mas qse en su rigor temoso insista , 
Verá su muerte al fin el alevoso 
Con tal que vuestro pecho siempre sea 
Animoso y constante en la pelea. 
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De este modo aDunaba á sus soldados 
El General valiente , sin recelo 
Del fuego asolador que á todos lados 
Parecía subir al mismo cielo: 
Por los muros y fuertes colocados 
Todos los nuestros con ardiente zelo. 
Tanto rigor y fuerzas oponían^ 

Que las filas enteras deshacian.. 

« 

Quál tempestad violenta y repentina 
Que lanzada erí el mar manso y sereno^ 
Todo lo mueve ^ turba y desatina 

Y de tristes despojos dexa lleno; 
Ya resuena en el valle y la colina 
De parda nube el espantoso trueno^ 

Y el rayo abrasador á cada instante 
Ofrece horrenda muerte al navegante^ 

De esta suerte en un choque tan sangriento 
Se hallaba la ciudad en esta hora. 
Que entre el humo horroroso y negro viento 
Vuela la ardiente llama destructora: ' 

Ya el hojríspnq obils con fiero acento 
El ay re atruena , y todo lo devora^i 
Cayendo de una vez sobre la gente ^ 
De horribles m^les ua fatal torreía^tei 



CANTO yn. ao; 

El vapor denegrido y nube espesa ^ 
£1 constante tronar de los cañones , 
La centella continua que atraviesa 
Por las fuertes colunas. y esquadrones. 
La inmensa lluvia fultninante y gruesa . 
De granadas, metralla y municiones * 
Con el triste qlamor y la agonia , . . 

Era la horrenda esceaa de. este dia» } 



Las tormentosas bocas eructaban 
Tan ardiente volcan y horrible fuego^ 
Que las llamas parece que abrasaban 
Las aguas deLC^nalt Ebro y^Gallego: 
El incendio y el-hump se mezclaban 
Con su manso raudal tan sin sosiego ¿ 
Que al ronqo Flegetonte parecían - 
Segua los vivQs rayos de3pedian» 



Las murallas y puerta? defendiendo r- 
Se hallaban nuestras tropas apimosas ,. 
Con tan br^yo tesón ^ que iban cediendo 
Ya las contrarias. huestes temerosas; 
De su tenaz empeíodesistiwdo;^; ?• 
Cesan el fuego ; pero mas ratikisas 
Por algún jnterválo:$e retiran 
Y á vengar su. furor .tan solo : aspiran» 
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En seguida Io$)n\]estro3 caminaban 
Persiguíendoren su fuga al fiero bando^ 

Y á sus cansadas tropas acosaban 
Las presurosas marchas redoblando: 
Ciegas conrel reocor amenazaban 

Á las gruesas colunas , que ocupando 
Otras nuevas y fuertes posiciones. 
Desplegábanlos reck>& batallones.' 

El hijo de HiptíTiúti en su ca^roka 
Al fin de $u carrera ya llegaba/ 

Y á seis horas no mas de Zaragoisa 
El Gefe aragonés también pá^-abá. 
En un llano feraz por dó retoza 
El parlero Xalon , se situaba y 

Bien cercano áSegónlía; amígüa villa 
Patria de Juan Pi^imero xle Castilla. ' • 

El astmb enemigo retíobrado; ^ 
Del perdido vigor, que ya observaba ^ 
Al Ibér6 esquadron üaco y cansado, 
Su extermiflidy ruina meditaba: ' 
En las verdes llanttfas acampado > 
De sus duros cmsibates descatisaba; 
Quando el bravo contrario fle repente 
Le atacó de&pechado jpor ^u fr^nie.^ • 



QJ^TO VIL T «07 : 

Como^el ligero tigre que sangrienta 
Á la fiera enemiga atento acecha, 
Y ocultando ^u furia y ardimiento, i 

La oportuna ocasión solo aprovecha a 
Con astucia c^uel sube al intento j 

En el árbol añoso, y su derecha 
Afila sobre 9I tronco , hasta que avanza . 
A la mísera pre^a y la añajiza. . .1 

No de ^tra suerte el fiero y stoguinarío 
Enemigo esquadron los asaltaba; 
Que apurando el rigor mfí s temerario > 

La horrorQsa'cqntle^da jr.enoyabaí. . ' 

Todo el zelo y valoi; fué liecesaxio -• . í 

Para lo ^contrastar; porque cargaba 

Con ímpetu y furor tan truculento 

Que á los .Questros faltaba ya el aliento, i ^ 

El bravo General (juc el riesgo mira ' ' 
En medio de los suyos discurriendo , . ^) 

Nuevo vator. y esfuerzo les! inspira , > 

Las rompidas colunasnemiíendo: í 

Su fuerte corazoa ardiéiMo ^ ira ^ 

Por las hakres contrarias paso abriendo^ ' 

Al bruto opriipe^ y el acero aprieta , - 
Y el campo. cofré qual fugaz cbaieta« 
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Casi en un tiempo veinte mil volcanes 
Se miraron subir á la alta esfera ; 
Qual si al tonante Jove los Titanes 
Moviesen otra; vez la lid se veta: 
Como recios y horribles huracanes 
Corren y atruenan toda la ribera 
Los fieros*esquadrones, que cerrando 
Llamas ardientes iban vomitando» 

En medio de ellas brillan las espadasf 
Rayos abrasadores centellando , 
Que batiendo los petos y ceUdas ' 
Hienden hasta los cascos penetrando : 
Las fieras bayonetas añládas 
Abren los pechos, que el furor lanzando , 
Tras él arrojan las entrañas duras 
Con la eAconosa* ^angf e ctí las lianufás. 

Por ambas partes* el combate crece 
Con saña tan cruel y sanguinaria. 
Que hasta la misma tierra írei-estre^iece ' 
De refriega tanxtudá y temeraria» 
Ya la gente cansada' desfallece v - - 
Y la suerte inconstante y siempre varia 
Asi al contrario bando perseguía^ ' 
Que un desünoso infernal én éi hacía.< i 
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Mil cabezas* y troncos desangrados 
Se miraban tendidos por sus reales; 
Quando de tantos riesgos ya cercados» 
Renovaban su.esfuerzo los rivales: 
Nuevamente acoipeten despecbadps 
Causando en su furor tan crudos malps. 
Que nuestra brava gente es obligada 
Á batir al contrario en retijrada^ * .. 

Entre r0l fuego horroroso y gritería 
Busca el fiero rival su atroz venganza, 
Y á la gruesa y tonante artillería 
Qual rabioso letín corre y jivan?a : \ 
£1 grande Palafox en tal porfía 
Retirarla dispone sin tardanza; 
Pero fueron tan cortos los momentos. 
Que clavados. :pefdíó ^uatro violentos* . 



Copíd orden rtiejDr:SU gente jinida 
Sé replega sus fuegos repitiendo^ 
Qual suel^^ la centella despedida 
Que en su cur$o los ayi^s vá eqcQafiÍ9P4p>!í 
De fuerza superjqr: acometida «: 

Caminaba su furia resistiendo^, . , ♦ ; 
Buscando ^sosieion^ mas ventajosa . <: • ; jr\ 
Contra elifuerte epenij^ que ^Ip apo§íU :> 
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En el frondoso pié de una coliña 
Una rica ciudad hay situada 
Donde corre ya el agua cristalina 
Del Xiloca y Xalon en sí nr>ezclada : 
Á media legua tiene por vecina 
Otra montaña amena y elevada 
Que Bámbala la nombran en el dia, 
Dó la antigua ckidad antes yacía. 

Se dice que en lo antiguo fué llamada 
Con el nombre de Bilbilis Augusta 
Hasta que á Cala-Ayub fué subyugada 
Rey moro de Sevilla eñ guerra injusta; 
Pero siendo por él recuperada 
Á su antiguo esplendor y fama just9$ 
Calatayud se dice y apellida 
De la arábiga voz ya corrompida. 



c» 



Aquí nu€fsttó esquadrcín üxd su asiente^ 
Y libre del rival que lo atacaba , 
Levantando de nuevo el campamento 
Á Satd4ba <^tra vez se replegaba: 
El hermano del gefe que al intento 
Varias tropas y auxilios reclutaíbay 
Se hallaba á laf sazón de^alH ápartdd<> 
Con alguéos refuerzas qiíe ha juntado. - 
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La s&bia Palas que ea aquel iastaate 
£1 peligro de Melci está miranda, 
Envía luego la hija de Taumante ! 

A\ heroiano ,qjue estaba (descansando : 
Iris tomando su fulgor brillante 
Que vá de mil colores matizando , 
Qual de alto numen qlara mensagera, 
Baxa cortando la celeste esfera.. 

Era ya el tiempo que «ntre sombra obscura 
El torpe sueño cubre á los mortales, 
Y en muelle 9aUn^, plácida blandura^ ;. . , ; 
Yacen las aves ,, Jiprnbreis y aniípalesí:. 
El Gefe digno, de mortal presura. 
Turbado el pect)o con tan duros males, . 
Á un profundo letargo ya entregiado ^^ ; ^ 

Se .hallaba en el silea(;io (raosportado. 






Quando la bella ninfa descendiendo, • < 
Se llega junto al lecho , y s\x embaxada. 
En conci^^s T|azao^s pr(^pon}^4o , , ' ¿i: r: -: 
Así le dice grave y ropsurada: ,. : ^:^, ^ { / vi í 
Sabe ¡ ó gran Gefe ! que Minerva, viendo . . [ 
La ciudad de tu hermano amenazada 
Por una grande fuerza en este dia, , ^ , j 
Desde el excelso Olimoo á tí me envía. ,h -u^i 
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El sangriento Lefebre despechado 
Anda todas sus tropas reuniendo 
Por descargar su brazo denodado 
Contra el piiebíó español de un modo feorrendó, 
Vuela pues, al socorro apresurado, 
y el sueño de tus miembros sacudiendo. 
Junta al instante todas tus legiones 
y marcha á reforzar sus esquadrones. 

¿Qué te detienes? corre sin tardanza; 
Que el funesto desastre y la ruina 
Suelen seguirse al ocio y confianza , 
y tras ella él rival siempre camina : ' 
De la guerra el laurel jamas sé alcanza 
Sin mucha actividad y disciplina ; 
y el triunfo en una acción no se áiségura 
Sino en gaitór-el tienn^pó y Coyuntura» 

Así le dice, y al moñiento hiende 
La sutil atik'á y éter azulado. 
Formando un átcocüyó punto ¿xtieníte 
Por todo el cielo d* uno álbtro lado: 
El bravo' militar que el caso entiende 
En las sombras del sueño sepultado, 
Turbado se incorpora y desatitia 
Por hontaráWtónfa peregrina, - • 



CANTO VII. ' 9li 

Abre los ojos , y aunque nada advierta 
Los derrama curioso y asustado; > 

Que la imagen que vio no es tan incierta 
Que le dexe dudar de lo pasado : 
Con esta turbación corre á la puerta ; 
Manda tocar al arma , y denodado 
Con sus tropas canáinade improviso. 
Tomando el sueño por fatal aviso. 

Entre tanto que el Gefe vá marchando 
Con su gente valiente y animosa , 
Los tristes españoles rodeando 
Andaban la ciudad , el muro y fosa. 
Ya el luminoso Apolo iba auyentando 
Con su carro la noche tenebrosa^ 
Quando el pueblo subido en los bastiones 
Aguardaba los recios batallones. 



Luego que todos ellos van llegando 
Bó la rica. ciudad se descubría. 
Los brillantes aceros desnudando. 
Ostentaban con ellos su osadía :' * 
£1 sol sobre sus ojas rechazando 
Tan rutilantes rayos despedía , 
Que el pueblo^aragones vio su consuela 
Y alegres «^Ivas dirigid hacia el cielo» 
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Al contrario esquadron que cerca «stáha 
Causó gran confusión la griteria; 
Quando un soldado llega y avisaba , ^ ■. 
Del lucido refuerzo que venia: . j 

A las puertas del muro se acercaba , : : -. ) 

Y el sangriento Lefebre qge veía 
Frustrada sy intención , inarcha furioso 
Sobre el pueblo valiente >y>generoso. 
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Al sur de la ciudad hay una altura 
Media legua del muro levantada 
Que domina el poblado y la llanura 
Con su cumbre fragosa y etearpáda» 
Por una gráa matansa.y guerra dura .: 
Que sufrió la morisma en su explanada ^i 
Barranco de la Muerte se decia , ^ 
Lo que Monte-Torrei:o ies eo'el Ma. .^ 

£1 sañoso enemigo apoderada t ^ 
Entre un duro combate, de sucioíav 
De su encono y furor.arrebatado; 
Quiere que la ciudad ansiosa gima : 
El hijo de Hipeiíon ya sepultado 
En el profundo mar, hacia otro clima 
Presurow marchaba,.y las estrellas 
Iban cubrieado sus rabiantes. huejllAS[« ; 
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Quando al son de un estruendo pavoroso 
Tantas balas y bombas arrojaba 
£1 alto monte y que en volcan humoso 
Qual ardiente Vesubio se abrasaba: 
Hendiendo el viento denso y tenebrosa 
La encendida espoleta se cruzaba 
De tal modo , que rayos parecían 
Que de la excelsa esfera descendían. 

No desmaya el valor y fiel constancia 
Del pueblo aragonés al ver el fuego. 
Como lluvia caer; que otra Numancia 
Parece en su firmeza y tesón ciego: 
Dobla el gran Palafox su vigilancia 
£1 peligro al mirar; y sin sosiego 
Ya corre la ciudad de una á otra banda, 
£ inspiraodo su ardor en todos anda. 

í Ó dulce noche que con negro velo '! 

Preparas el descanso al afligido! ^ 

i Porqué etf tanto pesar y desconsuelo 
£nvolvistes á nn pueblo dolorido? 
¿Mas quiéQ'podrá cantar sin tierno duelo 
£1 lamento, la pena y el gemido 
Que entre el crudo rigor y fiero espanto» ^ 
Ocultaba sata vez tu triste manto I < .> 



m6 i^á iberiada* 

Las fuerzas enemigas ya rendidas ' 
Con los mismos estragos que causaban. 
Nunca pueden lograr ver abatidas 
A las gentes briosas que atacaban : 
En todas partes siempre rebatidas 
Llenas de confusión se retiraban. 
Meditando tal vez daños mayores 
Para saciar del todo sus rigores; 

Se hallaba el General en esta hora 
Recorriendo los puestos avanzados, 
Quando la fresca rutilante aurora 
Coloraba los montes y collados : 
En la margen del Ebro que sonora 
Alegraba los campos esmaltados 
Se quiso reclinar ; y él ruido manso 
Causóle un .dulce sueño ea el descanso. 

Estando de este modo le aparece 
La augusta imagen del undoso rio , 
Que entre juncos y sauces se le ofrece 
Alzándose del suelo helado y frió : ^ 
De verde lino un manto la ennoblece; 
Completando su adorno y atavío 
De hojosas cañas uáa gran corona ' 
Que mostraba el poder de sa pexsooa* 



De esta suerte se acerca al Gefe os9do : 
Que entre el sueño escuchó que le decía: 
j O tii jóvctk valiente y esforzado 
Por quién libre se vé la patria m^ia! ^ 

Tú de Hesperia serás el fiel decba4o 
Que aliente su firmeza y bizarría: 
Vov tí vive Aragón , y tu memoria 
Cubrirá á tu (vaQion de ete;rna gloria» . ^ _ 

Yo soy el Ebro azul tan conocido, t - 1; ^ 
Entre todas las gentes y naciones : ... , 

Aquí el cielo me dio mi claro nido 
Donde baño mil püeblqs y regiones: 
No temas al rival que fementido 
Juntando contra tí vá sus legiones^ 
Que de constancia fiel y bravo zelo 
Quiero que al mundo des un gr^n modelo^ j 

Mira esta bella imagen ^ueel destifi<>^ i ^ ' 
Hoy presenta á tu patria para exemplo ! 

De heroísmo y valor ; y e$ el mas diño 
Que de justa alabanza yo contemplo: > 

Con tu mano desplega el pergamino , <. 
Que arrebaté á la Fama allá en su templot; - 
Esta es la copia ; que el modelo ha sido 
Con caracteres de oro allí esculpido. 
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Diciendo de este modo se avecina 
Algo nyas hacia el Gefe , que curioso 
Toma el rollo en sus manos , y examina 
Aquel nombre inmortal siempre glorioso: 
Esta es la grande y célebre Agustina, 
Por su extremo leyó , que al suelo honroso 
De la Hesperia feliz, la dio por guia 
£1 cielo , de constancia y valentía. - 

Basta, no leas mas ; díxole al punto 
El Ebro al General; que en este dia 
En ella mirarás todo el asunto 
De tan clara y segura profecía^: 
En ella admirarás como un trasunto 
De la misma firmeza y osadía 
Que al mundo asombrará , y á tus leones 
Dará de su valor altas lecciones. 

Esto dixo, y ¿umióse en lo profundo ^ 
De su mismo raudal y ancha corriente, 
Y ya Febo alumbrando todo el mundo 
Comenzaba i asomar por el oriente : 
Ansioso Palafox quál sin segundo 
De tati digno exemplar, osadamente 
íbalo á arrebafar, y en este empeño 
Turbado despertó del dulce sueño. - 



N 
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Entre tanto ya escucha las señale» 
Del sangrientQ enemigo que batiendo 
Nuestros puestos venía, y en los reales 
Resonaba un ruoior triste y horrendo: 
Quál leve exhalación , á tantos males 
Con su tropa inmortal luego acudiendo 
Con tal furia al contrario rebatía 
Que ganar éste un pa&o no podía. 

£1 combate cruel y sanguinoso 
Aumentaba el rigor ya de tal suerte. 
Que andaba cada qual tan solo ansioso 
Por dar á su rival la dura muerte: 
Ya la Puerta Quemada ^ y hasta el Coso 
Penetraba el francés temoso y fuerte; 

Y osado la del Carmen combatía 
Que constante y audaz se defeodía. 

Por las calles y plazas derramado. 
Se renueva y aumenta la matanza, 

Y el pueblo valeroso amotinado 
Acude á la defensa sin tardanza: 
£a confuso tropel todo mezclado 
Con el bravo enemigo , su venganza 
Saciaba yarcruel de tal manera. 

Que cerraban los muertos la carrera. ': . 



Quáles de las "ventanas y terrados,, 
De las armas precisas careciendo , 
Arrojaban los leños arrancados 
O el aceite eocendádp y agiia hirviendo; 
Quáles ya tos balcones desquiciados, . 
Los dexaban caer con recio estruendo; 

Y quáles por causar mayor asombro 
Lanzan hasta las tejas y el escombro. 

No faltaba esta vez alguien tan ciego 

Y del negro furor arrebatado , 
Que cogiese el. ardiente y vivo fuego 
Por saciar su rencor desatinado;; 
Pues andaba tancrudo y vivoel juego 
Que hasta el palo y el hierro ya inflamado 
Con sus manos briosas arrojaban. 

Si las armas y tiros les faltabaflé .. 

Con los sables , pistolas, bayonetas. 
Con estacas , con piedras , con espadas , 
Con los puños , cuchillos y escopetas 
Se combaten las gentes obstinadas; > 
No hay manos que esta vez se queden quieta? 
Por caidas que estén y quebrantadas; 
Que cortados sus pies y pantorrillas, . . 
Hay algunos que luchan de rodiUaa» . : . . v . 
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Corre la noble sangre denegrida 
£n tan grandes arroyos y raudales. 
Que no hay casa que allí no esté teñida 
De la misma cubierta á los umbrales : 
La saña mas cruel que está esculpida 
En los pechos briosos é inmortales. 
De roxa tinta cubre los aceros , 
Calles , veatanas , salas y terreros. 

El bravo Palafox que en tal desgracia 
A sus tropas andaba reanimando , 
Con pié ligero^ zelo y eficacia 
Todos los puestos iba registrando ; 
Llegando al del Portillo y Santa Engracia , 
Á una invicta muger vio que luchando 
Lanzaba un fuego tal con un violento , 
Que un destrozo causaba el mas sangriento. 

Recordado del sueño en este instante, 
Se quiere asegurar, del caso incierto; 
É intentando seguir mas adelante , 
Mira junto á sus pies un hombre muerto: 
Con triste palidez cubre el semblante, 
V de un tiro cruel un lado abierto 
Tiene, por dopde vierte de la herida 
Un arroyo de saqgre denegrida.. 






das t.A^IBSRIAI>iU 

Lleno de admiración siguió su intentó , 

Y acercándose mas, vio que el difunto 
Era el consorte, que el vital aliento 
Consagró á la defensa de aquel punto: 
Conoció á la muger en el momento : 
Que en la imagen del sueno tuvo junto; 

Y supo que al morir su dulce esposo 
Ella quiso imitar su esfuerzo honroso. 

Con tan rara visión ya no perdía 
Ocasión de observarla en todo trance^ 

Y mira que al seguir su compañía 
Es la primera siempre en el avance: 
Vé que llena de ardor y de osadía 
En el mayor peligro y duro lance 
Animaba constante á los soldados 

Si lo3 mira tal vez acobardados. 

Atónito y suspenso el Gefe andaba 
Al mirar un exemplo tan notable ^ 

Y llegándose á ella así exclamaba 
Con afecto el mas tierno y entrañable : 
¡O valiente muger! el mundo acaba 
De ver ea tí una prueba inimitable 
Del zelo y patriotismo que debiera 
Seguir todo espaSol en esta era. 
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TÚ serás el blasón de nuestra España 
Que cubra de ignominia al indolente, 

Y al que huyendo la adversa y dura saña 
Vuelve .en la lucha su cobarde frente : 
Aprenda cada qual en esta hazaña 

De una flaca muger á ser valiente, 

Y arrostrar con ardor la muerte dura 
Por librar su nación de tal presura. 

Hablando de este modo el bravo cuello 
Le estrechaba en sus brazos amorosos , 
Dándola para honor y eterno sello 
Distintivos y grados decorosos: 
Así , dice, se honra el sexo bello 
Que dexando temores melindrosos, 
Dá exfemplos de valor y bizarría 
Por salvar á la patria en su agonía. 



LA IBERIADA. 



CANTO OCTAVO. 



ARGUMENTO. 

La batalla cruel ya decidida 
Celebra el pueblo su brillante gloria^ 
T de Fama sonora precedida y 
Baxa sobre, Aragón la alma f^ictoria. 
Luego que su atención llama y convida ^ 
Refiere de Baylen la clara historia^ 
Tcomo baxa á Calpe el gran Fernando 
Al ínclitQ Castaños animando. 

Ya Diana en su carro tachonado 
De luceros y estrellas relucientes 
Iba de escasa luz vistiendo el prado, 
Y plateando al Ebro y sus corrientes: 
£1 pérñdo enemigo ya cansado 
De golpes tan continuos é ipclementes. 
Huyó de la ciudad, dexando en ella 
Un cadáver helado en cada huella. 



CAMto vin. «i I 

Al punto PaUfox uhió' ísus tropas, 
Y con gefes y nobles retirado , 
Resonaban los briñdii y las copas 
£n obsequio de un triunfo tan colmado: 
Tiran al ayre sus teñidas ropas 
En la sangre enemiga , y acabado 
£1 lucido convite;, sus asientos 
Ocuparon alegres y contentos. 

Con grata suavidad y melodía 
Comienzan á tañer sus instrumentos 
Los diestros cantadores ^ que á porfía 
Lanzaba cada qual dulces acentos. 
Uno expresaba en métrica armonía 
Los gloriosos é ilustres vencimientos 
Que alcanzó del francés el pueblo hispana - 
En la margen feraz del Garigliano. 

Otro cantaba con templada lira 
La conquista de Amiens, otro la hazáfía 
Con que vengó su enojo y justa ira 
En Francisco Primero nuestra España. 
Aquel con clara voz su gozo espira 
Refíriendóai cantar la dura sañii 
Con que el bravo Pescara , y gran Colona 
Abatieron de Francia la corona. 
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, Este templífldo vn'lóudjclulceyscyaoro 
En letrilla marcial les. repetía:. 
La fuga dé Conde , con el desdoró 
Que en sus tropas miró Fuenterrabía ; 
Mas el otro , suspenso todo el coro j 
Expresaba la toma de Pavía , 
Cantando aquel también en tono alto 
De la gran San-Quintin el fiero asalto*. 

Entre los dulces metros y canciones 
Resonaban los vivas placenteros 
Dando el debido honor á las acciones 
De tan altos caudillos y guerreros : 
Á este tiempo por todas las regiones 
Con rapto presuroso, y pies ligaros 
Va corriendo la Fama voladora 
Con trompeta marcial , clara y sonora» 

Por los valles , campiñas y collados 
El templado clarín ya resonaba , 
Alegrando las selvas y los prados 
Con los grandes sucesos que anunciaba : 
Andando pues así , vé los nevados 
Hombros del gran Pirene , que llegaba 
Con su enhiesta cabfeza de albo yeto 
Al pavimento azul del alto cielo. 
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Allí las nubes lóbregas y obscuras 
Téxenle en torno perennal corona , 
Y el recio viento brama en sus alturas 
Rotos los antros donde lo aprisiona. 
Allí en las rocas ásperas y duras 
La nieve y el granizo se amontona , 
Que juntos con las fuentes despeñadas^ 
Forman anchas corrientes y cascadas. 

Sóbrela excelsa cumbre la alta Fama 
Con sus batientes alas estrivando, 
Al pueblo de Aragón convoca y llama 
La canora trompeta resonando: 
¿.a. gozosa asamblea á gritos clama 
Tan alegres acentos escuchando , 
¿Qué esto? ¿q^ál sonora melodía 
Así pudo excitar nuestra alegría? 

Un suceso tan nuevo y peregrino 
Al concurso movió de tal manera. 
Que hacia el campo volaba repentino 
Inquiriendo la causa verdadera. 
Alzando la cabeza hacia el divino 
Eco de la deidad , vieron la esfera 
Irse abriendo en sus quicios rutilantes 
De esmeraldas , topacios y diamantes. 
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Las cristalinas puertas ya patentes, 
Vieron el alto Olimpo luminoso , 
Cuyas gruesas Golunas relucientes 
Mostraban el rubí mas prodigioso: 
Allí el oro y las piedras transparentes 
Ornaban la pared y suelo hermoso , 
Donde es^taban los dioses por sus grados 
En solios de carbuncos asentados. 

El alto padre Jove presidía 
En un trono njas rico y elevado 
Tan diviaa y augusta compañía 
De brillantes estrellas rodeado^ 
En su rostro imperioso residía 
Un ayre placeptero y mesurado, 
Y teniendo á Minerva á su derecha 
Con un festivo amor su cuello estrecha* 

Arrobada miraba nuestra gente 
Tan extrañas y grandes maravillas ; 
Quando vieron moverse de repente 
Las excelsas deidades de sus sillas* 
Los indígetes dioses dulcemente 
Estrechando sus brazos y mexillas t 
Á las puertas caminan , entonando 
Mil canciones que Apolo fué dictando» 



CANTO Vni. ft^P 

Entre el coro armonioso y lisp»j$ro 
Una bella deidad $e distinguía. ; 

Con tragemugeril ^ rostrp severo, 
Mezclado de placer y bizarría : 
Vibraba en su derecha un blanco acero , 
Y una palma en la izquierda sostenía ; 

Adornando sa. frente belicosa: ,¡ • 
Guirnalda de.laucel , de níii^tQ: y tosa. 



Sobre un grupo 4e escudos y armaduras 
Que sirvieron de trono á su gr^iídeiza , 
Comenzó á dividir las auras, puras . < 
Ornada de esplendor y gentileza : 
Á su vista se auyentan las obscuras 
Nieblas del horizonte, y su belleza: 
Inñama al sol enJIama auri^^rosada ,:. , / 
Preparando festivo su jomada^ ^ r 
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Mil blandos cerrillos la recrean . 
Respirando coflfeoto.y alegría ^ < I 

y con sdplo sutil mueyen y ondean.: ; 
La veste y manto real que la cubría. 
Los placeres y juegos la recrean 
Con sus danzas y acorde melodía ; 
Y los prados niezclando sus cploies 
Téxenla alfombra dé. fra2aiu:ei flotrés« . : 



Natura placentera su alborozo 
Comunica á la tierra desmayada t 
Las flores rompen'su copado embozo 
Esparciendo fragancia delicada : 
Brinca el cordero , y con gentil retozo 
Busca la oVeja de saltar cansada, 

Y erguido el ruiseñor dulce y sonoro, 
Forma cofii el i^anUrio alegre cdro* 

Nueva esmeralda al campo reverdece ^ 
Nuevas flores los troncos hermosean , 

Y el pomífero Vaisío hinchado cf^ce ' 
Con las nacientes almas que se creaní 
El sazonado fruto ya aparece , 

Y en las dobladas famas balancean 
Las aves , qpe' sus picos- enlazando ^ ^ 
Su cercano placea van anunciando^ 

Con auriverdes colas escamosas 
Rompen las crespas onda's los Tritones 
Tras las bellas Nerey4as , que grSaciosas ' 
Brincan sobre las olas y turbiones,": 
Melíferas abejas oficiosas 
A deponer los. j:Ico^ dulces dones 
Que Hymeto ksiprestó, vuéldis^cargádasB 
£n las alas del téfíro apoyaitas; . 



cwkNTo yin.» aji 

¿Qtté e* «Ito? 4íflaQ ¡ó M»b$í ¿qwíé^ ?5fftií^' J 
Tan festivo placer , lanto-Gonitejatoi i . > : o i: 1 
jQuién es esta de¿d,a4 queial alma iwíta t ,:i. .'jt 

Y mueve á coatemplar tan gran portento? 
Más ya e$?uc;ho el. clarín : la Faina grita 

Con un eco marí^ialjy 4ulce,aQ€aiit0'5^.: ;. r .r ' 
Victoria bajta? 4 vos; oid.naort.ale$ >: , ' . i 
Sus consuelos y voces celestiales. 

Desde él monte escarpado y cima umbrosal 
Dando entóneos un vuelo repentina / '? 

La Fama pregonera, á la gran diosa : ■. f 

£n seguida conduxo á su destino: 
Sobre el alto Torrero al fin reposa ; 

Y el pueblo aragonés luego previno 

Su debida atención , quando escuchaba ' 
Á la excelsa deidad , que así le hablaba* 

No cantéis esta, vez 9 gefes osados. 
Vuestros pasados triunfos y victorias -. v . r J 
Quando acabáis de ser hoy coronados ! \ 

De mas alto laurel y nuevas glorías : » 
Cantad sí, de los héroes esforzados 
Las hazañas que!£ todos^son notorias; * - i' i J 
Quedando poí* sus manos ya abatida . ! ' ! * 
La ajcrogancla feroz del homicida. i j 



Cantad^ cora inmortal , tatitad ^tti' pen^y 
La placentera dtesa repetía; ^* '* .. it 
Cantad látíibe'rtad,yl& cadena;' ^• 
Que rompió vuestro esfuerzo €n este dia: 
Cantad luego el valor , que al orbe llena 
De admiración V<í€ gozo y oisadía^, - fw. 
De las gentes y pufebios Cáto^Alahós ^ 

Y el de aquellos invictos Edetánós.. 

Eli: 'SUS honrosos campos ya se mkan 
Destrozadas las águilas francesas, 

Y entre elcrael veneno que respiran 
Reducidas sus huestes á pavesas: 
Allí , pues , vergonzosas se retiran 
Huyendo por ios montes y dehesas 
Del bravo catalán y valeoctano 

Que su fuerza arrolló con dura mano. ^ 

Cantad co^ dulce metro iinalmente ^ 
La amable libertad restituida * ^ ^ 

Al betícano pueblo , que valieáte 
Su yugo sacudió con mano ergiiida. 
Hoy Castajños el fiel sü clara frente 
De u n eterno. ílaurd .lleva cefiMa i 
Celebrad , pues , el triunfo : mas colm^o 
Que en mi templo inmortal sq faá colocado» 
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Luego que la deidad el nombre honroso 
De tan alto varón ha proferida, . ^ 
De la Fama el clarín mas sonoroso 
Por la antrosa montaña lo ha esparcido: 
Eco lo repitió, y el Ebro undosa 
Comunicó á^las ninfas su sonido ; 
Y todos i una voz grata y festiva . 
Decían sin cesar ^ Castaños viva» 

Este ribmbreeternql^dixo la dio w 
Quando el dulce rumor hubo cesaido, - 
Es ía piedra nías firme y prodigiosa 
Dó vuestra libertad hoy se ba apoyado;: 
Ni la envidia nK>rdaz con faz rabiosa. 
Ni el sangriento rigor del duro hado 
Por mas que asrpirarán á hollar su suerte 
Jamas podrán vencer su pecho fuer te*. 

Su constante virtud será eí escuda 
Dó se quiebren los dardos qt^ el abisma^ 
Lanzará con furor del seno crudo 
Contra su ardiente zelo y patriotismo^. 
Jamas hombre mortal hallarse pudo 
De tamaña constancia y heroísmo; 
Que vencida 'del galo ía arrogancia ^ * 
Hollará de Fortuna la inconstancia»^ ^ 
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Su pecho religioso , dulce y grato^ 
Su piedad, su valor ^ su mansedurabre 

Y su prudencia sabia es el ornato 

Que lo alzó de la fama á la alta cumbre» 
De nada servirá que el hado ingrato 
Lo intente despeñar coa pesadumbre; 
Pues sus altas virtudes guarda el cielo 
Para ser del soldado fiel modelo. 

Sobre mi sacro altar su augusto nombre 
En el bronce pternal hoy he grabado. 
Poniendo una inscripción que al níundo asombre 
Quando mire su triunfo señalado. 
La historia memorable de tal hombre 
Ornará á la nación que ha libertado: 
La Fama la copió , y yo he querido 
Trasladarla del templo á vuestro oido. 

Esto dixo, y sacó del almo seno 
Un libro de diamantes tachonado. 
Con hojas de marfil, de letras lleno 
Del oro mas sublime y acendrado; 

Y tendiendo su vista al prado ameno 
Donde el pueblo se hallaba colocado. 
Con alta y clar^ voz que la entendiera 
El volumen 1 eyp de esta manera. 



Invadida la ccM:te de1e;^ii|)afi» ; ; i ! .¡ 
Se ballaba^poriaas&uei^y Miljeoga^. .: . f) 
Del pérfídocMu:?4t,:que^tiitrie^'$u,si20>^ . ; 
Maquinaba de Ib^m el. (legro daño.; 
Con inmenso podrir y, ivex^auextTzñsk i ^ ^ ^ 

La ocupad: tal vez cer<^r4eiiQ;afiQ.; , .. 
Quando por dar ya #r ^jlr^ero ip^te^to^ 
Sobre el Beü$ peii,j^^>$xa.rsu asiento. . 
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Sobre 1« ancbos !»^rRS:4? l^nPí^^ 

Unaesqua4x0ri.0«te(:60^]^Kiysteai9;y.,{ t ' j A 
Que cargada degBotQde.pekíi» , , i / 
Con el griego caJt)aUQic.qi9petÍ4 : ; , 
£1 tiempo y la ocasiona. dWpQidésí > . 

De su astuta paáksiAíí^itm^^ :• u-, -. . ./! 
Qtiandoroto,y«>«lc«^!ftlv4e9CÍ^i^§yQ5i . . ' 
De ellas lilbK» ielibfol liomh^^ j. l 

CombiBddo ya^.^l^aQid«^tLI9arlipíiaf>i:- , i í 
Nombró por geiiefcal lie.eM» jor9fl4A : 
Al astuto Dupont>cttya perkiai s<)v j^^ 
Era en toda la Eutopá decantad^ • . 
Con lisonja ifalaz luego le oficia * 
Haciéndola sabe&ique ¿o laja^rrí^fda 
Empresa qs38Tmed»u,iS0U):4ta'^.^ 7 < . ;. :i t-j^) 
£1 grande Emperador; en ^au 4|»dí^. .: *, ! : 7 r jt? «í 
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Recibida la caita el gefe vancr: ^ 

Que se haHabade'allí'lMbco distante r ' 
Lleno de pfesuncíon y*bi'gütlo*itts¿íí<y i- 
A la corte corrió luego al instante j 
Con agrado cortés sé fué al tirano , ^ ^ 

Y ostentandó^'^rándeza^^n su semü^ártÉé' . 

Las gracia^^lérihdióconbizai'í'ía • ^-'i ' 

Por las altas mercedes que le hacia. ^ 

Con estruendo mápciál yá desfüaba» ' ' jíÍv¿ 
Á estetiempalá^ huiie^tésisalnguitioslis^^ ^:; '^ \ ■. 

Y entre caxas y trompas 'íe-mostrabaa. ^ :» -.j 
De sangrientos combates desKsosas : 

Los bélicos clarines resonaban ¡ • 

Por los montes y pefms^ €^s6,abra^as:; Lh.j-- : :;.• 'íG 

Y dada ti general 1&' vbfcf^-maíníia^o ^ : o . .r ^í> 
Fueron sus grátld6s marchas i^edoblsodó. r'li : 

£1 yálie^t4kríááiut4iúit^, éste puáta .'. ?. 
En la dulce MoU^íii ^escatisada^ i , . /^p ^^ 
Ignoraba tal vez t5d^ el; asfmto íM ;í '>" f.. 
Que trataba el rival disimulado. 
£i contrario esquadron yai todo junto 
En la margen del B^is í^é acjimpado^ .:; 
Que manso y apacible én^su^coirfieíit^^ 
Retrataba la^^kz^ de su almágrente. ' 






Al regazo 49 Tetis se lanzaba 
Con semj^iMieiestÍMQ! y. cariñoso; 
Quando el albo crista}, dó se miraba 
Presentóle un objeto la^tínptpso : 
Vio en él una muger que y» fxh^ljaba 
Su ?spíriw-^W4py.atng«istÍQS0| , ^ . , . ^ 
Y cubierta de llanta y 4© Uistfizffr ; .. . r ¡:. ^ 
Marchitaba porrpu^t9$rfiu bdJ92Mi*'- > \ 



Sobre suÍ3!l^a.(íM5{^oríigl^dít ..i 

Una rubia mad^^^^esss^íík t . ir »; v^} ^ O 
Que al ayre de$eiavi|^íí^ y desgreñada ,;,;w; . ( 
Hasta el ebur^^^p^^ho^a cubría: 
Con un negro s^y^^i t^4%fA^^^4^ 
Explicaba su feaa.yíagpnjí^, ^ ^^i , , >,. ; .. ,, / 
Y torciendo siJ3;raanfts ^ía^neníe , - 7 . ; , , 
Dixo con u^> suspiro lo síguieiice. 

iPorqué plá<í¡4Qiyokdff:5V¡au?,cpríÍ€^ , , -) 
Sin querer escuchar-mi,|:i^no ll^antQ , > , ^ 
Quando el ^||||io pelagra á ^^qise eot^f^do 
Amenaza á lo^ dos en tal quebranto? 

Híspaiis infeliz. 5py^ que 4 ^a .tT.en^?*í^^.. ? .. > 
Sacrificio ^mm^*.^Mm^ntí^!^9^^ u^iBxijhé A 
Sobre el lech<^y.,fSK|Upz.4e,|iw| ar^^^ .. ^^ . > . ..^ I 
I>escansas sin seQiír tag. <^u]^ pi^sis» 
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d}9 ia'íbsuiaba' 

Sabe que el galo fiero ya ftibiéioso >* "¿^ 
Que en tu misma heredad has ho$|^^adó<' '' 
Hojr con amiga faz quiete mantító - - ^n. 
Ver nuestro libre cuello «encadenadas- - 
Del soñado laurel ya deseoso , ( >^' 

Nuestro triste externdiláio ha :decretadé: 
Tú mira si será tal vez cordura ■■"' - ^ ' 
En sUeocio sufrir tanta ími^jf gura. ' 

Así dio fin lá diosa, y eti 8Us4>rá^zo8 ^ 
Cayó con fuertes ansias deitfiíayacía;^ 

V el luciente cristal hedía pétfáil^bs ^' - 
La sombra se sumió sin ser híálladá:^ • 
Betis, pues, temeroso de los lazd9 * > 

Y dura esclavitud^ €dh*fóJ¿*tl4rfeátfá'' ^• 
De sus ojos vertiendo Aiil raudales-, '' 
Lloró con la deidad sus tristes males. ^^ - 
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Con pehá'tan chiél'en{lVrecidí^<'' 
La cabeza sacódel hondo' seno,' '^' 
Y espuma ndó'iu boca ^ dfoun getñláó 
Semejante á la voz del recio trueno: 
Con el cabello azul todo esparcida 
A ianzarse efi el tiiái^ cort^íó sSn ^jréuo 
Despertando cotí griten espantosos 
Alostartesiospüttblosí^per^oso*. » - 
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El horrendoxlanior hirió el oída 
I>e la hética gente ádpcmecida; j .í 

Y cada qual sañoso y: ^ti^evido. / ^ . : 
Procuró defender su propia vida, 

Á las armas corrió todo el partido^ 

Y al ptunbate cruel apercebida. 

La turba , discurrió {xor todas partes^ ' ^ 
Tremolando en su ardor los estandartes. 



Ciega icqn el furor fsobre laarmada: 
Los ímpetus primeros descargando, » 
Dentro del mismo puerto y ensenada . 
La mas sangrienta lid se fue trabando; 
Mas reta al fin su x^ircia y destrozada. 
Las rendida baddera^ arriando^ ' i 
Á la furia cedió de los^léones^^' 
Que rugientes provocan susi'légiáfdfi». 
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En confuso montón sin disíd|>littá >i in ' ; 
Las márgenes del'Óetüí'dctrparon^ * ^ -' - - 
Y al pie de una elevada y gráfn cblina 
Las tropas enemigas avistaron : 
Sobre la ancha corriente cristalina 
Hay un robusto puéntfe^j qtíéc^óWílfdiíí' '^^^ 
Los bisónos paisanos; difeiídiéñ'dó 
La entrada á su rival cbh fuego horrendo* 
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'd4<^ %A iBsnrAihu 

En paso tan estrecho sostenidos ^* 
Encendióse el combatede tatsuert^t * 
Que los bravos franceses ;]?epeUdos 
Ya rendidos luchaban con la muerte; 
Pero siendo después sostituidos . 
Por un grueso esquadron mas duco y fuerte^ 
La quadrilla inexperta y) mal uñida 
Á la fuga se dio toda aturdida. 

Dueño y:» señor del campo el eneiai^^ 
En Córdoba ca^ó como. un torrente^ 
Derramando la muerte y el castigo . 
Sobre el pueblo tranquilo é inocente: 
Desús délpiles muros al abrigo ¡ 
La empresa meditó, ya mas pruideAte^ . 

Y entre triste, medr<^o y:fIu(ítii^aQCQ 

Se abstuvo de pasar m^s adelaote. .. 

Mientras esji;o]^s^|[?a , el fiel Castaños^ ,:, 
En la falda de CaLpe dfspansabsf , ;..,. . 
Angustioso, de ver los fiemas daños^M* . 
Con que el duro rival amenazaba: - . 
Combatido de tristes desengaños 
En su futura^uwt;e meditaba, ,. ,,t .;. . r :; 

Y revolviendo, 9IIÍ su £su2tasía ;. 
Á sus solas hablaba, y se decía. 



eAHTO VIH. «41 

jO insaciable iambiciofl! {Con quánips males 
Afliges al mortal en esta vida! .; ' ^ 

¡Qué desdichas 9 qué tfagos tan fatales 
Le reparte tu saña fementida! 
¿Hasta quándo tus aras infernales . 
El hombre adorará coa faz rendida ^^ . ., 
Siendo esclavo infel iz baxo jiq ' mano . 

Y un verdugo cruel contra su hermano? 

Por tí Sila soberbio y oi^llpsa, 
Penetró por Itajia á sangre y fuego: i - ) 
Por tí el grande Alexandro codicioso 
Al Tebano domó , y al Tracio y Griego: 
£1 Romano por tí mas criminoso ; « \ 

Todo el orbe turb<i con furor ciego;;. ;. ,], 

Y tan solo por tila Europa Hora. 
Con un monstruo feroz que la devora* 
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¿Y quieres femeotid^ en tu rega?«, ^ cJí jiií 

Mancillar esta ve? ipi féstnfj^raf^^rp-^ ¿¿,;..r j,y >] 

¿Quieres que e^tfiqnda yo tni honróse». bfa¿o ^ ^. 

£1 incienso á poner sobre tahoguerar? .7 

Solicite, está bien, tu tierno abr^^ 

Un alma desleal y Uso^era;, . >^| ' ^)i ,,; r/: /? /, 

Puesel pec^o leal y:Virp;íoso! ^tui < .- h bnoU 

En su pur^ conciencia halla reposo. 
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Í0 , Z.A IBEHIADA. ^ 

í^o intenté sedüfcírme ese valido 
Brinco de la fortuna detestable; -■ 
Que seguir-de virtud' el fiel partida 
Hará solo al mortal feliz y estable. 
El vicio criminíal queda en olvido 
Si vuelve la deidad su faz iiiudáble, 

Y solo dexa al hótííbre ení áu demencia 
£1 reinorsD cruel de su conciencia. 

No venga aquí ; ]por tantp,eife tirano 
Que á tddos a<:edó Sus ti*¡8tés días ,- 
Con promesa falaz á hacerme ufano 
Con soñadas ventajas y alegrías ; 
Que yo á los piés^ del ídolo inhumano 
Recuso desde» hóylas glorias níiasi, 

Y he cerrado la puerta álá grátideza 
Por no abrirla jama s á la vileza . ' 



Reciba enh<)íábueñk%t amfeicibso 
De su mano cruétáltos honores - ' '' 
Porqfl^ 'ptiiedá' tíafóár' ^fel ^ifliítí-só 
La sincera verdad en sus horrores : - 
Levante sobre 'él Vicio ún gran coloso ' 
Adornado de falsos réspíáiíif órés , ^ '* 
Donde el vulgo humillada f'tréi^idíaHfé-'-! ^-^ ¿ * 
Precisado á lelíóhrár'^us glorias caüíe. *•''•• '- 
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Caiíto Vin. «43 

i Qué sacaíá dé aquí ? ¡ triste memoria ! 
Sobresaltos, desayres y.esquiveec^j ! , * . i 

Y émulos sanguiaaSiiosi de^swígÍQíia ; :• . ' 
Que intentan huaillar sus altiveces. > 

Su perfidia servil será ja escoria 

Que al alma llenará de amar|^^hSecé3, 

Y en breve sti ^tande^k y :podfir¡ sumo . . 
Disipados serán qual:l€ívehur»0. : / i ^' .,: 



¡Ó clara foentecilla! ¡ó monte! ¡ó rio! 
¡O matizado canapo! ¡ó bosque umbroso! . 
Asilos de virtud contra el desvío . r • 

Y soberbio desden del poderoso : 
Á vos me acojo ya roto el navio 

En este mar h,iachadAy proceloso:. : 
Salvadme, pues, del golfo efa.que navego . 
Entregos tiernos, brazos del sosdego* : . . , 

Aquí reyna el candor , renace el sabio 

Y opone 4 la ambición un^fuerte muro: ; i 
Aquí bebe con pax y daa^ce labio! : j . 
Del tranquilo'placer el nectáí puro. 

Aquí de la lisonja y vil resabio 

Del amigd.traydory vi ver seguro; ^ . 

Y aquí mi corazón, iialla consuelos 

Que envidia el cortesano en sus desvelos» 
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244 ^^ IBSRTADA. 

Allá miro á la Aurora que lanzando 
El pavonado manto' Bplos' oteros , ' . 
Su rozagante falda vatt'soplaádo . 
Los blandos cefirillos lisongercís. 
Las orbayadas ñores matizando 
£1 campo , le alcatifan los ^senderos; > i 

Y el ruiseñor canoro al contempla/la - ^ ^ 
Sale del verde lecho á sakdarla. 

Aquí sentado al pié de esta fontana 
De natura contemplo la armonía , 

Y la mano constante y soberana 
Que tanta variedad mantiene y cria ; 

Y hollando el corazón la gloria insana 
Con que el mundo doró su tiranía , 
De la austera verdad oye^ lecciones 

Que el mundano no escucha ea sus tK^sionés. 

Orden , me dice , y ley siempre inmutable 
Tienen todos los seres que estás, viendo , 

Y con ella la manó inexcrutable ' » 
De la eterna deidad los vá rigiendo: 

Ella gobierna al cefirillo afable 

Como al Euro que brama coq estruendo; 

Y ella liga ó desata sabiamente : 
Al gusanillo vil , y al rey potente. 



CANTO VIIL a4S 

Honrar á esta deidad coa fé sincera, 

Y el bien universal de sus liermanos 
Es la lumbre eternal y ley primera 
Que ella quiso grabar en los humanos. 
Feliz aquel mortal que considera 

Y abraza sus decretos soberanos, 
£ injusto y criminoso no procura 
Turbar la paz del Iiombre y su ventura. 

Que firme en su deber , nó es dominado 
De la negra pasión de la codicia : 
De ese interese vil , que apoderado 
Aun del alma mas fiel, su razón vicia; 
Porque entonces el hombre encenagado 
En el charco soez de su malicia , 
Con pié sucio y brutal , troncha y quebranta 
De fragante virtud la hermosa planta. 

Revolcado el mortal en esté cieno. 
Bebe tan solo en él triste amargura, 

Y huye del corazón manso y síereno 
La paz consoladora y la dulzura: 
Solo gusta el placer el pecho ageno 
Del crimen opresor ; y al alma pura 
Comunica no mas dulce ambrosía 
La fuente perennal de la alegría* 



.34^ i A IBSniABA* 

En las heridas mazmorras, teaehcosas > 
Del pobre ó infeliz trístC; morada . . 
Vierte sobre el mortal lloraos dichosa^. 
La conciencia del vicio no manchada: 
En tanto que memorias criminosas 
No remuerdan ^l alma tribulada , 
Nada importa que oprima al miserable 
La fortuna cruel siempre mudable. 

Su sabio corazón hunca abatido 
No exigirá piedad del altanero; 
Ni buscará quartel envilecido 
En la injusta merced del lisongero : 
Opreso , calumniado y perseguido , 
Será siempre feliz como primero , 
Alh^gado de un puro regocijo 
Si en* la virtud su pié tuviere fíxo. 

Sobre bai^ tan firme sustentado 
Con pecho sosegado con^dera , < 
Quán próvido reparte el justo hado 
El bien ó el mal al hombre en su carrera : 
Kora afable lo lleva por un prado 
Tapizado de rosas; hora quiera 
Arrancarlo del vicio y la ruina , ^ 
Por veredas de abrojos lo encamina. 



CANTO VIII, ' 347 

Así «r sabio Castaños discurrís 
De un presagio cruel atormentado; : ' 

Que el triste corazón le descubría 
Un futuro terrible en tal estado: 
En esta situación se proponía 
No sucumbir jamás, ni ver manchado . . 
Aquel nombre inmortal que en este suelo 
Las semillas plantó de su consuelo. 

Á la sombra de un roble que movido 
Era de un ceíirillo blandamente,, - 

Sus ojosfué cerrando adormecido 
Entre el arrullo manso de la fuente. 
De angustiosos pesares combatido < 

Solo velaba su turbadla mentes ^ 
Quando de claras luces rodeado ' :' 

Un varón respetable vio á su lado. 

Ornada su cabeza ricamente - ' ¡ ' f 
De corona imperial resplahdecía,' . I 

Con manto de brocado quependiente : 
Desús bómbros; al suelo descendía: < 
En su mano siniestifai ün reluctente p 
Y poderoso'^eetro sostenía ;^ '1' • '•; ' » ' -í 
Empuñando- su diestra tina ancha espada 
Que en'lá sangre enemiga foé templada* 
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a4S ^A IBSRtABA*' 

Llegando , pues , al Gefe ^ que observaba 
Tan augusta visión dentra del sueño^ 
Con un tono marcial así le hablaba 
Entre agradable faz y blando ceño: 
£1 cíelo ¡ ó varón noble ! que hoy acaba 
De ver tus intenciones halagüeño. 
Queriendo ya librar la patria mia, 
Desde el templo de Fama á tí me envía. 

Soy Fernando Tercero^ cuya vida 
De laureles y triunfos coronada. 
Goza la honra inmortal que es concedida 
Tan solo á la virtud acrisolada; 
Pues el alma del vicio corrompida 
Su nombre acabará con la jornada; 
Y sola la virtud á los mortales 
Ha igualado á los dioses eternales. 

£1 olvido fatal nunca ha podido . 

La memoria borrar del virtuoso; . 

i. ' 

Que qual fresco laurel se ha sostenido 
Contra el tiempo voraz siempre frondoso. 
No abandones jamás su fiel partido 
Si en tu empresa quisieres ser dichoso; 
Que la virtud anima al bra^o inerte. 
Mientras que el vicio abate al pecho fuerte. 
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canWVIIE. r0 

Un corazón túfiel que está cercado 
Del vic¡ocrimÍKcal'ysüs!horror0Í, - •- ^ '' 
De su mismo poder desconflados ' 
Halla en todo riiotivo de temores: 
Teme su vil conducta en tal estado. 
Teme del justo cielo los íigores, 

Y teme á la segur y berrenda itiítierte 
Que dispone cruel su düta suerte. 

No así al justo acontece , que apoyado 
Sobre el gran pedestal de Sií justicia. 
Vive en el riesgo mismo confiado 
De una conciencia fiel y sin malicia. 
En su vida y su muerte será honrado; 
La fama le será siempre propicia; 

Y elevando su vista al justo cielo 
Mira el premio etemal de su desvelo. 

La escuela de virtud solo ha formado 
Los héroes y espírñoles verdaderos - 

Y hoy nombre tan ilustre se vé hollado 
Por no seguir sus huellas y senderos: 
En el templo de Fama ha colocado 
Ella con su poder altos guerreros; ^í 

Y á ella sola debieron sus ensayos 
Los Alfonsos , Ramiros y Pela y os» ' 
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#^9 SA IBBRlASyA. 

Sus hijos {iepara4os;torpeflient¡é:\ r 
De tan alto modelo y j&il:cáminOv * - ^iv 
Confundidos se yen hoy coa su gente :• 

Entre el fiero rigor de un vil destino. 
Mas el cielo que;nira ya clemente 
Un exemplar en xí -4e un gefe dina» 
Hoy hará p«lu|ar coa tu3 anhelos . .; » , 
La semilla inmortal de $us abuelos. 

Tu manp poderosa en este dia 
Los daños yeogará ya cometidos 
Por la vil asechanza y tiranía 
De esos vanos guerreros atrevidos. 
Ella hará renacer hoy la alegría 
En las gentes y pueblos, abatidos , 

Y enjugará tal vez el triste llanto 

Con que gime la Europa en suquebranto^ : 

Ella abrirá de nuevo el fundamejito: 
Al valor espanoL'y al patriotismo, 

Y ese rival hinchado y. opulento . . 
Deshecho se verá con su heroísmo^. 
Por tí toda su gloria y ornamento 
Se verá sepultada eo hondo abismo^, 

Y sus águilas fieras ya abatidas. 
Hoy serán entre el . polvo confundí das« 
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CAKTO VIIL - V^X ' 

Por tu bravo 'poder serán qitebfadós * 
Esos carros soberbios y arrogantes 
Dó los pueblos y reyes maniatado^ * ^ ^* ^ ' 
Van siguiendo sus pasos humillantes. 
A tu brazo inmortal son reservados 
Unos triunfas, y glorías tan briUazi tes; 
Y el hinchado Dupont por vez primera 
Hoy se vá á despeñar de su'aha esfera. ' .: 

Levántate del sueño ;» y al momento . 
Desplega tus banderas y: estándar tes: ) . 
Que de sangre el rival siempre. sediento . 
Los suyos adelanta en todas partes. 
Así dixo ; y prestando nuevo aliento 
AlGefe militar cOn tales artesi^ . .. ^ ; 
De la mano le traba y le incorpora ^ 
Huyendo la visión en esta hora. 
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Con tan ftier te mocioia mas animado' : 
El braraGíBn^al, laego despierta i i: •• 
Y á unir sus tropas íxlarjch^ deicontado 1 
Con segura esperanza de la oferta. 
Un lucido esquadron presto ha juntado 
Que aunque 4^ gente p^jsva é inexperta^ 
Armada de ^a¡^9V yi confianza ; . i> /: 
Sigue su man4o y Y4>z y^ sin tardanza»' 
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353 ^^ IBBftiAOJu 

£1 osada Rediñg y el valeroso 
Marques de Cupigní llevan el mando 
De la fuerte vanguardia ¡^ deseoso 
Cada qual de encontrar al ñero bando: 
Tercera división manda el honroso 
Mariscal Jpnes v7 á t^ voz quedando . 
Del general Lapeñala reserva^ . . ; i 
Orden y samlsion solo se observa* ^ - ' 

De esta suerte las haces van marchando 
Al son de los ckrihes y tambores y : 
Las honrosas banderas tremolando ^ . . 
Entre festivos vivas y clamores. 
De Andújar á la vista al fin llegando 
Los soldados del triunfo y á señores , •* 
AHÍ sus grandes fuerzas desplegaron^ 
Y las huestes contrarias avistaron. 

El soberbio Dupoot mas orgulloso > 
Con el triunfo anterioi^qo^ba conseguido. 
Su tropa hizo jontat^^ y vaúidoso v 
Este breve discurso ha proferido: ' -■ ^ 
Soldados; vuestro esfuerzo poderoso 
A quien «ingun poder ha resistido , 
Se apresura á llenaros hoy de gloria •- 
Declarando poír vuestra la viotorta^! i ^<- 
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CANTO VIH. «53 

Vuestra grande valor, vuestra piericia 
Que catorce campanas decidieron , 
¿No triunfarán del miedo y la estulticia 
De estos que á provocaros hoy vinieron? 
Verán su destrucción, sin que noticia 
Quede nunca jamás de lo que fueron: 
Volad sobre sus haces ¡ó soldados! 
y veréisla» huir por todos lados. i 

Aquí dio fin , y lá trompeta horrenda 
En las hondas cavernas retiñía : » 

Oyóla el Bétis y la atroz contienda ^ > i 

Temeroso de ver , atrás volvía : 
Oyóla la montaña , y con tremenda ■' 

Y horrible convulsión se estremecía : / 
Oyóla en fin la madre trepidantef , . ? » . .; 1 

Y al pecho estrecha al pavoroso infante. .* 

£1 osado francés ya desplegaba 

Una parte de fuerzas enemigas^ / . ) 

Que apoyada €q los vadoK intentaba ' '^ 

Oponerse á Reding en sus fatigas; > 
Mas el ^ran campeón que despreciaba 

Su orgulloso poder y 'sus i»tf igas'v ^ ' J 

Cargaba en el riral tan fuertemente^ ;r 

Que huyendo escapa su turbada genc& . ¿ 



Por temor del contrario que la acosa 
Entre el fiero destrozo y la ruina, 
Buscando posición mas ventajosa 
A los muros de Anduxar se encamina: 
Unida al gran Dupont allí reposa, 

Y este sabio adalid que ya examina 
La pericia y valor del adversario. 

Lo intenta combatir de un modo varia 

Un oficial astuto y eloqüente 
Llamó por acabar su infiel intento ; 
E instruido por él secretamente 
Á Castaños envía un parlamento: 
Pasó de la avanzada el confidente, 

Y al ver al gec^ral y campamento 
La faz se le turbó de la osadía 
Que tuvo en acceder á su porfía. 

Llegando pues, del Gefe á la presencia 
Con labio seductor y fraudulento 
Á hablarle cQtíienzó con la afluencia 
Que prestaba la astucia al pensamiento: 
Sabe ¡ó Gefe inmortal! que la experiencia 
Que te ha dado ^ le: dice , d orn^m^nto . 
De sabio General, hoy me confía í ^ 
En que será íeliz la empresa mia« 



CAIVTO VIH. 255 

Bien puedes conocer la fuerza y arte 
Del gran emperador á quien servimos ^ 

Y que nadie en el.niundo ha sido parte 
Para abatir las glorias que adquirimos : 
£n la escuela feroz del crudo Marte 
Jamas la suei^te adversa conocimos; 

Y debe tu esperanza ser ninguna 
Siéndonos siempre amiga la fortuna^ 

Nadie mejor que tú concebir puede 
Las ventajas que á todos hoy llevamos; 

Y tu gente bisoña es fuerza quede 
Muy atrás en la lucha que esperamos: 

£1 osado Dupont que no concede « 

Á ninguno el favor con que os brindamos, ^ 

Conociendo mejor vuestra demencia 
Os convida esta vez con su clemencia. 

No pierdas la ocasión como prudente.^ • ' 
De salvar á tu pueblo de los males ' 

Con que siempre amenaza la impaciente 
Rabia de este rival en casos tales. 
Sí examinas tus tropas sabiamente, ■ - ^ 

A las nuestras las vés muy desiguales; • í 

Y gentes sin uíiion ni disciplina X 
Que una emulación vil las contamina. 
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¿ Imagioas. acaso que £l valiente 

Y sabio g\:neral á.quíea báa dado i ? 
De invencible el blasón tan dignamente 
Por tu genxe.ha de ser hoy dexrotado? 
¿Por aquesa desnuda y ñaca gente 
Que á tu digno gobierno han Gx>n6ado^ 

Y que unas pocas tropas miserables . 
Las fílas romperán inexpugnables? 



Si te resta algua tanto de cordura. 
Hoy debe^ renunciar tu vano empeño » 

V prudente abrazar la gran ventura 
Con que el hado te brinda sin desdeño: 
Huye ¡ó Gefe inmortal! la desventura 
Que te. ofrece sino con duro ceño, 

Y redime la sangre que inocente 
Hoy correr se verá como un torrente. 

Aun quacndo tur valor que el mundo admira. 
La victoria á tu mano reservara,* 
La paz é ilustración porque suspira 
Tu valiente nación,' no disfrutara; 
No es triste esclavitud, si bien se mira. 
Esta dulce^ amistad, que la prepara 
El gran Napoleón , que eri sus auspicios 
£1 premio logrará de sus servicios. 



CANxa VIII. f JT 

Las cieocias, el comercio y policía 
Con la ^ábia^ instrucción que así la espera ^ 
Compensarla podrán con mejoría 
De esta su independencia lisongera» 
La paz renacerá con la alegría 
Entre una sumisión fiel y sincera ^ . 

Y cogerá los frutos que la guerra 

De sus campos sangrientos hoy destierra^ 

Felices para siempre y venturosos 
Los días de la paz, que ^n sus hogarea 
Disfruta cada qual ios deliciosos 
Dulces placeres, libre de pesares; • 
En que tantos mancebos virtuosos. 
No se vén arraiitar d^pentr^suslareí^^ < 
Donde guardan seguros la riqueza 
Que próvida l6s dio xiaturaleza%- 

De la guerra la mano destructora 
Priva siempre al mortal 'de inmensos bieneit 

Y natura oprimida gtoie y llora ^ 
Cubiertas de terror sus claras sienes^' 
Sola la dulce paz consoladora 

Que te espeta en sus.hraaspssin desdenes ^ 

Es la que hará |^:K'á,üii pueblq hparado' / 

En la brusca ]gnoirancía>$Qpultáda . 
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Si aceptares tal vez , como lo espero» 
Las dichas de la paz que ya te o&ece 
£1 gran Napokoa fiet y skicéro 
Con quien toda la tierra se ennoblece, 
£1 liberal Dupont será, el primera 
Que premie tu virtud qual se merece» 
Dándote desde tuega aquel emplea 
Mas confórtne á tu honor y á tu deseow 

Esto me manda el Gefe que fie dig^i 
Baxa palabra ffrme 7 verdadera 

Y este es solo el motiva que me obliga 
A hablarte i& General I de esta maaei a r 
Til prudencia esta vez escoja y siga 

£1 partida mejor ó el que mas q^uiera ^ 
Que tu sabia respuesta declarada 
He cumplido ñelmeate mi embaxada*. 

Callóse et oficiSaf eir este puKd, 

Y el Gefe miliiar que lo escnchabft 
Co» aspecto severo y cejijunto 

£n ayre de desprecio lo miraba. 
Recorriendo después toda el asunta 
Conque Mié sincera provocaba^^ 
Volviéndose hacia él ^ con energía 
Estas sábsa& r^ooes le decía- 



CAVT0 VIII* •(» 

Dite á tu General que yo venera 
Su invencible poder y su3 victorias ; 
Q ue ccKi .^ecía altivez tampoco quiera^ 
Como piensa tal vez ^ borrar sus glorias; 
Pero dile también que si altaneiro 
Hoy coloca su nomsbre en las historias y. 
La perfidia y el fraude de im tirana 
Es quien abrid á sus. trimrfbs paso* llano.. 

Si ese vil ínteres que ea las naciones^ 
Ha labrado el sepulcro á su grandeza 
Hoy pretende comprar los corazones 
Que nutrió con sci néctar la m)bleza; 
Muy erradas irán sus inteaciones. 
£n querer escalar nuestra íirmesa ; 
Quando el nombre español jamas ha sido 
Coa tan negra vileza obscurecido* 

No faltarán' algunos ^ te coofieso^ 
Que hoy aspirená verse colocadois 
Allá entre vuestros héroes^ y jior esa ; 

Vuestros grillos les soa ao tan pesados;. 
Ellos j está muy biets , que en su embelesoí 
Vuestros triunfos adniren asombrados^/ 
Y que besen sumisos lasi«adetiaa . ^; ^ : / 

Por el Otro ^ue briU» entseísus ^níA^ : oi : ./. í 
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S5o XA TBF7TTADA» 

Mas yo, que superior á su atractivo 
Desprecio su esplendor y su belleza; 
Yo , que á lavll codicia siempre esquivo^ 
Mi pecho' la mostré con entereza; 
Me burlo del lionor coa que expresivo 
Hoy me brinda Dupont con tal largueza; 
Pues mi mayoT grandeza está cifrada 
En salvar á la'patria encadenada. 

Reyne, está bien , el Corzo en todo el mundo; 
Sobre él desplegue su poder in&ano^; 
Nosotros con silencio el ihas profundo 
No resistimos su sangrienta mano : 
Mas querer extender su brazo inmundo 
Por un engaño vil sobre mhuraano 
Á este puedtílb constantéy generoso. 
No lo puede sufrir imí pecho honroso. * 

Prepare enhorabuena 5us legiones; * . 
Ármelas de sus yelmoá^y corazas; ' 
Jamás podrá Vencer los jooraáton^s i . . > . 
Dispuestos á burlar todas sus trazas: 
Yo siempre le haré ver en mis acciones 
Que no tenv^^isús ñet4>s y* amenazas^ ^¡ ■' ■ * 
Y mientras un guerrero tenga ai Jado^ • 
Tratarédelil;^át»:alsuelo'6flQa4dd . 



^ I ■■ ■> ■ 



CANTO Vni- 

Ved aquí mi sentir , y la respuesta 
Que al gefe llevarás que aquí te envía. 
Haciéndole ,saber ^ue- á su propuesta 
Hoy debo preferir la gloria mía: 
Y si otra comisión igual á esta 
Intentas repetir; en iiquel día- ' 
Tu diligencia vil será premiada 
Con el filo sanéenlo de mi e^ada^ 
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CANTO nono: 
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AUGUMENTO, 

Sipie Victoria ^excelsa relatando 
Di Andújar y BayUn la acción brillante, 
Queda al fin p'isionero el fiero bando, 

Y á Sevilla Castaños wa triunfante. 
Nuestra gente en el Ebro se aboyando. 
La desune Discordia fulminante. 
Vuelve el duro enemigo á Zaragoza , 

Y en sus firmes trincheras se destroza^ 

Ya el gefe daba fin á sus razones. 
Y el infiel seductor que las oía 
Con trepidantes brazos y pulmones 
Del bravo general se despedía: 
Entré fieras y tristes convulsiones 
Al soberbio Dupont las proponía, 
Que irritado y rabioso con el liecha 
Vivo fuego lanzaba de su pecho. 
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CANTO IX X t€i 

Por los campos y reales discuitieQdo 
Sus tropas orguUosa$ {(rearaba, 
y del ronco clarín al son horrendo 
A la lucha feroz las anUnaba: 
Oyó Castaños el sangriento estruendo» 

Y las manos en alto. .levantaba » 
Ofreciendo suá votos í Fernando 

Sí le hiciese triunfar del fiero bando. 

0>n escudo tan firme f^otegido 
Ordenaba sus filas y esquadrones, 

Y la trompa marcial con su sonido 
Esforzaba los recios batallones: 

A su prudente voz todos unidos 
Ya esperan la señal cooio i leones; ^ ' 
Quando d gefe inmortal qUe los regía > > í 
Este breve discurso les hacia. \. 

Valerosos soldado^ , ya «tais viendo ' ... 
De la patria la suerte desdicl^da, ' W . 

Y que una esclavitud y yugo horrendo * 
Asesta á su cerviz jamas hollada. "* 
Vuestro gran4e valor , á lo que entiendo» 
Solo podrá salvada. en tal jornada, . ' 
Redimiendo también de sus reveses 
Vuestras^ üropias £unil¡as é intereses. 
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Í5e vtícstfo invicto braaso solo pende - ' 
I^ amable übertadpdTí^eluchajtttos,* V i v 

y el renomÍMre españoAv <^e 'él pecho end^de 
Quando nombre tan digna contemplamos. 
Si el inmenso poder con que hoy se extiende. 
Ese tirano vil» ^no -destrozamos, 
Lloraremos después «con p^adcmibi^ 
Nuestra eterna deshohrá y servidun]db»^^. 

Quien intenta i^aifafV la triste vida • * 
A trueque de ¿ufrir ku cautiverio, ^ 
A sí mismo es traydoü, y a unrhoi^ociiia 
Vende de su razón 'el alto imperia 
El español leal no se intiúiida - 
Si se trata salvtf. al suelo hesperio; ; ^ .' 

Y en pnieba de ini liorior y fe sihcért' < '. ' ' 
Hoy mi espada en d riesgo es la primera^ .. i 






Así dixo^ y batiendo ^last lujad» 
Del fogoso bridón, corríd Hgeto ' 
Por las huestes y filas prdenadas ' 
Provocando el valor del naas gueirero: 
Xas banderas al viento tremoladas , 
Retiñó la trompeta en el otero ^ ^ 

Marchando su , esquadron > ál ^memigo ^ . 
Que de Andáfar.se Ixalkba en eiahaigc 



CAHTO/IX« 26f 

En sus:^niisma$:triiichenis ^atacado ^ '* 
Por el bravo español fué con tal bríor^ . 
Que entre los vivos fuegos sepultado * : : ': 
Desmayaba su esfuerzo y poderío. • 
£1 obús y canon jamas cansado / ^ 

Encendieran tal vez d ay re f rio i 

Con las ardientes , balas y granadas . , 
Que arrojaban jsüs bocas^ destempladas^: : . . . jl 

Bien en vano las fuserzas del contrarío .^ • 
Intentan resistir á.la osadis - « jr? í í.*^. 

Del valíenta andaluz, que 'temeraño: t: >:; /' 
Vengar su ultraje "vil ya pretendía:: :\ :a 
Entre el crudorfUror mas sanguinario* ' 
Los horrísonos fuegos repetía /I: » < .'j ; \j c i 
Con tan ébera tesojok^i que m >eli toixneifco . -. 9 
Levantaba .ik.iiVail'dbxaitppaax^^ . ;/ x /.-í 

Bien así «jcomo Cdbre fersegeidc .' : ' 
Por losv f£ane& ly^ diestro^ icaí»ÍDrefe, :• ^'^^ ' ^ ' 
Entre la espesa mata ya< esboa4ic!fas 
* Se procura evadir dSe sus rigoaces 
Mas si la llega < á ver luego encendida 
Pretendien<^ '.escapar de sus horrores» . 
Huye por la campiña, y dai ¿n. 1^; ^noitoos 
De otros perros aoiaa iútw éisxhi mtMt ^a 
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tJSá. lá ibériada. 

£l tímido Bufxmt na de. otra suerte 
Intentando eludir el mal tremendo» 
A la fiíga librar quiere su. suerte 
Sus redobladas marchas repitiendo: 
Mas al paso salid la cruda muerte; i 
Porque el bravo Reding ya reuniendo 
Sus invencibles tropas, aeudia, 

Y al encuentro^ con ellas le salia. y 

En Id^márgen Hél Betis caudaloso 
Hay un pequeño pueblo situado. 
Donde un oláro arrdyuelo bulliciosa 
Corre de un alto risco despenado: 
Su terreno quebrado y montuoso 
De un espeso oliyar se ve plantado» 
Que euLJbs sigioá será fiei ntonumento ¿^ 
Del mas alto oombote 7^ vetidniíetito. < 

A esté fragoso »ltb, que e$ llamado : 
Con nombre 4e Baylen^ Reding l%ahfli^ 

Y en las sierras y otilóos «poyado *. 
Sus fuertes esquadrones desplegaba* 

El valiente Dupont asaz turbado 
Con la suerte infeliz que le esparaba ^ 
Ostentancto^deiiuedo y valentii ' . ./ 
A la luc&a sus Jwestes4ispama: . 
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CAKTO IX. t6% 

Ya la aurora , del dia la aliiia fnañtc ' !.♦ 
De oro, lirios y rosas adornaha, * ! ; .. 

Descubriendo su faz por el orientó 
Que de alba espuma y de cannin bañaba: 
Ya de estrellas el techo rehidentc 
El pabellqn azul . rios locultaba , ://i í'XkÍ 

Y ahuyentando Jbs wmbras de ík nochi^ A.y ;í/' 
La luna esconde su argentada' coche. > — i i ' 

El dorado 4H)]$?<i^JQtte 'descubffaQ.o i'c I 1^^ 

Entre lumbrososríyo$^ífcal%ádov' ^'^ • ' - '^ 
Su rostrofde cristal» y el (adro- dia t f S '/^ 
Ya brillaba en el monte y .dL^wUadü, ■ » ( .' 
Quando del grsn iUditíig la. co!iipa$ia , »; . 
Animada al joombatej^as o^adíif. i i; . í^ 

A la voz de^ d^ripy que horreadop grilla i r ^> 
Sobre el fíer<>^ rival.s^ precipita» . i .. ^ ^ - 

te 

El valide eneaugo. sostenido ^.':'; if : : 
Por su hinchagk alftyez y su arroginafti ir ; \::". 
Avanzaba sañoso y atrevida 
Sosteniendo en su honor el- de la Francia. 
Luego en toda la línea ;fu^ encendido 
Un fuego |an voraz v;q^e' en ca4^; ^staocM^ 
El campo a|¡)rasador;yi^ no p«dia * 
La sangre recibir que cu él caia. -^ i 
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SSi I.A IBERrADAi 

Runbomba¡Y brama el bronce tormeotoso 
£n las hondas cavernas resonando , 
Y el horrendo volcan va sin reposo 
Entre el ronco sonido allí eructando: 
£1 alto risco duro y escabroso 
Los férreos globos luego rechazando. 
Sacude yíbate i¿s .pesadas rocas^ ^ : ^ 

Al recio estruendo de las igneüs bocas. 



El horroroso fu^^r en ^i^da lado ' ^ 
Con saña tan crodl se repetia» '/: 

Que del humo y las bala^ impregnado 
Todo el ayre ODmun se obscurecia,^ ; ' 
La espada y>/|>^yoiieta 4el soldado -•■ 
La muerte á todas partes ^ conducía; - ' -» 
y en xabia;;9u valor yá convertido ^ ' 
Solo se escucha el llanto y alarido. 

De la guerra 1<^ Dioses sangútnósois • 
En confiíso tropel parecé> andaban -^ ^ 
Atizando los pechos rencóiíbsbs; - - • * 
Que en sangriento furor ya áf ' abrasaban* 
Yá las Fufiás con soplos venenosos 
Aim las almas más tibias inflamaban, 
Y Discordia infernal ^ea cada baíido 

Jb» nuevos horf ores aameritaiído. 
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]Pues Belona ferootyieilciu^Máteeí ^^-^ y .'.! 
Por las rabiosas huestes* ^Uscaaüaa i>! ú. i; rr ./: / 
T esfonaaetoi li iddia t^'eiidai.pafete.fi r .> .9 
Los ánimos brioso&'eítciiidiaca:' ri 7r' r j. v * 
Con esto cada qtialiirlb^y Tdpartt-e .. n^ :,>: 
La furibunda ;MfiÉattdicwtf qáeí árdíani; t^v . cMv < '. 
Descarganda'CiiidbsQ^bM^ »^eií^ ;.• n ^i. ti (,> 
Sobre el duro ékú'i^^^^t $uíreia^«. - ñ L 

La saogumariftfQúeUn'{ib^3tteflieti4l9; n ^i'J 
Con tan fiera'-^ttetie^ctcrioisttef'.} ':: i. ^.w(W'.>V-l 
Que á xxüL 4iir6''f^r Mufib '^Ofcdiendi»« ( -'/i -i : :>^^[ 
Bi destroza y -liorrd^'tainbietf^cnida: ' ' ". ••:.•> 
Las heridas f :||9Í]^ i«t^«9id¿i >^> ^vi^ ía í^,.1<I 
La titilante s<í^*yfa «brlát - •• : ii./ i...ii;£i.¿ > 
De los san|tlentos!fiéidiM(/:de'tai<:módoW'!'.>.)uo:> 

Que ínundiÉKi el «tiúdal 4X <am];>o f(itb»> '- ' '- ^^ 

Por ó(Miti^J09(ié$|fiilMS>ÍdM|liÍ(}¿/' oi:it7 rí ÍA 
Cada qual aumeütaitja'tui fteíttÉ*)' ^^ «qoíi ij« mO 
Y en su sangre míái». ambo»' pkéldds^' 'i '. > i 
Nadaban :i&i i^tíeéet íxi gran í^ntieitai - > - !n< rl uvX 
Los pe'rfidos<A«lefe^íloft,'l!l*>VJd0Í :'p<i^ oaaqáa lA. 
Por la negra ambt^Bd^^k^iiiilaiíi siaoiL ic k -iQ 
Mas el bravo Español; ibiíi[{dJ^ét'daélb«'>ii"t'^J^^C 

Tan solo por éal^ar al'patriotói^ 
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2qdt '•^ IBZSlLtADA.»" D 

El osadoiG*6ár!fiiBl*vp^i»c»i a^oVA ?.z'.:^ 
Víctima de su atcbr yÁ^súenmi' ^'■<.h:'u:l ?«! ■! ^ 
Que estorbandiráfBíeding da* ieitffbitt>si. • :> < 
Del Mcnjibar las barcasndeftsndia; '-.i ? : ^ ' f 
MaspagdsulCfiOfl-y'^a|«^*rl.i.p ¿br/) oí^t) / ' 
Sirviéndole ^'tíbxáakdü tnmhtiMSii tl:iv-:h\:í :. í 
Que de una búk-í^tS0X,yj»íitras:j^s^»ou:\f,uib: •. f 
En su arena<jaeáó yértí). y:t(«eladd» c i . . J 
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Una nu^rtiiaík-,tlástefiynW«ri»«St£:';:.''^rtr^ xl 
Provocaba al fr^néesjá!te:;yí»g»ifar.;.íí ¿-3 .:., 
De tal modj»;.qiié e» fdWa s»n^i©«e». ; ■ • -. 
Convertido eJ.iardpi'.^ gente avafizai;:; - 

Mas el gran Coupign.)!' ^H* ■'^ *f^P§^ 
Causando acá y allá KSrad» ma^tfim^ 
Concent;|:«ÍidQisa fueltz^reft jtanto aj 
Ponle en xsbU e^paÓQ^ )yi.foe.$e r 
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. Al invicto A^fltógft^IdQI«lpaadOír;;f ♦'ir '^^^ i-rl 

Con su tropa valióme yíííye^idfe.í;;.^^ ! .: p i,i.i.) 
Este bravq;<ldáüd iba iíK>ttr»tidO:; . Vr^ ^ (' 
La honrosa lUma ^e. en e};{>ecJlio anidisi: f í 

'Al espeso esqua^íon, J^g9oparg#>^ ¿: '\. v^ ,( . i 

Qual ardiente ce|iteÍJa,.de^©did^i.rr. t jv^t kI ^ í 
Batallones,í»lterqs^aí?<3akba:'/r 1^ . ,; j íj ;. í 

Con el fuego ÍR?§»nte. flwe J^ft^ljfe ,. , ^ ^^ :.:.^ 
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cAKoro TKí "- tjt 

Sobre iilibes dé polvo levaáttáoft II 
Los desangrados bniziais $acudiaii%« . '\ - : u ; j; 

Y en fuego, ssau^ey háma ««|>iiltadÓ8 '^ /. ' > 
La dulce libertad boy-defendiaii : '',*'' • ' - 
Saltan los cráneos de sudor bañados; - L 
Los destroABosisaíM les $egidan¡; f ^^ ^^^^ ' ) «^ 

Y por montes^dé tmnaMifá tendtidoi- 
Descalcaban stf foria en los bittididos. - 
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acome «Ui ttonbitfnf á H' c&bí&s» ^r^ hí:V/ !:. 
De otro cuerpo lfitnorml,]oftgQ%)(^ fienof': 1 1 V. 
Acude á resistí i^ ^ y^tl braVffJa ' 
De los fuertes y: horribles tSOrkéfos« 
Mezclados entiie^sí ccm'-t^ t^K¿S2á> -n?íjr ; ^I ;>tM 
Descargaban Süs^^uegbs^lMi gigietréi^; ' •-::>: i .-j) 
Que al estruetfd^«bíMribi«^^'S«(isiáii ' '/n:.a . T. 
Se estremece gimiendo la ifiotiisi&aj^- - .«^:. ^r -^^^ 

En polvoso ttn!biiE)|i«ódéS;ide»S(lidó; ^-i :lT 

Se desprenden mikbMokii bpallci¿Ueiif' * ic . . J 

Y por el roxo ctattuj^v^tíí saltandon ) 

Las feroces cabezal b!S|^«rd[da^^• ' • - ' "^ 

Con la sangsfe «Ébio9a pal|iitallld»,^^* ^ ^ -^ I - v^ 
Vuelan las durai>*in9Mií^aiew|Étt3jL o! )..i:i i^l:^ 

Sin soltar el acer0')f^'^qp»<yssilid«:8 ^^ ^^^*' -< - '" -^^ 
Vengo mas de uittv«z^£mMMñidq.'^- i ia 
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Pues los br»Yl06 l4flO}ro«:repház4»(iar 
El ímpetu fero^i^lft.guajdañíii li;; 
Con sus rol>iKt{»s^««asiTertovíU»doir.-^ 

* • 

Iban el negro h<WíOí-<iei.l»cidípañi;i ^ 

Las duras p^nijMi;íp<ÍQSieomtr«»4o ü^.l 
Con fuerza enoisné^ » ■ ¡eon ¿isi^ta^ >nia6A'^: > j - ..b . c 
En cada gol^^ d.eUía^reoticwtóB*;. '•::"! lo-^ : 
Alzan muert» áwi rival: de entre la sSIUí 






ti. 




£1 valiente Qb«^; qiíé los (KW^ti« 
Sin tenwr:dÉ h'^f^jUtlg^-^ntQ^n . 
Herido gravemente^*» iadetóanda: . ■' 
Mantiene su lugar. sieQjsptefsfegurtí;- vt 
Mas la muerte ^ni»l;q)i^ yiarkjand^ 
Cubriéndol?4Al««:4e uerf^<?:;i 
En tierra d|((^.p9&3¡éi$^$iel! tsftcqiintii 
Que le causó suJidoCrS a|r€¥tnjl!Sii&>. 



Entre tai)»l^.^[i»m)94^]n¥!i'^ci^fmt4i¿ . /• ■;.'.-. 
Una escena ípR;tíi$tCíyi(kilfl»daÍiff! nvl : f^et':» ..- 
Con firmeza nodyoílte lid-jsustemtt; < ::< i 1- .< -.; \' 
£1 invencible Cru;;. y. [SU partida, • ^■. . ' •. . 
Qual furioso hu^aía¡ícáleiy«a,ttMrií}fiPtaj< ./ i.' ■..• 
Que todo lo desicliJñfcQlfcsibflOwidgijb au ¡\¡Áu- 
I>e este modo la gfisúít?^pa^o^^vj'jíi Ij ■iíS.q-', 
Al infiel €sgMi»dfOAjÚf7quy JIPMíhz. ^^ ...... 1. . 



Lasde$carga(fy::ñiegosaceitQ(i¿b. ■ /' ' i . 

Así lasbravasr.f!ro^'Ve;kti|^iXV' ''^': •^' '':^ci\'^ C 

Que miraban ca^ifpifcdábsíA^f^ l! y^ n r^ A 

Las filas delanteras cpo ^«ibestián; 

Mas los fieros contrarios |$orfiado$ -^ 

Su constancia;|^t»4stolba^erdiimi ¡p ^ S.v-' ^ ■ 

Que entre el cnlj(^:rig(lr'^^ae^l<Mí^'d9tttb¿íey ' •- > ^ 

Su orgullosa cerviz niágcbcí tsbke/ ' ^^ '-¿ * 
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G>n sus sombras líe/Jíeirrcir el te^^ismó^ 
No pintará un paisíty^tap horribles 'J i i :^I<^ •íj& v.1 
Qual dibuxo el vahwny.ttl hétiAsátor ^¿ÍH ^1 7c:^£ 
De uno y otro: rijf^ sieippré invencible^ ^ 

Que se vio reunir á.uh tióhifo*m&mo: '¿ . ; ! 
Todo lo m^s cméiy darb yiterriib!l¿ 1 o''ni,irj b Y 
De la suortíb latalb}sr¿bcidds;irnari»i vot> Ío ofcnr jP 
Con que aflige la':ps|ixst állos mcbrtales^u^id ove.ijV[ 

Entre el humo jirAaA ^^hbikK^chmúMo 
Retumbaba I^diidfliyL'laagmaai^aKQed rJ obr:¿;j^'iq \ 

Y la dorada mies esr>httian<epdD&ae?i oiü^juv oío¿ 
De palpítante>sangMifii: haiadlc r . , mn < ; > ^ 't 

Con ra$b ld)rwBifoin4{^^ 

Presentaba su f90ncsiisáBg]feM^Kfao¡.:.n i;I icv'i¿> c><l 

Y entre él poHflo)5t^dQrh3{.afli)giC'ini b ij^od í 
Todo el campo }tiiiiuiit]&e<Ssmsriakí''o:!I! o?!(;b £wT 
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£1 combate é¡ei€m pmas\cesa¡bz^ 

Y Febo en su pavQri^».t^eruiilaiili& r l 
A su media cansetítál fin Ue^bat:. ::r <^ 

Y huyendo de( furor marqha adelanté: 
Cada bando su puesto conservaba . 
Resistiendo qua^ tnUrO; 4^^. diamatttq ;. . ' . 

Y en su,^i>rt«siQfi jy'^r^ttiiitocl^^ 
Indecisa se ve U&erte4ucha, : . \ 



I? 






' jí i*^ 



EtdiPKkcoOafltí&QS susténiaiido.v : > ri - ::> 
¿a amable libertadtfiQr queipeléaif :: i. : 
Por las filas vdbz ibaf crujEandp/ 1 ot. . 
£sforzan4o d. valor del que ílaqüea. . : ^ 
Ya á su gente el Tigor iba faltando; 
Y el triunfo hádiaxi irlyalisél^áiancea; t r^ 
Quando el gefe ieiiiortal áodiei^iea ira.:.^ 
Nuevo brioy:^atd<n: aálla iosp^a^ " : . 



u ^ \ 



j y 



Apretando kesp$ds¿eiil;§eíiuriiifaiibv^ yírría.. íj^ 
Solo vuestro tesoit y %íafxki.''j otilen üLl ul> ,.I /^ 
El yugo romperá xié este; timiic^:::: i. ^ vui,>. L.^i oi [ 



Vuestro esfuerad^inostirali; jjheieéBOsa^^ riü^J 

De salvar U naciqíLtjiríaisobecanOi^^ ns ¿de^ncr^; i 
Y coger el üiiret^qi» ^ ioipee^eotsá • ? ':> '^ tnt> f 
J^ dulce libertad ^enttéúsa^aftsittal :« í< > ^ - A^-^ T 



i 

Diez horas de,«if))btfio<|sa?0Hif4ttÍkr:.'jr> nÉi dCI 
Las invencibles tr«pM)t*qtS0{fiHMf9*i^i o cdinlLüM 
Sus £uribundí*ífelw8»D^lí»rpbíIbqr :H^ ov/\) bCl 
Nuevamente al otn^n fiWiei Vócrfarico B('/:nrT£/í 
Á las filas coefctirill» S^artStjritmkii didmon uü ü(I 
LanxandQ^^nfUílseffrif)^ ;^^ ií¿ 

Que aqii^9^i^ áMtl^reMy^s^lMdímlletf^oíi^ .1 
Ya no pueden sitfirk tfta^6»lPcto^f e^c: /.i/í'i -• :P 

Comienzan á cedfifí 4 ^líWil**^ulo / rp» Mol 0¡ 
las robustas ^gfOtflÉK'fVii^^^! s /*^h tsm o.^ -XI j 
Que á Marengo yc^-t Jena-h^n^-^ej^foiCl^»)!' .« í i Y 
Por el sangrientífcíNW^ y» «f «9Í4teJ;¡ /lo ¿ú I i 
El defino F)Pj::;Íí|^ ^irp»y\il9á84bo:>n()'i noo oup 
Su decreto Éat|i-;^yíHí»eien*i'jrSf|it,fio oj ?o^j7 2¡t/L 
£1 triunfo 4MaIi5 .^^^r-jla alt» E^ima^e rJlc^: c j.I 

Be iitteg8is^<»?%i«»fi^9f|3f»l^t^^ £*^ Tj 
£1 soberbio Qilt&^i «tt^f^^ítt^us osotnort u2 i;o3 
A la sombra d(?*iH>:4rb9l^]S<!S0{llt9(^m o /cid 13 
Quecer<«|0ifÍelip)«qftW t6nffm4»'^ytrnT\i mi eiII 
Parecíale <^añJ0ttt9rihv>l' Ultf^runlb bup esoidri <oJ ^ 
^ Al gefe vencedosLlljiflfei rffM Ü íM oléyuq nu lol 
Agitado de ni^i^lMiití^^íí^iqmn e32inrj ni 
JEl ac«9.(Wí4 6f!ferft.W:íe§Íí» ^'k^ wr.< vod ^^P 



r. 
■ 



De tui aceifbfli :]^«iKi$M:pftIbdtid)$, '> - 
Meditaba entrttanioilofr'írigót^ ' i->i¿ijr ./n: >:. ■ 
Del fiero £mptfMdút,!qtté'efiñit«(&lo>'>!: ' - ' 
Lanzaba connapél dafi» l«ft6í>i«sj ' 
De su nombre ínmonaii'tttiKi ^jutit» ■-' < '-íi ^^i-' ' 
Su adquiridoaas^asdot; 'y-jkj^b^rétí)^ .rf^Ki:.. 
Le mostrdlfiíMUsali^iird'éiiMK l:«{ní!ieifio»¿ - '^ " - 
Que profiere *'quik)oito^MtQ& atéátósi - : ' 

¿Con qaéíAíM'tá» Ubíásémai itáúOStáaÉc ■ ^^ 
jO fortuna vofublé^^iC^^b l«oifa^ . > *■ '■•■■■'■'■' - '■' ' 
¿ De qué me sirve ttf ^imj^bfÜIálie&í 'f ' ;. - 
Y esa marto-íiííliSsitai protéctorif? '. "ü' ' • ' ' 
¿Has olvideídó'iy« per iiü iitetafhté'' - ';- ; • •' ^ 
Que con ronco <itik^a!V'^t^4n^' süMofti-' '> •' j- i 
Mis yotos te ofrefelí^j^jeófr-altarfe ■• " c 
Los trofeos QdJt|rul tíeai^e á Jnitlai-ts^ 

¿Y ya etPl|}^fM«:di|g«it»i!qíitf>^<^^ 
Con su honroso saám>ifiéi ttítíál^i -Mí'y.Uu. ;-I 
£1 bravo campétkl^liief^tfef^id-agnttlo!^ kk n-. '•. 1.1 
£ra un tíempó%lí-«)íi«ttf^ tiii»^<tt£ái^ 
¿Los héroes qué dirátt->M f«rftieilttijá]ld(» ai-'^^uti.'^ 
Pc>r un pueblo bóí¿d^fj/(iiM§r^d»ih^:^ti'j r ob,] I A 
Cn brusca estapitSéáf^tí^kááottm^^t 'J- oi .'.::.. A 
Que hoy me rúba é^Müü^h 






' f. 
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}0 quánl» es tei d^lor ! ¡quanía mi pena . 
Quando Llego á j[>ensar que en este ftscOr 
Rota del todo su fatal cadena, ' 

Alze el vano español un obelisoo! ^ 
Aquí /dirán, el vencedor de Jena 
Como maofio cordeco en el aprisco 
Humilló la cerviz , 7 sus soldados 
Pe un oprobio eternal, yacen marcados^ 

Asi el caudillo én.sudblor gimiendo» 
La mexiUa en mx mano reclinada» 
Sus ojos, un raudal iban vertiendo 
Por la sudosa faz ya desmayada ; 
Quando el ronco clarín estaba oyeñdd 

Y del triunfo, la voz; que rechazada . 
De las cdi^yiis pedas.que txujsi, . 
Viva España :.vÍGtoitiaf repetía» 

Temeros roon^^so y^fiífpiéi^te 
Se íBQoq^r^^M/í ytsz¿ ?u ^«t» tiende;. :/. 

Y ve su tropa tímida y ;er?a«t» , . 

Que huyend(i^.en dispersión , toda se extiende; . 
Aqui abate su^pjecho peipitante^ 

Y á vista delr!riyj|l¡y»;?p. SHSip«pf4c^ 

BJndiendo sU,LVei^<^or:e!i jgste Qttido : . , 

Su espada jfrs» podei nonca ^upnU|jid$H ,; .^ 
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tyS l-A"'ÍfeffRTAl)A. 

Iban las*feravasitMpas>í4cs&lao^íi < .1 1 r ?» O 

Y á los claros é ilustres vencedores ^ 
Las rendidas bkiderasentcegañdo;i • . 
Quando el (ucvfá^^edel que á los'clamoües. 

Y avisos de Jhxpopt viene márehando5,»{ /*: ^ ) 
Del combate ^likigat yaísc acercaba iJ i; - W 

Y los fi¿tós destrozos avistaba. 

Cerca¿oí4eI hbrmr^' va 'c^minahda . ^ ]>i'. 
Por montones de ¿nüeraisíy de teyido^ 
Que aun las pief ñas f flíarios levbnttindo» 
Prorumpen sin oesár tristes' gemidos^ 
Entre lagoi "de sangre ve «nadando 
Troncos, cábézá^i*^f¡ízc^^vidM4$i,o[ r , 

Y este quadro de4o.f4roí-íatf fiihuíAaiUX'^ri 
Apago al corazoníiu'fuegGMÍinsaño.' 



Vi 



A»-.*.-*": 



iuego mandá5aR^n)flííífsflS:l(^íl9n^-> ' .« T 
Que del raie<fo'^*eííbí^yaS4e^fll^¿9^¿;.r :t¿ -.?. 

No resisten los biftVttff'iéaíepft^ííiií s<j'ji:i i, • «» f i 
Que ías llevan V¿nádás y aríoJláaMi. , ■ . 
Bl combata encendló'Tk>i'c<iñüSétíiS'^ --'■'■'-'' >> j 

De lashispana^rSpáífie<jti¡eíífrktó3&^'''> "^ ' '• - 
Sobre el tri^^üpim: Sba&'éSp^lÜ^ cl)n:)¡LiiJ [ 

Con la aíeis»\^' Y éuéMlo 3í&¿ak3iib.ái)y /^^ ■ '■'■ 



El gefe que en lu borjfqr ya contemplíí»: ' 1 
La guadaña cruel íy,;sn«|:ti9. fi«ígí. jI ,:.» j^ \: . u { í 
Al osado Vfidcli.lucgóTflnaijdabát'ü- Dt: ; í:í ' • >** 
Que su grande legión rendida fwtaklwi..,^ .1 
Cumpliendo el general lo que ordenabla, . 
lUndió^e á <Uscrecu»/y..piá$bne^^^ !í; li,./.. 
Quedo la división ' que, hi tantos taSoft.' .» íj X 
El triunfo prBpaiJabá:al gran Guiños, ^! 






,'1 .. .* 



i 



La hética campaña resionaba 
Con el dulce clamoir de- la akgri& ^ . ' . ! . ! jf I 

Y Eco que eacrcUiroca lo edeuchába.; ííív i, 1 <^) 
Lo reitera con grata melodia: 

£1 esmaltado valle lo anunciaba , > i. 

Y la selva también lo repetiai* 1 ?• : :..)?: r»: * /^ 
T corriendo d© HespeciaJbs twnfíiíes> > .'Wú '; »' 
Lo renuevan las tromüas yj clárin^ 






Entre el ruido miarcial y .el aparato 7 

Ya marchaba la flustrc comitiva^. -.•; ':^ «i i i 
Del triunfante adalid ^quevpíirí orniíto . . taú:J . I 
A una y otra- legión llieva c&utiva: • • - ) 
La prodiga natura en su conato . ^ 
Nunca tan grata fuem tan fesiüíav^ >>'; í;.»/^j¿ -n i 
Desplegando aT pasar lo» vendedcteBS- . íj ih'\ ;;n < O 
Ricos tapetes de fragantesffj^Más^^ r «1;/ . ,» . .4 i 



£1 sonoro canario y ülotnent 
Hieren con dulce acento los oidos, 

Y en la grata canción que allí resuena. 
Salen á saludarlos de sus nidos; 
Saltando el corderillo por la arena 
Kepite alegre plácidos balidos; 

Y el cristalino arroyo y clara focnte 
Alzan á iionrarlos su argentada frente. 

De esta suerte divisan Jas almenas 
Po la bella Alddbnia residía^ 
Que al verse libre de sus duras penas 
Sus brillantes adornos ya vestía. 
De tierna gratitud las gentes llenas. 
Mil canciones entonan í por£a^ 

Y el bélico cañón con las campanas 
Publicaban sus glorias soberanas* 

Pues las ninfas del Betb codiciosas 
De honrar al general como debían. 
De Minerva al pensil vuelan- ansiosas^ 

Y de verde laurel su falda henchían; 
Enlazando con él fragantes rosas 
Una fresca guir^ialda le texian. 
Ornando de espldodor. sus claras sienes 
Entr^ vivas y gratos parabiecfes* 



CAUTO IX. ^ 3$í 

Así camina el campeón triunfante 
^Llevando por señal del vencimietíta 
Maniatado al terror jque fulminante 
Muerde sus carnes con furor sangriento: 
Por mas alto blasón lleva delante 
La turba infiel del héroe fraudulento , 
Arrastrando entre grillos y eslabones 
Yelmos, corazas, armas y pendones. 

A las aras del ínclito Femando 
El bravo vencedor se dirigía, 
£n su augusta cabeza, colocando 
La corona de honor que conducia: 
Su triunfo y su laurel le consagrando. 
Para eterna memoria de este dia 
Los trofeos colgó del almo templo. 
Pando de gratitud un fiel eisemplo. 

Esta és la clara acdon » dixo la diosa 
El volumen divino aquí cerrando , 
Que ornó del Español la frente honrosa^ 
Su brillantie memoria eternizando: 
Ella fue quien domo la jactanciosa 
Cerviz del enemigo, derrocando 
Todo el alto poder de aquesa gente 
Peí pequeño JBftylen ea el 



ata: LA IBERIADA- 

Allí en las altas. sierras 7 llanuras 
El valiente Andaluz ha destruido 
Las horribles cadenas y ataduras 
Que forjaba el rival desvanecido: 
Rotas sus duras huestes y armaduras. 
El famoso adalid yace rendido . ^ . ' 
Con muerte de tres mil bravos guerreros^; 
Quedando veinte ¿nil por prisioneros; 



Allí fueron vencidas Jas legiones 
Que domaran tal vez al mundo entero» 

Y holladas las banderas y esquadrones 
Del déspota cruel, aleve y fiero. 

Sus bagages , sus carros 4 municiones , 
Su general soberbio y altanero 

Y el orgullo y valor de toda Francia 
Cedió del Español ala .ccftistaiicia. 



i » 



Acabando* de hablar razones tales 
La bélica deidad , luego se oyeron 
Los conciej?to& y voces celestiales, 
Que con dulces canciones la aplaudieron. 
De clara luz vivíficos raudales 
En rutilante grupo la cubrieron,' •• »:. . ^v / 

Alzándola en lo^ a^res^^ apoyada^' ; > ' >- 
Sobre una hermosa nube, aurisoi^dü» */ . v (> .: 



cXnto IXw ' iíj 

Entre el4dúlce ptacér y arrobahíieAtft ' '' '* 
Que al pueblo /aragohes acompañaban m . 
Sonaba shr cesar eí grato acífento 
De la tronipa marcial que lo aumentaba; 
La campaba y timbal con el violento 
En salvas y repiques lo expresaba , * ' . 

Con que huyendo turbado el enemigo 
El espanto y terror lleva consigo. 

La Fama entonces su clañn volante 
Por los campos y pueblos resonando^ 
Va reuniendo al esquadron triunfante 
Y las tropas de Hesperia convocando. 
El bravo Palafox en el instante 
Sus valientes soldados concertando^ 
Marchó ^noax^ Ai rival^ y todc^ )anto¿ 
Ocuparon el Ebro eix varios ^Atos. . 



El sanguinoso Marte iqu«fj9juráb»:>í^ ?¿.h' 



,( 






Su horrible destrucción á.e^tmoiÜeDtXBisfií ii 1.' í 
En tono despechado ¡así icxclaiüaba;ñ ' . •- :*;; \ 
Vuelto hacia, la. Discordia eñi su. tomarntoí: . : '- 
¡O precursora íiel! ¿con quéijseacabá v > - i ^ * 
Todo humano reon^á.nd ¿fdiátidátiK i i - r 
Para vencer, la rabia y osadía- < r ^ í • ; • 
Pe esta geote ^e^así iotosidttafia?' : ^ n 



|f4 ««A IBCKIADl* 

A mi cargo tomé por tí esta hxéiM^ 

Y al mirarme contigo ya abatido» 

¿ Tu implacable rigor siquiera escucha 
Del fiero Marte el infeliz gemido? 
¿ De qué sirve esta vez tu fuerza muclu^ 
Si al Ibero constante y engreído 
Con sus grandes victorias, no desees 

Y consigues romper sus duras hac^? 

Tu ponzoña cmel tan solo puede 
Recuperar mi honor y mi grandeza. 
Visto que algún recurso ya no quede 
Para rendir .de Iberia la braveza : 
Hoy tu mano fatal el lazo enrede , 

Y deshaga su unión y su entereza: 

¿ Qué te detienes? marcha sin tardanxt^ 

Y rompe, deuna vez esta alianza. 

Apenas escochd tales razones 
Del humano linage la enemiga» 
Agitada de horribles convulsiones 
El pecho en su temblor mueve y fatiga: 
Ella frustradas ve sus intendones, 

Y esta idea, fatal así la instiga; 
Que lanzando furor y saña ardienfee» 
Muerde sus cafnes con rabioso diente. 



4- 



OAVTC IX. ■' i8f 

Sus crifiies^ serpentinas sacudiendo " ' 
Entre el crudo rencor queya la^agita» 
De allí se parte eoii semUante horretíd<l 

Y á la infernal ir^egion se precipita: 
£1 tártaro tembld^con ronco estruendo^ 

Y la turba feroz que en él habita 
Con trémulo pa^ot' hayetnédrosa' '- . ^ ' ^^ ' ^• 
Á la mandón* i]ias«faoiida* 7^^ * * !l^ 



*i ' ■ > 4 K 
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En su ceño cruel tend!<$' la vista; 

Y la obscura caverna- mfeñeañdo-. 
Sin que á su líMriktoto^ Uá^e ífüislúl' 
Los tartáreos nñrdsopó!^ ftte jüitáuidd^: ^ 
Sobre el íÍ6ro esquadron pasó revista ^ 

Y á la negra Firfidia ^spparando, > 
Sigmóle la AMnciMs cQmcr ááíimisinó ' - I ^ ^ '^ 
La triste MímHüteim f ii^EgoUtnio.^^^ ^-^^^ * • ' -^^ 



.-:«. {. 






Quandb jttitos á' ttídós ya e^ vietída 
Tloxízó tan fuerte'gtít^ éfi^su ariiarguSra» ^ 
Queen4ii^opaái^g^rutas'retiñ€tedo» • "^>^^^*^ "' 
Del espanto gimiala d^ítél^üra: '''' • -^ 

La torva vista luego revolviciido ' ' '^ *^ - *' 
Por aquella regkm triste y ét)S4Cura^ 
Fixos en ellfís sus tengtíeiáos^íós, '^^ ^^- ^ ^ ^'^ 

Deesusu«ttekslttMa^^«itf dfió^é'^^ { >^^' ^ 
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¿Hasta quaiilto^'Admstros Í!^^ 
Osareis el spfek»«3íai.pabp Sáqív/ ^ t; b ' v^^/ ^ 
Estos teriítol«iy:tfunestós»aios. .rs; >¿ íIIí /^ ^ 
Que insultan estai^ez «I pcxfeif mící? 



.r.ií i 



1 



¿Vos, que^«L»i5«c$c»<í^ le» wcírtal«s,< ^ » 
Serenos mirareis «tldJesvarío . : - ; 1 í:<í •-* í^l 
De esta gente s§ib^rinar.yo9igbl]osa ; c á n ^ «^ ^ : 
Que así buíl*;«fc rigor ^^ixuídtMídicwaí /< ' ' 



Si mi rabia^eiptld y^ díM* safiii . ^ /. ^ '^ 
Con su fuerza y ^jMLbaídaiprwwdo.^ i/:. !<> / ' 
Hoy por w^SQ fttífer y<.?sfta*iai«fi»í;? i. "i.^ r. 
Tal vez nu :i|t|»iifiQiTibir»éJagi»der; ?o!>\i : 
Todos marcÍ[ien|Q$ya,,,3f cRJbtqmpañaíi i- '' 
Lanzemos el ve^iiscioqy^^guMdaddi >; ¿:r; d ¡ ■ 
En el pech^,^^í?!»i9S4 íp? fi^ ^( Jo';,? 

Verá SU destruc^^t fpz^ ^ifn^pANMi d?r r; ; I 

Dixo , y.lsk'^exfe^ 4^ |i#^iof; ^itwMiklab ^ r 
Monto sobr^íip^jiubp^tjMící>re!^insí;^ r..j i5¿í,v.í 
De inflamado a£iyi^m% y^S^f e?^;^^ ^i^ c ;< ) 
Que surcaba la efi%st jljiilÉíQ^^ 'nr/^^. -^ ! 
Entre truenos homf^a^Qs^s^iga^:,:.. 
Sobre el alto Pií;enf,4 £u>í§pewi^ ; r 
De donde todos^í;jp<%á.iyj|§(jJ[^ r; - 

A uno y otrqge^^^fjSJitlgfiítv,»^^ i 



,1 # i\^^ j>--i 
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Lanzosq<fifme$tr08 hutstc», cpoooifiii^ > 

Con lengua maldiciente y turbadora . . , . . . ;w . 
Los pechos quette fiiuor iban ardieüdo. . >i > ^ i 
De esta suerte(ikii)stgiie0Qn>e«títliora; j v n: v.lb/; 1 
Ir los brazos yoWriStasídéiumeiid0r > . ^ ; *loi lí5 
Con que logro el abrir con maSa y arte ' ;f;í]' íi 
Una puerta c^az^x&uic^ Mairte.. .. ;..! O 



Por ellaiidltikisadtaieliserjqtilxdnd joptiiieiilol^^ 

Yblandienfbtmiaisaroiiilmlbántéi:»/ cA^ri^^ri h i? 
Disperso cada quaU.ya* sin aliento .>i.;.^iv. ; . /.ir'( 
Busca ^s&^^cs kímklojy ecrantf^ ^r.^^c..*» /i 
£1 grande Paltfbac qfaeidi fiera «itpota^i tvjh i^iüA 
Del rival conoció, ^^miírchá» ad^slantexi i ^y^^oo rj¿ 
Con triste coraabóiiy aédáraténaeid !.:«/«? ro! )':;':: J 
A cubrir otra veczi^l f(atriasbel(>. r rí /ni::: i ; ¿ 7 

Apenas 4B<0fU9i4fffin>ttQgada¿^3b ¿u^ I /I 
Á la rica dydbdfqfs atojaniijpuoinu ^í oh . /Ím jq i^ 
Quando vuelto?» lasib^f pas kfr tttcia i • r: . '-.)];! > 
Este sabMrefieaz razonamcenikc»: ^ :> > o ; a. •: >ul 
Ya estáis vienflfaQ^:idoldido9^>l€9ciá0oia^ i¿i:^;;.i í; J 
Hoy en cabcniivtMfittta&c^^eloirmkntOMl íj^ iai:íoJ 
Que dá la desuntonviloibaimaxcié^ jl. Tú llO 
A su eri¿(te>aiá;f<mcai<ya;se^0Htaaga4¿^\?iwf¿ uiuuj» 



é 

Quan grande ¿t el'f^def^dtl^iraáa oKido' ' . 
Que nodby fuerza capaza ide'¿dfiifttniirU>¡ ^^ ' " 
Tan pequeño será , si dividido 
£1 contracb lo hallare al sH^darlo. 
Fácilmente eb.cordoii'scri rcmipido- ^- J'^ ^¿e .<^ 
Si todos sus estáriibfésial'quebTaBio to:*v!: «k I ^^ 
Separáreis*dd nudo y la presura'' ; ^ 
Que hacen su comustehcia fiíefte j áara^^' i ' 

BlumtMHfst ¿n tm putt(^>soto;€8fariba^^'^ 10? 
Si al centro vertical sienbpre seftiniere/'v't'ur.!;! f 
Ningún crecido ffiso lo derriba ^. : 
Por mas fuerte ops^ion que en él hidjfre; 






^ 
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Mas si un lew poder cár^andp «rnfaiü 
Sus costados de apoyo dividiere^r \ -vr.: !r h .'. : 
Xuegd los sacará también de quicio ; « - -^r/iM i.k > 
Y por úerra ha .de.dar^^nedilkkr.v tt^^m ¿mtjm , ;< 

Tal será vuestt^áieiac^iBcmii|aqpfw :¿^n'):\lS. 
Si perdiendo la unjoii 4|ue ;íiófi apina^i- ci r>i j\ 
Intentareis ta^inez ser los pTiniárós i'rr (^ ^f!0 
£n vuestro errado rjiueió y. vuestia estima: ' 
La negra emulácián^kiíicadkiicficsniíri'^iv zi^r-ni : i 
Contra el hcwPBmo fiel jq^jaersnbliBia - !i>3 no vv'^ 
Causan la <UvisÍQníéaliohediendai;w.>. « '1 : . t '^ 
Como prueba><gM>¥ez¿rnii^tiau€afídieacla.. .- ^v 
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Vuesta altidhij Hiayon' ^^Uit^éb hérokolo ' 
£n la causa coctiUti'^ae i^fetidemes,^ ' - 
Debe ser vuestra imíón y patriotisrho ' 
Para el yugo romper que al eiíéllo vemos: 
Qualquierawriíicio que al fin^mhfño ; ^ 
De todos nuestros t»foneá;'tH>y h^emóS' ' ' ^ '^ 
£s sin duda el'btiíson mas decotoso < i ^ < 

Y el mastdigno'tambien del h&nibre'hoiUKXsO. ' 

Brío y áUléiybd tened; bld'ádosV ' ' 
Respeto y sumisiáil ala" c^sézaí; . :.!tí; - vj ; 

Que ún esto los brazos e^orzados ' - 

Se cubrirán lie: bpro6io y de flaqueza : ' -^ 

Vuestros fieros^Wvales-pdífkitk»'''^ *' ^''•*" i'*^* '" 

Que no puede» r«tidiif^(i«svaf'fi!mieíá','-^^''^^ " '' 

Intentan consegui¥iofti»Vtt«s4Maiáíi ">^ '"^>^^'' ^^■^■ 

Lo que no haB.(de4^«ti>-f>6» &us^lia«ái}és.^^i ^"^ 

A^ el gran BoláfBl^^ 'áttícAtlIíii pn^i'^r" ¡^^ 
Quando el cont«aKbi!«d^<|ü&(6bltí'<ésfafti'-'^^ ^^ 
SuvenganMÍeioz,Vaffídpáíttba '"'t'5 í' '^^^''"^ 
Contra el triste Aragóii tOdá-iu iíá :• •• '■-'''*• ^ '' '- 
En su negro fiiwiif?li»^oy|iife^tt '-^^ ^^'>l\ - • ■' ■ '^ 
Una fuerza y po(tMti|iííe'ál^áftfd)ió^ ailá<fipjl^ '''' " ^' 

Y entre el odio mort;á:»qtó:l<tyd6s¥*(JíÉ4 - - . «yi" K": 

Se conviote de bu«VO á Zjtfi^diB. «^ ^ -' ' ' ^ 






Huye del caz^^^qn^vy^l iftr*0O»^ ^ > ' » • - '^ 

Y con el coryo diente v% «n la huttbhj • 
Destrozando la^lya t^osmo^i 

Mas si lleg^ átsiífitir:6«jgriepííluh»id»i¡-^ , 'I^. v^ 
Se revuelvQ^$»«|íí8lla(iJ*lp«Cüí)«lil-rv:^ ' ^.- ^í -'-^ 

Y avanza en su.4Ql0í.ma»d«fieí:hadaJ Vp í 
CoiMía;íelbra25^íCCttel quekfaaxauaito^ !> - 

Así el duro fi^fií^cd^ »i|ii#rt6fl|¿tíAft ^ há 

Y en su sangre r^laiesí¿y*.bí&íl40'¿r- í / «: '^-"¡^-^ í 
Se convierte mas rtpjcíf^ Jr atrevido /.» ni; í 
Á la fuerte ciu^^d <|l|ie lo lia huinillado»' ' > ' 
Con mano destru<gíj>rí*\4.íesné»iddo;():r;;; ^'>i^-unV 
Va talando¿*^^tórí:fíí«lj'*eBtfM»dQ8:íb'3ijq on v.U 
Sin dexar cosa dg'Sm^ti XiíGWÍ^'jmiyj í i »: 1 r: / 1 5 
Que no^|%tí»ta»,y«(fUii»||ft{fitíf*u;ii oa ;iup U 

La insigne ,9111^^ ^^&«tílH rii;.\,. "j «A 

£ntre el horrendp'ettrpgc^y U<nitóra'^..:>;'-. i if*. 
Jamas abate su;ii;¥|rvl^;i^rguida:: ^ :i'i:« '-*. í.'*:ioD 
Aunque goza de Sigffi(]fjici^wlsf«klW <>»?.> 'í «i^^^ 
En los ^¿íflfftífekfgen^irepíítidífciq ? j;;r..i. cn'i 
Observaba gig^y i vjgy<iptft;., JIM , !,:> i-, -j .u í. 

M temoso rival,,«lu<í»Í>:'^í!»Pfi?'^ /^ ..i.. ... .; 
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£1 brava Palafox que esto iescuthábájí 

* t ' 

Da sus señale^^, y já lámbtor^batiéiiite ' i^' 
Sus inyencibW»i:ro^'y#j{iniftb9, * ' ' 
Oponiendo su \€s£üütrio - á ' tal ' tóbente : ^ ^ 
Ya en las puem» y ¡muireis^agtiaícfóba^ • 
La lucha cada quali^oüvfedie» áí^ffiébte^ ' 
Al tiempo que Mtifíokf ^cotít huekis^utía 
Ocupo del To«i*friltt jtftiiras.^ • ' ^^ ^ ' 
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Xa esposa -de Ilion su citará liteibré ' ' 
Iba esparcvMdb'^lá «^M&mi ^'V^^ 
Y ornando dbattabDl k ei^lSií taíábft. 
Las ñias seminas y d ^rror (lestiéilra; 
Quando mivándo ya según costumbre 
Un soldado hváÁ'A\^ími 
Alzarse ve de polvo üHk alta nube M 
Que obscuIil3imdp^ el sol ál cielo' sUbe. 



¿Qué nube es esta?;]^eg6^ al punto grita 
Al escuch^v^ias flautas; y tkixibores : 
¿Veis al contrariorqual se precipita • • 
Sobre nosotros? r¿ veis sus batidores 
Que abriendo el paso , cada ipú se agko 
Lanzando el pecho furias y-jr^coi-eis?' -i 
Al arma, coo^añcros,' JciegQ, lluego *• * 
Que entra el crudo. riwáiái^angri 
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Que en fuego Yf;i¡igi|doi: y rt5íi.*rdi«t¿-^'' - 
Balas, miief|:e$(;$ wiceodios' toikikmdb ourii>¿* v 
Por la izquierda del cuonte ya /subián: 
Por derecha también otras marchando :: :»^^"^ 
DeCasablanca el punto . combatkui^ ali '-)U^¿ 
Entretanto que siete con .Treviso 1 . , ^^u: 
Cercando el arrabal van de improvisa '-> - 

La várente Salduba bloqueada ' ^ '^> , v 
Con fuerzas tan ^orfeibi^ y espantosas, t^*^- 
Redoblaba el valor. mas alentad > / . ' ■' ' 
Resistiendo las huestes sangumosas : 
Trabóse liuego la contietida osada , 
y entre gritos y ViQ^cs.^ rencorosas , 
£1 horrendo piñqn. ya xétufKd>ando , 
Iba negros volcanes eruí;taoik>.'^>rrí; .* >. w*^ ^ 



Bien coma los betunos que en¿:ekTaídos^. 
En hshondas.cave!rnas.iyiabeítujras,'V;'í -• ¿ * 
Si les tocan las aguas ^iya^tnfl^imaBdos- : u^^t^ 
Rugiendo baten en las rocas liu&is; ^ ^ ^'^ iü > :i / 
Mas con su ardor los ayres dÜatados* :/ 
No pudiendojsufrír tolj^,pr«8iir*i^ 
Pe la tierra sacuden lo» gimiMtotrl , . v^i*"ih 1^ 
yipíJuciendo taerriblje? (n<»yia¿«fM3Qk . ; i .L v i .. 
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CANTO X. r i f^;^ 

Asíal estruendo ronco y espantoso 
De los ardientes fuegos y explosiones' ' ^ - ) 

Temblaba la ciudad, y el pueblo honroso 
Ve sereno sus fuertes convulsiones : ^ 

Entre el nuevo peligro mas rabioso "''- ^ 

Penetrando las haces y legiones, 
Su brazo cada qüal ya descargaba > 
Armado del furor que Icx alentaba.; 



'f 



Saltan las chispas del arnés templado 
Entre el humo que arrojan los cationes ; ' -I 
y el bravo aragonés jamas cansado » . . 

Va rompiendo las filas y ésquadrones. ^ 

El gran Velasco, y Manso el alentado 
Que mandaban los recios batallones, j i 
Como fieras andaban combatiendo •. ! > 
Y á los riesgos mayores acudiendo. 
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Seis horas y algo mas quizás había ' - 
Que la «spada y el fuego no cesaba, 

Y el ancho campo todo se cubría ' 

De la sangre rival que lo regaba. ^ 

El rabioso Mortier al fin cedia 

Al ver qvie iiin sola paso no ganaba, . ^^ 

Y en triste^ confusión se retirando A> 
Otro mas fiero plan- va meííitando. *- ' • :-^¿ 
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j^n^ LA IBERIABAi ' 

¡Bien así como el can que al V€r. la ¡prtea- J 
Coa aguzado dientó- luego avanza, ■-■ ' ■'■ 
Y en wUido feroz su angustia expreáa. . • 
Quando llega á mirar que no la alcanza: 
Mas por lograr me/or la dura empresa 
Se retira hacia afras: con la esperanza ■ 
De conseguirla ai fift^ si :d«sde icl suelo < 
Pega salto mayor tooaando vuelo. 

Así el infiel Treviso retirado, 
Del inhupiano empeño oo<íesisí^; : í • > 
Sino que mas cruel y ensangrentado ^ ^ . ■ 
Con su fuerte reserva luego embiste; 
Mas el gran PalafoS auxiliado 
De Oneill y, de Sajúit-Marc ^í resiste^. 

Que las filíis enteras arrollaban , 

Con los fuegos horrendos que lanzaban. 

Con la espiada en la* mano dhcMrrkn 
Por su espeso e»quadron los.ftreSivalifiintef, 
Y los pechos mas fibips encendíap i 

Con exemplos y yoqes eloqüentes: 
De este modo las tropas sacudí^ 
Golpes tan crjjc^, tajos taiit fttqücate» , : 
Que abatido el ^an<:es en,todp$ liiáóiy \ 
Huyen sin tino gefeá y soWadojj. 
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En tanto que el contrarío se aprosámt * 
A las flacas murallas quebrantadas» 
Arrojaba ei Torrero de su cima 
A millares las bombas y granadas: 
Treinta bocas ¿de * ÍBego tiene endma 
La infelicé ciadasd'^ <|ue situadas 
Bn torno de ella, lanzan noche y dia 
La horrenda destrucción y la agonia. 
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El iít^üftí y osado Renovales * 
De San Jos^fel fuerteBefenídia * / 
Con tan bravo tesón, que en los rivales 
Un destrozo infernal ya se advertía. 
Con sus recias colunas inmortales 
Lanza al fiero rival en su porfía 
De las espesas selvas y estacadas 
Donde estaban sus tropas emboscadas. 



Mientras unos txilaban los arbustos * 
Capa de su temor y sus acechos , 
Otros al fuego sin horror ni sustos 
Presentan firmes sus ardientes pechos. 
Arruinados los puntos mas robustos v 
Los fuertes es^ldones ya deshechos» 
Así al bravo enemigo Tcchazaban " 
Que de muerto^ los fosos rebosaban. , 
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Tiemblan las c«a$, húndetísc ki% trntot^ 
Se desprenden los tédbos desplomádds, / 

Y las torrea -y templos mas seguros 
Baxan entre un volcan precipitados: 
El mortero y obus^ con golpes duros 
Hacen volar las vigas y tejadte, , 

Y ardiendo Zaragoza en viva llama - . 
Su constante Valor con ella inflama, 

A manera de rota^ fuerte y dura 
Que del soberbio mar es azotada 
No se abate jacnas á la bravura 
De la undosa corriente arrebatada ; 
Sino erguida ^, frente con mesura 
Resiste inmpble la violencia ayrada> 

Y burla su rigor firme y serena 
Apoyado su pie sobre la arena. 

Así á ln furia deí volcan temóte 
Que el ayre enciende con atro2 bramido^ 
Xa gran Salduba siempre mas constante 
Burla la fuerza del rival temido. 
Cada fiel pecho muro es de diamante 
Que en rabia cruda todo convertido 
Al ver del! fuego la cruel braveza 
¿a muerte arrostra ^con mayor .firmeza. 



£1 osado Biitxom^ á\qiújm)ití>}ésij^ iccl) 

El peligro de/uerzaf ttó'treinqnd2fc/r:v / ^ iirn t/-^. 

Con su tmpainvefndble' se adelanta: r.^ J> 

Peí sangriento francés, hasta tas tiendan 

Con el duroücuchillo á lá garganta;* i ^ 

Soltando al {^echo^del'iv^aiqr las rkndas> ^^ ' -' '-'■' 

Clava y destiruye audaz la artilleria ^ '• ^ 

Que al fuerte del Klar se dirigía^ 

A este tiempo, el sañoso y atrevido 

ILannes el mariscal la tropa manda; - ^ - --^ 

Que al templado Moncey sostituido ^ ' ^ - ' 

Por el corzo feroz fue eñ la demanda: 

Su fiero corazón ya enardecido 

Lanzando nc^gra hiél éh todos anda; ( ; ^ ' 

Que no pued^ sufrir mucha tardanza f- ' - 

Su horrorosa crueldad y destemplaníá. ' ^ '/f 

Por acabgr de un. golpe.la coátiéhda ^ . í 
Todas sus huestes lüegoi desplegaba;: '.: ^: ^ . r^iO 
Marchando á la ciudad, porque yá encietiBa * . 
El valiente adalid con que luchaba: 
Así la embiste con fiereza horrenda^ 
Y con tantos «sfuorzosla atacaba, ' • ^' : 
Que tan solo;,Salduba ia invencible - ' 

Kesistiera Yi(dencia tan horrible; 



¿pt" T.A IJtSklJfUDA'. 

Casi desfloau^íáaflar ente^am^te; ' ' ' 
Se mira aconv^ieirripot todos paites^ i. 
Cayendo á uQ)tiefai]porenjélÍa)ide repente 
Todas las tropas,, armas y. estandartes; - 
Mas en tanto que KDpone á tal torrente 
Sus duros ))ViZQ¿f -aíáquínas. y artes,. 1 ^ 
De Santa £ngi:&ícia"eliuerte:va forzatidb 
£1 fiero mariscal, don ifecio batido. 

Aquí fuera de' verría rabia; cruda,- 
La cruel mortandad y los clamores > 
De uno y otro Jrivali^ que nadie' muda. 
Ni retrocede el pecho, á los rigores : 
Entre el fuego yora2 anda desnuda 
La espada y hayxHieta , y sus rencores 
Los hispanos iviengaban con tal saña. 
Que sembraban de muertos la'campaña. 
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¿Visteis aivBéti&>graVe:j^ qandaióso^ : 
Que la undosa iccwriénte detenida ' : . . 
Del sitílaíítKfiTientOípitpptubsó, : • 
Alza su frente de. furór . ceñida; ' 

Mas si llega á xomper^ corre furioso > 
Arrollando y batiendo:en!su corrida -. i /) / 

Los gniesos piniis', piedras, yi rfwíjádás • * * 

Qual si fuesen aristas delicadas^ 
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No de otra, siteríe cargan lofelbefw^ij:: s,.í 
Arrollando las huestes cp,múpi%;r^./ lijoíí bI \^J^ 
Que alza?jííc> el braSio,' vaü con loiaccsroi^ ^u(} 
Cercenando cabezas coroo^pigas^ 
Mas no saciados con los golpes. ñeros ;...,; 
Y el fin queriendo ;darJá:sus: fatigas ^v? 7 .j:» p 1 .: > 
Vuelan la pMoavxpiC sübifindDÍát:filetó-^:;ii ico 1. í 
Tres mu .rivales dexan sobre el saelcL . « . > . 

El biravo vmxmsX no idasistieíida ? i .: I ; ! ; 

Con syccso tan triste jr, lastioaoSórt «>r:i :>?{.;; í^J 
De su empeño cruel v va reúpíetíáo i ^^ ?• j: • 
Su deshecho esquadron, mas rencoroso: . ; i í 
Por la cjUedel Coso iba suhieitdo^ : , » ; I 
Quando el grande ;ButrQn Siet3iprfcíaniiiÍK)sa>/5 "i M 
La defensa tomaba jdá, este pimfjcy.r. íí^IíÜí; :.t ntT 
Que era ensü destrucción 'Oíra SagiiiAo....):. »:: V^ 

Entre la|a|•diwfe^Iama:a^asadbrit'> l\ e,I#T 
Con que elcrpdó.riyallíailífeeá cnfciendepio I^uP 
Corre la troncha yn^aíiOjmkadpi^ uíjííüIí i o u^ 
Que por toda \a calle el. fuego priaidcf;) • . :!. 
Mas andaba Butrón! en jesta hora :. > ^ .« 1 
Con tal serenidad, !quc;4ítadp,aÉÍ€«d©í' ii irn lA 
Sin que tantos, estragos 2y^aJecábataár?oo jr'í;M Y 
Por mas que elji&rrrte peohtajka: aiH ha t ari;; r: 
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Las hudstes' Taiefosas^ammandOy > 
Así la fiera saña; resistía^; * »• 'iju.: 

Que el aiemigo infiel nada alcanzando^ 
Tantos golpes sufrir ya no podia : 
Los templados aceras descargando 
Cada qual por su parte rebatía • - ' i i v 
Del contratfd^jlas' fuerzas úc tal suerte^ ' " 
Que era todo -renéor y horrenda muecte; 

El rugíentec¿afión qile el dyre atruena, ' 
La horrísona explosión deí cruel mortero j 
La sibilante bomba que resuena • ' 
Por la ronca caverna y el otero, 

La humeante ciudad de escombros llena p 
JEl fuegOkí'abfasador y el clamor ñero 
Tan terribles angustias producían « . 

Que aun/ál duro rival ya coñmovian. 

Mas la fiel. Zaragoza en tal debate -' -^ 
Qual orQobn )él crisol, i así imantíene 
Su constancia y honor, que nadie abate /-• 
El honrosp valor que la sostiene; 
El osado enemigo en el combate 
Al mirar saliaesón, ya se. contiene, - . 
Y Marte confundido, en su esp^aniza 
Busca eli medio; postrero 4 w reng^anza» 
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CANTO IX. 

Ya entre las ola» FtítoKftbidltndo 
La luz robaba del alegre día, 
Y en ne^|s; jombr^ffi ttja cqnvirtí^cjlí ^ 
La tierra y ancho mar la noche fría. 
El claro gefe luego reuniendo 
Su brillante esquadron, se-dlrigia'' 
A tomar su quartel^ por dar reposo 
Al cuerpo flaco/y xxírazón ancoso. 
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CANÍtO DEdlMO. 



i-\ • , ■ • ' * '. >^ 

ARGUMENTO, 
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Rendido Palafox J un blando sueno 
Lo arrebata Minerva d la alta esfera: 
Lo que en ella observó^ y el gran diseña 
Que mostróle de un monte en la ladera. 
Prosiguiendo la diosa con su empeño 

El aura desdf allí surco ligera, 

Y al templo de la Fama al fin baxando 
Los héroes del "valor le fue mostrando. 

ícnsativo, azaroso y afligido 
El bravo Palafox ya descansaba , 

Y de penas tan duras combatido. 
De su patria los males contemplaba» 
Al acerbo dolor casi rendido. 

La mano en la mexilla, suspiraba^ 

Y sobre el blando lecho recostado 
. Iba quedando al sueño enagenado. 



Apenas sus pQtehcias y Aeatklíttf 
Con el dulcferbekño. tmnsp9rt«4oi» \ . .1 

Y en la parte rsm oohfc recogidos - j 
Se miraban suspensos y arfobaáos; 

Quando sw mieml^ros laxoj» y caido9 
Fiieron por Palas otr^ y#;e >$ocg4ai» 
Que orq^d» de esplendor y biza^rris» 
Entre el triste «opor Jk ap;s(r«cÍ4^ 

Del alma abrid los ojos, y a¡l m(Hiie&t9 
£1 silencio rompieado la alta dijosa, ) 

Al labio comunica el dulce 9ceotxi> 

Y así le dice afable y trinos»: 

¡O constante varón! no el fin sangrienta 
De una guerra tan cruda y espirntotti 
Te debe intjiijidar ; .pQrq^e la gloria 
Te ha seguido constante o^ la y ictori^t, / , 

Tu esforzado valor y tu osadía» 
Tu sincera lealtad al soberano . . * 

Y tu amor á la fatria, en este dia 
Han cubierto de honor tu fuerte manoc 
Que el hinchado rival sí ea su porfia 
Tus üierza^f^pttboa»!» If^acdo j: Aranot 
Ha visto co» idplor qn« su partido ; 

Ji, tu brazo quedo ^en^e rcndidoi u 



Así no temas*i««3Bwr «ftíd»í>'<i ? ■'■ ^ " > ^ ". 
Que á ornar tul<jAcM«cgfiiai tf «cüat&ia ■> ■■'■■' - ■■'■ '^ 
Con verde miri», reeMyítówlM' 'i ' f^' 
La eterna Fama> tu d^idid querida; 
Tú ¡ ó invict*' jtí>«ii| ^gúéy y no «ctfles' • ; ' 
Mis arduos pasd^i-i^^^m Uti^etí«kí -< \ (<<^ ' ' ^' 
Verás los hértfi» >^' é(i 'm áUgti«to «bm^k» ''^ v 0> 
Ella conserva par44aifte:%SMlp|í>. ' - - 

£n él fetfiíMmirS: los «s^pe<>a¿t ' 

Que en los siglés'-^íiisti^ y «ÉifHttdatr ' ' 

Por su digno vui^y %£» flfcéiéobés^ 
Fueron en duro brdAce eternizados: 
Allí sus ücHtibres é' ínclitos pendones 
De lauro eterno id^ !véti% ornados ,* 
Y su alto esfu«2o vg^m y attrtíganoía , 
Para á tu pddto la iiiafor 4ofiM¡ancía. • . ' <-' 

Dixo; y arrebttáado'duicemeiite'^' ' 

Su turbada y obscura .fantasía ¿. ' ' / -- T 

Por el aura sutil ^t fceteDrambidia^ ' 
Qual ligertneta disocirria • 
Comenzóse á^eltfi^f . f an^jeíftiraitey 
Que en la etacMivregimk^^iBt fl^ttcóikJviS' 
Tanto que yitnáÁ:)AB^^*ji^ixd)aMOf 
Parecía un peiipéábc^ixaqgro^Qta; [j o 
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CAUTO 'X. • ? ^y 

Aguí su rostro el Gefe xevolvteldo' 
Con gesto ^mi(rb y ojos temerosos^ '^ 
Largas provincias iba descubriendo , 
Montes excelsos , valles deliciosos. 
Los anchos mares por allí vá vieiid(b, '. 
Aquí ciudades ^q^iebioe isiimérosos s 
Allá mil lagos ) rioSj fueátes puras; 
Acá los campes, prad<ss y llanuras. 



Allí mira tos cueirpos iummosos ^ 

Por el orden y sorie dé^ ski aáento: ' 
Vé los siete planetcs pcstenüosos 

Y su vario y err^ite movim¡]ento: 
Ve sus vueltas y giros presurosos. 

La causa de su mengua y de-w mmsoxo^ 

Y ve los ñxos y coíistaiites wedos 

Con que ^ottaa la eclíptica en sus nodos« 

Allí de los «onotas'mbralikgo ': 
£1 curso QdHoiáftr om ^p3e caminaaBí; 
Que con grave com|^s , «nanso sosiego 
O se alejap del sol , o se avectnanc 
Ve que aLseilefacéccar, con tan gvanribcgo 
Los abrazan sus rwfok éíJttmiaan; 
Que en humosos vapores se exbakuidó. 
Van con e]áós >us: cola& figurando. . 



3p5 KA iBEBJADá' 

Allí mira el gran orden y armonía 
Con que gira de Oriente al Occidente 
Sobre sus firmes polos cada dia 
La máquina del cielo transparente. 
Mira luego después la simetría 
De la Ursa boreal, Carro bicicute, 
Ó Bocina mas bioi do los Triones 
Soplan los redos bor&is p aquilones. 

Allí también absorto está mirando 
Del Norte la brillante j clara estrella ^ 
Que hacia el fin de la Qsa se apoyando 
Cierra su cola refulgente y bella- 
Ve que el luciente .<:arro caminando^ 
Ella le $%ue cx>fi radiante huella, 

Y en su íixo y coDSti^te 'seguimiento 

Va girando al cpmpas ddl Fimiamento» 

Allí mira del sdl el curso vario 

Y el movimiento opuesto con que gira p 
Formando ¿^ Equador con el diario 
Que igual de enfirambos polos se retira; 
Mas girando también hacia el contrario 
El Zodíaco fomia, que se mira 
Distar del. Equador al aiiosolo 

Veinte grados xoa tres encada polo» 



CANTO X. 307 

Ve que s%uiendo el carro de Factontc 
La rota perennal por do camina, 
Sí al hemisferio nuestro se remonte, 
Con radiante fanal nos ilumina ; 
Mas si llega á pasar nuestro horizonte 

Y al opuesto hemisferio se avecina , 
Nos priva de la luz, y ^ asi su coche 
Con su curso señala el dia y noche. 

Allí mira también que se acercando 
A uno y otro solsticio de la esfera. 
Dos veces en el año va cortando 
La línea equinocial en su carrera : 
De esta suerte el Invierno va fixando, 

Y el Verano, y Otoño y Primavera, 
Según del Equador al Sur sé arrima, 
O al Trópico de Cáncer se aproxima. 

Allí después la causa va notando " 

Del auge de la luna y decremento; 
Que los rayos del sol participando, 
Recibe de su luz el complemento; 
Mas lu^o con la tierra se encontrando 
£n su órbita mensal , va so-increftiento 
Perdiendo á proporción que ella la cubt^ 

Y la cara del sol mas se le €n(;ubre4 



Allí nota tamtíeh que igual motívo 
Ocasiona su eclipse ; porque siendo 
De la tierra é[ grandor mas excesivo. 
Contra la luz del sol la va cubriendo. 
Ve también que la luna el rayo activo 
Obscurece del sol ; que interponiendo 
Su presencia entre el astro, y ancha, tierra - 
£n parte su esplendor de nos desderra. 

Allí mira .asimismo el gran influKO 
Que ella da á varios cuerpos sublunares^ 
Causando su atracción el redo fluxo 

Y refluxo constante de los mares. 

Ve que el sabio hacedor quando piroduxo 
Dos*tan grandes y claros luminares, 
Quiso en ellos fixar los movimientos 

Y el origen y causa de los vientos- 

« 

Allí mira después qu^ sp elevan^ 
Los vapores del mar y tierra al cido. 
Derretidos en lluvia van baxando 
De la ardiente región al hondo sucío; 
Mas si el frió aquilón los va exKxintrando 
Los convim'te al subir ¿e» lyéy^iárliid^ V, 
ü los h»ce,al báxar>dttro granÍEo , 
Quando el cal«r ya jen. ggta^ ks.deshüwu 



«• ^ » 



• (T 



Allí la caúSSLvimAnl attoto^xrata: .^ 1 

Por qué de algunos cuiírpos aeraidá * .^ 

La eléctrica materia , en yolcaa rola ' . r 

£1 rayo destructor jbrme. 7 :despi4a; ^ : 1 J 

Otros secretos mil en taljdecrota. ^ l r chi' iX 

T anegada en.un golfo taa estcnso^ v ' > 

Alababa eL poder idcl( ser. inmenso* . ' .^ 

De aquí loal^faaaranda^ á lá Utfoiira - 
Que el Betis ibaña Goa lu^gaz coiñenir» ' I ;><> 
Otro nuevo pohento 7 iiermosuea 
Se mostraba á su' vista de repente: . i. ^ 

Que próvida esta ve¿ c{aisQ nacuma ol ;, • : o ;.. 



eaíceienté 



j ,» 



ij .. j 



Que pudo dibujar ,rm^ lia prbdubictoi / . I 
Con su lindo pincel y colorido. 



-1. 






t; 



•^ ^ ^ » » 



En la cumbre ddtmnioMer <|Di6'lli^W '^ i 
Según su parecdr :at'ateoi;clcIUv£qr' yi:.. ;• ."t noD 
A la augusta deidad ^^fiír le gtúl^ r.í ,: 
Plugo ya el abatir' sft-nuttlOTttetoer- \ ■>. 
Aquí el joven ateMÜÍ9MWeaflií^Y z&nioii rul Y 

La amena v»ritá)llPáem^¡ídfígmt naiÉPotr ..; ¿ .¿ 

Asi en sus fruto>, iÍBÍáJf«y >glfaari«t^>í a^^^ ^ bU 

Como en sus datas Smnkvif ásolMs tioib 
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3lO'¿ tA 7JI£'riA1»íí > 

Allí los frescbsTipxUdds Itf ieIlial>^^^c:^ ?;» i / * 
Ricos tapetes d¿'pmtadas| ^tíresf' ;. ji: 
Y el nardo y la mosquetsi le ofredraii - 
Con la rosa y? ja:^min i>ellas labore&t 
£1 lirio y alelí ailí^espaidchiif ^ ^rr^ ' 
£ntre el verd^myan gi^túi olovesv 
Quedando el icanaq^ así todo «^maleado 
De blanco y carmesí» roxoy itioradpJ 



Aquí fronáosái kiiártok.7^:sei:gek6l 
Ocupaban botoáigs en;ggáhntofflhcia»-? 
Donde el albo azahar y. Ibsr claveles 
£1 ambiente llenaban de fragancia^ 
A otro lado lasmaiiBS grlaatelesy' ir^i l 
De las aguas siguíondi^ Ja^iacoatia^da 
Isleñas las velajj dfil FajVQíiilbiblaiKlo^" , 
Las verdes alamedas TM.cn^ndó;: 



r • 



Pues ífWi.^«Sx.pi8Wa9ifq(»trtUtó -.. :. ti ..:. 

Conmunnurío apa9lSteji«iii]:]íii^.:v7 ;/> r . ^ 
Atraviesan las fl4ríS.y.$e8^Uá&,.-'..f. ;.,. 
Sus matizes y asmm iséaias¥a«d«':í . , !: :. • 
Y las tíernas ysdnl^oMWsUjM^ifi nf/oj fs i... A 
Sus armoQíAsgi ttU^stj dp y q h n i to shsr uasmo c I 
Del verde l€c|iojfiiidit^%bJilM% goiml ^^¡^ wj • , , 
Ui» grjtiiyawtisáe fi^ifi*tó-cu¿lv «ij¿ » . t,r/ic. 



« 

. Y el blandoxoefiíiUo meneaban o v 

Las flores» a)^faGdikUis)2y<saoDÍbpa4oi^''c]j^jq ^ori >nM 

Y con suaves SQfiosjxsDéé/h^iiiuíull ? Ajíili^ ¿^^^ Y 
Las ricas mieses^p^ioá arendMÍpiaáíMí^i ^LÍ^^m^lA 
Aquí también ayrowisettn^fibaír rríi,*"^! J ?;.ib 104 
Por l(k valles y^onnipwifecaináíiésb ¿ihi^iyA zl^ 
£1 becerrillo tierno 91 Jd^ioooknúu kup üLld ouQ 

Y el manso conejUJháioilJi^o^&^ll^ «oaiobE íi3L 

Todo brQt^ ^Uanpori^aib ^a^:): • orjiío ;ílA 
£1 gozo, la abunifaKÍqfaDy'j¿kifii:«0X>bn'jhio3 cn^J 
Que prc)diga natusiogroi«faÍQi;bl^ACt$£Í EÍqm^t i;'iiO 
Quiso saciar úx%MXprf^<^t»9íqttio:i oíonoa k Y 
La abeja y el olivos^tátjrcspartoúik t)iG<^ KÍbupA 
Los sazonadQ9f£riiC^S3slQ 4^tt»^'i^/ o..;?rAii; £uj ^^CI 

Y acá cubrenfv^r«llgQm(9&kdfar»i;bf;ai;qmod n^ Y 
Altos i^mos^^jó^tntoi^^ eol oiiaH! 



£ntre mapa^i^alMU y .^le}BlK)fiL)^7q 1¿ ÍKup 

Registraban Ipft^AJfts iKibKKéa^b t)iqi]tiíl ¿sblsi eu2 

Una ciudad ilustqKyl4m99l^sá:>Ai;^ii db obn^iO 

De castillos y mqtMdméeililíidb liznoq obfiYdíf I3L 

£ra rica, o(Hil^iititi^MpMÍQdaiMXUUi;ji:>i£Í'^ lii ^j^^ 

Y de. grand|iosM<tgl:ift99aofao«|hi<^ ^^^ ^^™ ^ ^ 
Con tomplogq^tiJlifoiiy §»>gyi?wtoi»c<>íd u^ &iiM 

Fábricas y,atltdiy<wn<bQ(pi. ^ídi^ii b ^mibieofiíT 



31^ 1 XA invmjXBA 

Por todo su comociio la cercaban 
Muchos pucbloiojgíqdiittas ^rfibklsasjc . r.< jt ' T 
Y sus grandes llanuras iddnabga&qt j í^í;. : :. ? r::- i 
Alamedas tatitíieir|lasf mas £rxj^ ¿rr/i . 1 

Por ellas bland¿unen£e 'pasesdHiQ:^*t' \. c-ir — -r i 
Las Náyadas ddbiBaik tmcagvaasi[ c>^:!i> / rol ic' . 
Que cada qual ufixnaUaoai^oti^ a-uh ci^*: :t,o'^<] J í 
£n adorno, beil€3Paayo^\awrtíain-:nQo c : irn J^- / 



Allí entre bovd^ dccfngantés rasáis : 
Una Gorriendoi^rir^miileyecjpixíia;' ^^^^^ i.i < > <. ; í í 

Otra templa las»liieAias>iaiticyi;pcasiir>n v/.^ r i tj:' > 
Y al sonoro com{)iat^f>bcip:aiaii|ab i .'^r^ c 1. ' > 



Aquella sobre alfoiid»a|Sit>Sd¿osiis<ii > .^ ^^ x - . .; - 
De un ameno vern^iv^iftá ples^4l^iláu^J «.« > ;r 
Y en compasada «uiaeicpccinellaiyéenv.::: : '. 
Entre los tiernos cjiociMHidi^ 4dnm 



V^ i.^>^ 4 V ^ « 



A 



Quál al ^rzá^úalJM^úisiihdhia^ : ' 
Sus^ faldas hinche ácíüksfíisa ^Éisr^i^ f^f- ^^^^ ; .T 
Ornando de fragandaT^^^fQ^zsiariJii i^x. iil:> i;r. j 
El %ieviKÍo pensil de^fcftainoiefiUim y b^Jilj'rrj o I 
Esta al claro arroy udtolse^jeadpmp^^ 00 < ,g:^:i * « 
Y al movedizo esp^:Qn<sas^£ttlg0ns< íjxí¿» {:l ^:; / 
Mita su blaa^adtojg^OBfíarigiArfcdipgoíqTioi m * 
Truuifctf fioa^ el nibk>.wMti«»«gb»Íyk^ eu:>h^;. 1 



\ 

f i'. ; • » í 

• > f ' 



Mil hilerasde alígeros cupidos ' 

Entretanto los ^^res van pobliiido^ 

Que tesando los. arco? ^trev^idosnr 

Andan ardientes flechas arrojando; - t ' 

Sobre blandos placeres sostenidos. 

Aquí y allí mil pecUoi aséssaiido, v ir. u rii/ / 

El camino pjrqsaean á^^Eficyná; : . < > 

Que en nacaxsKkxofická> se'ávecina. 






: í-v 



Allí de bl»cbs dsnfesr conducida ^'i^^nt t i; j 
Se divisadbaiar entre; los: ju^os^)*^! » ^ ^i- í't vc:I 
Su nivea cara dec^nabin^tieñida: t li- isí í;^Í:ü J , . /» 
Y sus ojos lanzando dukes fiíegos^: I 7 ; '-^.r í ' '" 
Allí después al ;hi^ convertida í' > * \^ 

Grata á la fuerza-xie amoras^s'^raogbsya::.: > ) . -ji-.Q 
XrC manda despedir: duros ftcpibnes -r^o í ^^o^ ^ T 
Traspasando deróoi.lps cq 



'-/y -^ i>' 



» * * ' r 



Extático ^tospensa. y adiniíadd . 
El gefc con viáopí taiijpiíodigloia^^ > : i.v - h i v'I 
De sus duros trabajo&cdn^ida^o^íi b jJun inn nli 
Entre tantas delicias(T|rarTeposa» ' ' - >' :> ' ' ^'^ *'^ 
De tan dulce tfiotí|K)p:tbiárrébatlida> * > j . : u > 
Contemplaba su su^ttM^^nofosd; <i^i:/n ^ ?aai:á i 
Quando vueltanfij^iü $)iíaimblo guia;;^ ^I £:)?r ^ I 
Demro del sucfK^iéyé^cii^iúurn ?.z iun asi A 



Conviénete partii^<ie. aquí al i9dmdil9t < . . \ 
¡Ó valeroso jdycbírUquq al^dftdb * . ' .ricr. í .í- 
No le es dado jamas^fixar. su asientos íÍ,;í: .: -. J.^ 
Sobre el deleytip touelle y (ieUcddo. * 
La suave moliese j blandímento . ' ' 

Afeminan al brazormaf^ rosado ^l^ j ! < 1 11 . r ; . >\ 
En tanto que el ttabajoiyiduro acqro^^ c;»' • ; • 11 
Los esfuerzos .anmeataa^ del jgaerreco..^ . -r, ^ . juO 



Otro mapa mÁiitákxyy/jpstc^fñno^, I 
Hoy te quiero mostmf; porque [en ¡ék.wbm 
Qual deba ser tu ñn íy altaidestmo^. íaí^j .. 
Y la gloría y honor i^e<m^ deseas; *. --' > 
Ti5*prosigue constante mrramt^i(¿;li> .' JI 

Que el eternoíUiu»! fwr/4}iifi pelear w, / : :. 
Tus sienes cemri^isl|C<»isigukres. ¿r^^?. .^. r ' 
Imitar los exemfdos que aqüíicvi 



:> V. 
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y 
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Diciendo de este.modo^ mievaniefite^ • > 
Por el aura sutil -ieiacíeb^ffluloir* ; / 
En una nube chr?iojrfi¿Uídfia)^«cjLí; ? luh >l> , -I 
El fltíido celeste va;>ai^«a»doí ááhb í^lím fijn.Á 
Con raudo vuelifc;!»; doidadi |)qjbsDlaer >'>ííjL n/:í i' I 
Tierras y mares iba>tr»pfl9a«Í0u« ue i^Ji Iqnr ii/ >.> 
Hasta lleg%iij^ obíinciii^ ñBiyá^tíüA^íl^u / ohíi£iji> 
A las nubes ma&;akaa»to^igNí0^fÉat£Dfj> bb t^coQ 



.. CANTO IXí ^I< 

Aquí paro la diosa», yr. nxíéaridof;;^:;! • rj A 
Sus ojos Palafojc curiosamente, íi jív ;;: ; . % 
Iba por todas partes registrando 
Un hermoso país y nueva gente : ■.>■■./.■'<■ 
Tales cosas el Gcfe.cont^plando,-, m ;■ o'^.aJí; ¡i.; 
Vio luego Qtra.GÍudad mas cmio^nceí, .1; ' j "^ . i 
Cuyas torres y muros parecian. .; , ;• . ''ú> ¡: ], ■ .: 
Que elevarse á los Jdelos prctdndian, , i._.. 



11 v,-::: „-> ril.'/^ 



Alcázares* Soberbios y, encUmbradok, 
Robustos fcaluarjtgs y, albjwxádas, ; 
Circos y anfiteatros derrocados,- 
Gruesas colunas, termas y porudás,, 
CastiUos y obeliscos «Ijfjpiriadosi ..;:,;,; ¡-/¡r:;} -■ I 
Aqüeductos, ^estátuas y ¿al«adás:; i,.; i... t..:u:.,.l.>: 
Con otros mil preciosos monum^jueB-M,- . ^ ^ 
Formaban sus beUe^ísy Qr«amcntos. . .•.. „ L 

Sobre una de.íiMs.plfc!eg ^ diir^l» .• ,;;:yj :.¿ 
Un espacioso templo^ cwy^tjíltus?,,: ^-oh : u r.'í 
Entre las altas torres descollaba i *i ,- 
Ostentando su bjella arquitectura:, •' 
El ingenio y, el mcM Itoostrabp..:, ¡-^Ayrúo t,¿ 
Toda su mageswl.y ,«j,finura:,; , '. .- j o 7 ir;: A 
En sus grandes. Ijbtern^s ohapi^ies, ^ .(.f/»' , . ;r 
Acroteras, i;iaa?t«5\y,üí«eM . .. .. ..Ií.íL./ ^.y 



O 
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3t6 lA IB£ltIADA* 

A este lugar el Gcfc se avecina 
Con la sacra deidad^ v atentamente 
Todo lo mira, toca y eximtna 
Así como varón sabio y prudente: 
Siguiendo sus pisadas se eíicamiria 
Por una grande puer^ que al Oriente 
Estaba situada , y conducía 
A un ancho corredor d galería. 

• 
Caminando por ella á otra portada 
Aun de mayor grandeaaa y aparst^, 
£1 alma se paro toda arrobada 
Al ver tanta, riqueza y fino ornato. 
La fábrica sublime y elevada 
Mpstraba en su altivez ei gran conato 

De unabrillírnte maXK> que ingeniosa 
La supo presentar tan portentosa. 

m 

Su terso yiiiipactoso pnvímeñtó 
Era de ricas losas chapeado, 
Que en su fino color y pulimento 
Del nácar y marfil foerá envidiado t 
Se elevaban de^ues sobre su asiento >, 
Altos poste; de marmc^ éhearn^^ 
Tan sólidos, Iro^ustos y arrogantes ^ 
Que pudieran ya ser nuevos Atlantes^ 



.:t ;• t 



Alli sobre elegantes capiteles 
Una ayrosa cornisa desctiísaba 
Que en frisos, arquitrabes y boceles 
Todo el primor del arte presentaba: 
Con la fina escultura y los pi&celes 
Su decoro y labor aun mas brillaba j 
Aumentando tan altas perfecciones 
Los triglifos y alados modillones. 



De ella aizraücaban luego sostenidos 
Sobre lindas impostí^ apeadas 
Arcos de grandes vuelos , reunidos 
A bóvedas grandiosas y devadas: . 
De paises y hermosos coloridos 
Todas ellas se miran adornadas. 
Cerrando al fin un ako cupulino 
Aquel templo tan bello y peregrino*. 



Orlaba su interior ayro^amenite 

Un barandal dp bronce balaustrado. 

Adornando sus lados, fúes y fretite 

Con el jaspe más fino y acendrado. 

Aquí éiótoy la plata reluciente 

Brillaba entre .elmafetz mas delicado 

£n plintos, dados,. gcdas^ dentellones^ ^ 

Pedestales, vóUitas y festones. :. 

4* 



aig XA ÍBEKlAlyX* 

En el ara mayür , do se subía 
Por una relevante y alta grada , 
La imagen de la Fama se veía 
De altura colosal representada : 
Por sus batientes alas descubría 
En cada pluvia con primor grabada 
Una parlera lengua , y á su lado 
Un ojo velador- grande y rasgada, . 

* 

En torno de los muros se notaban 
Varias urnas ¡y nichos. repartidos. 
Donde el oro y cristal reverberaban 
Con la concha y marfil entretexidos : 
Ceñidos de laurel allí se hallaban 
Los bustos de los héroes mas floridos 
Que vio la antigüedad, y sus blasones 
Se adornaban con bellas inscripciones* 

Minerva que al gran Gefe conduáV 
Hada el primer lucillo señalando. 
Aquí se ve Sesostris , le decia, 
Monarca poderoso, dulce y blando: 
Este fue el grande Egipcio ^up en su dia 
Muchas naves y tropas aco]^iando» 
Subyugo coaa. valor y fuerte audacia . 
Los pueblos desde ei G;ttiges^ hasta Tracia. 



.* CANTO ' 31.^ JXJ 

Siguiéndola deidad mas oficiosa^ ■ ■ - \ 
Otro busto le muestra, 2BÍ diciendo: 
Esta de Acelmic es la estatua honrosa 

Que defendió de Tiro el céreo horrendo : 

No teme al enemigo que le acosa 

Siete meses continuos; resistiendo 

El ímpetu cruel y la osadia 

De Alexandro que atroz le combatía^ 

Mas en aquel varón tu vista para. 
Minerva prosiguió , y á Niño mira 
Rey Asiriéj de fama tan preclara 
Que su historia inmortal esfuerzo inspira : 
El Eufrads corrió con fuerza rara , /; 

-La Armenia sujeto, y á Egipto admira; 
Al Persa sojuzgo y al Parto y Medo, 
Y al Celesírio en fin lleno de miedo» 



Mira, le dice, allí mas adelante 
A Ciro Rey dé Persia él valeroso. 
Que soberbio , atrevido y arrogante 
Un esquadron junto muy numeroso : 
Entro con él en Sárdis, y triunfante 
Hizo cautivó á Creso el poderoso, 
y al Éuffates mudando de su asiento. 
Talo de Babilonia hasta el cimiento. 






«20 lA IBERIA A. 

De esta suerl» va el Gefe prdsigixfeiido 
De los héroes, ú orden comenzada, 
Las estatuas y butíos conociendo 
Que cercaban el templo dilatado: 
Llegando pues auno, y advbticnda 
En un varón aytxjso y mesurado, 
En la breve inscripción qiK al píe tenia 
Con letras de oto vid que se teiq^. 

AQUf ESTi EL SABIO , EL JUSTO, El- MAS »t|PBÍíXÉ 

y MAS BRAVO Señor y Kbj Darío, 

Que aterró al Babilonio, y á su gentb 

Venció con su constancia y PODERfo: 

El QUE juntó una ESQUADKA muy POTENTE 

Y X LA India invadió con grande brío, 

« 

Y At Tragio subyugó y al Macedonio, 
y sujetó las islas del mar jonio. 

Vuelve los ojos ya> dixo la diosa ^ 
y aun mas triunfos verás aquí en los nqmbrcs. 
Que la Fama grabó sobre* esta losa 
Para eterno blasón de estos dos hombres : 
Temístocles el grande allí repos^ , 

Y Arístides con él , cuyos renombres . 
Tan justamente lionrd su patria Atenas, 
Que de ellcfe andan las historias llenas. 



« .1 * .• * * 



CANTO. X. - J2I 

Estos cto& capitanea opusieron 
Al persa Xerxes toda su cma^taRaa, 

Y un inmenso esquadron le destruyeron 
Con su finada invencible y su arrogancia. 
En Marat9a primero I9 vencieron, 

Y con firme y ceáaA piearscyéEaíncia " 
Completaroo del todb tu tuina . 
Junto al PelopQnéSQ y Salamina. 



j V 
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Pero mas digno fue, siguió Minerva^ 
De memoria ete? tial a^uel sqldadQ * ^ 
Cuyo nombre la Fapia nos cQnsetlvé 
A pesar de Ig Parca y duro hada 
Filipo el Macedonio allí .st observa. 
De tan altas, virtud^ ador^tad^; . 
Que su curso fugaz- y corta; vá|^. r 
Aun no dexa de ser hoy aplaudida» 



Fue astuto, justici^o», -TO3n5Q> afaljle, * n c í 
Político y audaz , fue^t;^ . y iíe^qi^Of / . - - . 
Que á Pizne y Potidéa la indomable 

Y á Antípolis rindid ^u/qípllp erguidos ' 

En.Queronéa roms^Q Mi f^9fM^^ 
Liga del Atenien«€t^e|iva(^gci4oa 

Y conquisto el pats-^pQ^bueii. s^ci;$p , 
Que está entre el JEstemioiji y ü Certi^ NfjM^ 
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¿Mas qué Joven allí miro á su lado? 
Pregunto Palafox ; pues según creo 
Me parece el mas bravo y alentado 
Monarca y Capitán que entre estos veo : 
£s Alexandro el Grande, el esforzado. 
Respondió la deidad; y sin rodeo 
Te digo que jamas -un Rey ha habido 
Tan guerrero , valiente y atrevido. 

Quatro lustros contaba todavía 
Quando heredando el reyno y la corona 
De su padre -Filipo^ ya tenía 
Todo el orbe respeto á su persona: 
Kefrend de la Trácia la osadía , 
Hizo temblar la Greólst , y no perdona 
A la rebelde Tebas insolente 
Asaltando sus muros impaciente. 

La misma desgraciada y triste suerte 
Sufrid de su valor Halicarháso 
Poderosa ciudad y plaza fuerte 
Donde el Persa feroz le' estorba el paso: 
Ni el trabajo y la ¿ed , ni -el hambre y muerte 
Bastaban á apagar el ancho vaso 
De su pecho anírhoso é iracundo 
Que ansiaba por domar á todo el mundo* 



Fue desde Macedonia costeando * ^ 

Todo el Mediterráneo^ y deácjití pasáií * 
A la tierra de Egipto, penetrando 
De Libia el arenal qiie ardiente abrasa»: 
Después el Roxo Mar atravesando 

Y el Pérsico nambiea, luego traspasa • 
La gfitti India, venciendo álók Esüitas^ 

Y arrancando coronas infinitas. . 



Cada vez mas atento y admir^Kio 
Contemplaba el caudillo las accioné» 
De aquel bravo adalid que denodado^ 
A su brazo rindió tantas regiones; 
Mas mirando del templo á otro costado^ 
Otra brillante serie de varones ^ ^ 

De gloria no menor se fu'asentaba , 
Que la audacia y valor solo inspiraba. 



Pues fixando- su Vista en él' primero 
Le sfñalá Minerva con la mano^ 
A Régulo el leal, bravo guerrero, 

Y Cónsul generoso y fiel Romano : 
Este , le dice , fue quien con su acero 
Batid al Cartaginés republicano, 

Y el que siendo por 61 al fin vdbcido, 
Su fama acrisolQ como es debido... 
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Porque á Romji lkyan4o la ^mbi:s:adb 
Para ajustjir. la ffa.9 jSqIo procura 
La guerra sosteiier., teniendo en nada 
Por salw la nación , su prisión dura ; 

Y por no quebrani^f la fe jurada 
Volvió del cautiverio á la presura j ' 
Mirando mas su hóaor ^ que el<fiero estrío 
Que á su vida amenaza allá en Cartágo, 

£1 próximo lug^ lu^o ocupaba 
Un gallardo mancebo. de estatura 
Elegante y hermosa, que mostraba 
Un agradable aspecto de dulzura* 
Este fue, dixo Palas que miraba 
A Palafox leyendo la escritura. 
El bravo Scípion , por cuya espada 
La cerviz de Cartago fue domada* 

No men0§ admirable y cdebíado 
Ha sido el que <ihora ves; pue^ sus victorias. 
Continuó Minerva , le han llenado * 
De inmortales laureles y de glorias; 
Es Cesar el audaz, que apodera4c> 
De las Galias, nps cuentan hs, histíisias 
Que asalto mil ciudades 4if«l?ente!s, 

Y rindió á su ppder trescientas, gantes. 
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A su l^do.tgmbien mira.yi repara 
Colocado á J?oitíp6yQ el inviendblc, 
Que la España invadid con m^ño avara 
Kindién4pse á s^i fuerza irresistible: 
A la Italia fXSmvÜO ^ ^uf^^yara, ' 

Y su nombre oi *1 Asia f i^f • terrible» 
Derrotando después á los piratas 
Con susmuchfig.baxel^ y ft^afias.. . il ; . . 

Igual en el valor; Palas prosigue*^ : * 
Fue el gran Cartaginés qqie allí estás viendo» 
y es Aníbal el l?ravQ j el q^)g i^rormgiaa I - 
Asolar á Sagunto y verla ardiendo: \ i 

AI Romano inmortal tambiisn persigue» . 
Mucha fuerza y poder le^cj^truye^do» , : 

Y vcncienci^o a.TurÍQ y á,Ca5Íliníc^,i : . , 

Y á Escipion Primero en el Tesino. 

V 

Acababa <Je¡j^at;^^P5íí|SiyW95e$;. -^ : ;; ■ 
X,a sagi;ad^ dddad ; quapdo observaba 
£1 bravo Palafox unos ren^ones 
Que en antiguo, ^spaño^ ípÍ!pronmi§«bí|. 
Allí entre el orgt y ricop-j^bellp^ri - 1 
Muchos Reyes ilustres. contena{>laba» 
Que p^r todos, sus trages.y señales ;. 
Mostraljaij s^ ^ É^ña^piáoij^e^ ,. , . i . i . 1, . ; ¿^ 
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Pues miraado ál(prítffe^di$la-fíl»^ 

La estatua conbd^íde^Gmíl /B^áyót ' '' 
Padre del:desgraciado Rey Favila , ' 

Y el que al Rey na libró de su desmayo. 

.Este, dixo Minerva, ie»4ji6ervk^tíáíá ^^'^-^í -' ^*- 

El honor deiu-pátíiáiVy Wce'etfSayo'' •' * ^ * 

Con pocos Asturianos d^e su -espadar - ^ »• 

Contra la infiel 'liiQrismi sublévádái'-' •'** *^ - '*^ ^ 

Continuo la dmpf eSa' aquel siguiente, : 
Añadíala deidad; qáel^'llaniadd ' ' o ' 
El Grandfl>qtkf 'Alétíft>Í3q<te«ííóíM¿'^' '■'^ ' 
Al bárbaro Afílíaító '^fiaddí "''•'•''í'^ ' •• '; '- 
Extendió' íu'domimo'haistá el-té^tíénte ' ' 
Del Tajo y óuadiariá^ plaíetó«!í/*í Y ^-^^ ' ' '• ' 
Sus triunfos nutíi¿r5mA)Vwtó*á¿^f^''''"' ' • 
Por sus grandes emJ)resái)Péámpafñas;'- -' - •• • 




La de ürbígí^taitíBíéri; Iiáfifei/y2 
Sin hallar Cillofico a%üñ ábWgó '" 



01. <^ 




Y con mana íóbtistá y- Vencedora ' -' 
Triunfo de Aúéüzk^-áiiaí^yi^'teáimmz^ '''-'- 
A Coímbra ^3ÍSI»M,íf 9éáá»k BlifHai^"'^*"^ 



•CANTO X. • ^ jr^ 

Coni^no'tiíenor braveza y gallardía, ' i • r ..^ 
Dixo Palas, «ste'íñúestl-á allí RáiáiM;^-^^ a>í\'í.) 'í 
Pues abatid del Wó^dlz osadía ■ =^ • ^ í 

Corriendo de la España todo eT giro. • ' 

A Madrid zéóWsigüiÓík^Üí '■' - '"''' '' '^''^ ^ *^ 
De Simancas, y ató'sü'trLí^^káíi^^r^^'^'^^' ''''^' 
Desbarato al contrarió en taragoza,' 

en Usma y Talayera lo destroza. 

De seméjaWs liutos .¿óíohadó ' ^ '^^ /.dií^wV 
Mas adelante ves á Alfonso el ButeJioV i^tiVí^] i-T 
Que qual Rey vatlki§¿'^ diibSiltt^ i¿í ^\ obnBuP 
Muchos triunfos gaiíS dfelrSí^raclíft'OpWi^nc^ rJ. 1 A 
Sobre todoiá fue grande, y señalado- ^^ <'- ¡b ,^:. ^ T 
El que alcanzo de Lóía^rtlálíÉétófti^Bnotóf I ¿.i 
Donde muert©frÍ^áfah!)n4l^ísr^'lfHiiffa>id^ bí A 
Poscientos mil rebeldes Mahohii^üqsu ► -.^i o^í 

Así la bella dío^ piícJáegütaíjí' vAoum ?ot)0 

Quando el Gefe vólvfeftdd aqMVdítfSííí^ '' ^*^ '^ 
Una estatua miró que eft vdl^tttíá - ■ ' ^ 

Parece que á^nbk^na Séíoftl^fájJ^ r:i;cffc:;r.:; ^..Q 
Mil coronas rencSaasA^í'íiáfeiSf^oM ^oiír. ?r;t -jV 
Y una dorada létta que deola^a : ; : : .;..-> 
Las gloriaste alcafiád. dé los pagáftOsV'íJ*^* vi 
Diciendo en caiÜcíéMWtéMIffa^''^ <<^'''í;v í'i« Y 



Jl8 LA ÜfiERIADA. 

Este es F^i^kanix) el Santo , el omildoso/ ' "^ 
E GRAKD Rey p^ Lso^f é^db Castilla;^ . . ; > ' 
El que trukfó del moro que ominoso. 

4 * 

En Taen i Grakada se le omilla: 

£l que venció X Xerbz, 6 asXz temoso. , 

Fizo rendir A Córdova 6 §bvilla • • ^ 

E RESCATÓ A Valencia £ X. Baeza, , 

E L Murcia la arredro cqn su braveza. 



Apenas la inscripción Leyendo estábil 
£1 joven , de placer y gozo lleno, 
Quando ya la 4eídad le señálate 
Al invencible rey Alfonso Onceno: 
Este es, dixo Minerva, á quien no acaba 
La historia ^\ éhibar; pue$ pulo frenp 
A la horriblci niofisma en el Salado» 
Do todo su poder fue destrozado. 



Otros muchos Ilustres triunfadores 
Mira el invicto Gefe colocados 
Por el grandioso templo, y corredores 
Que cercaban su frente y sus costados.. 
Ve los altos Monarcas y añores 
Que salvaron su patria y sus estados ^¿¿^ , 
Del sangriento enemigo, que vencierqp^ , 
y sus vastos dop3íítuf?^,fjiftpndi^í9Pf^^ . ., 
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Vid al Grande empeifador^Don Carlos Quinto, 
Cuyo excelso valor igual no halla , 

Y á 3U hijo Pon Ju^ j <]ue en sangre tinto - <^ 
Dexd al niar de Lepanto en su batalla: . 

Vid al quinto Rey Felipe, qucí el recinto 
í)e la España salvd qual fiel muralla. 
Defendiendo con cortos esquadrones 
La corona debida á los Borbones. 

Allí vid al fuerte Aquiles » el que en Troya 

Y su cerco fatal perdió la vida , 

Y al Gran Caupolicán» Rengd y Lincoyá 
Por los quales fue Aráuco defendida: 
Vid al célebre Cortés ,^ que rica joyar 

Al Imperio Español dexdle unida , 

Y al griego Agamendn , y en el extremo 
AI rey Lacedemonio Aristodemo. 

Ve por último allí muchos pendones . 
Que colgados del templo presentaban 
Los escudos, castillos y leones 
Que á la Fama sus triunfos consagraban. 
Ve de todas las gentes y naciones 
Varios reyes y gefes , que gozaban 
De la gloria y laurel mas permanente 
Con que ornd la deidad su clara frente. 



Nota. 






Desde ¿I pliego 55 'hasta el fin de este tomo se ha im- 
preso en la óftcina de Don Diego García Campojr, pla- 
lEuela de Ortá. 
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